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Capítulo 1

«Joder, joder…, ¿qué coño he hecho?». Eduardo Ríos empezaba a ser consciente del tremendo error que había cometido nada más las últimas lagañas de sueño desaparecían. Había estaba demasiado borracho para darse cuenta de que había perdido la cabeza hacía unas horas. ¿Cómo era posible que un hombre como él se hubiera dejado llevar en una noche loca? ¿Dónde estaba su cordura cuando la necesitaba? Siempre había alardeado de seriedad y responsabilidad, hasta ese maldito sábado. De todas las mujeres que había en la fiesta, se había acostado con África, la única de la que huía como si de la peste se tratase por ser tóxica y exasperante. En su defensa alegaría que su humor de perros y la alta ingestión de alcohol lo habían llevado a confundir la realidad. Y que sus dos hermanos tuvieran novias y que su padre ligara más que él había contribuido a que la bola de su interior se hiciera más grande, más pesada, más insoportable, si cabe.

Eduardo Ríos acababa de despertarse y no lo había hecho solo. A su lado dormía África, la presentadora de los informativos de noche en MCT, Mar Cantábrico Televisión. Ella era una mujer exuberante, y su metro setenta y sus curvas de infarto la habían catapultado a la fama. La audiencia televisiva se disparaba cuando ella narraba las noticias con una voz tan melosa que hipnotizaba. Solía ser el centro de atención, y en un mismo espacio congregaba a infinidad de personas. Mientras los hombres la idolatraban y soñaban con poseerla, algunas mujeres la odiaban de tal manera que si las miradas asesinaran, África habría muerto de todas las maneras más crueles posibles. Ella estaba de moda, era la diva de los programas de cotilleos y los paparazis de las revistas de corazón la perseguían sin descanso.

El estómago se le revolvió al tomar conciencia de que si alguien los había fotografiado saliendo juntos de la fiesta, su vida se convertiría en un infierno. Se levantó de la cama sin hacer ruido, entrelazó los dedos en la nuca y empezó a pasearse por delante de la enorme ventana de cristal que había frente a la cama. Santander dormía, y las luces le otorgaban un aire bohemio y relajante. Pero no para él, que se sentía como si lo llevaran al matadero. ¿Qué demonios había hecho? Si lo que buscaba era suicidarse, sin duda lo estaba consiguiendo; ni saltando al vacío por la ventana conseguiría lastimarse más de lo que lo había hecho esa noche. A cada minuto que pasaba, su ánimo decaía a un ritmo vertiginoso, y esa vocecita maléfica de su cabeza, que se mofaba entre risas diciéndole que era un gilipollas, le crispaba los nervios.

Era demasiado consciente de su poco tino al haber consentido que la presentadora se acercara durante la fiesta y que se restregara en su cuerpo como una gata en celo. Siempre la había mantenido a distancia, precisamente para ahorrarse problemas. Ya había intentado seducir a su padre cinco años atrás, cuando se quedó viudo, y había sido listo rechazándola con su diplomacia elegante, de la que siempre hacía gala y tan característica en su manera de ser. Incluso su hermano Ricardo la quería lejos, pues sabía de la ambición de la susodicha por pescar un Ríos. Todos habían sido listos, no como él, que había sucumbido a la magia femenina de África, acostándose con ella una vez. No obstante, por nada del mundo habría una segunda, eso lo tenía clarísimo, tan claro que si tenía que hacerse un nudo en su polla, no se lo pensaría dos veces.

Eduardo, o Edu, como lo llamaban sus conocidos, vivía en Santander, en un ático-dúplex de doscientos metros cuadrados ubicado en el Sardinero, la zona más pudiente de la ciudad. Ricardo también tenía su hogar en el Sardinero, se podía ir andando, pero desde que vivía con Cam, se pasaba más tiempo en la granja escuela de ella, en Fontibre. La vivienda de Edu era de estilo moderno, con enormes vidrieras que hacían de paredes transparentes. Estas estaban ligeramente inclinadas y encaradas al mar, y creaban la sensación de estar en la cima del mundo. Además, eran el principal foco de luz, por donde la claridad natural entraba a raudales y rebotaba en los muebles blancos de líneas rectas, con algunos toques en madera oscuros y detalles plateados, resaltando la sensación de pureza. A Edu siempre le había gustado el lujo y no había escatimado en darle clase a su hogar contratando a expertos decoradores. El resultado había sido espectacular, y él se sentía muy satisfecho.

Decidió que se daría una ducha, pues sería lo único que lo relajaría en ese instante. Como África dormía y no quería despertarla, se fue al baño del piso de abajo. Descendió por los peldaños y pasó por delante del hall, que distribuía el inmueble en dos zonas: a la izquierda se ubicaba un baño de invitados, un despacho y la zona de día, donde el comedor y la cocina tenían una distribución abierta y amplia con unas vistas impresionantes al mar Cantábrico, incluso había una chimenea de gas de diseño delante del sofá. Y a la derecha del hall, llevaba a la escalera por donde él había descendido y por la cual se accedía a la segunda planta en la que se encontraban dos dormitorios con sus respectivos baños. La suite principal disponía de un enorme vestidor y baño en el que había un jacuzzi.

Entró en el baño, que si bien era más sencillo que el de su dormitorio, había una ducha, que era todo lo que necesitaba en ese momento. Se metió bajo la alcachofa y suspiró mientras la lluvia caliente caía sobre él. Con las manos, se restregó con vigorosidad la cara en un intento de aclararse la mente. Unos segundos después, se apoyó con las palmas de las manos de caras a la pared, alicatada de losas de mármol de Carrara, e inclinó la cabeza para que el agua acariciara su espalda y la relajara. Estaba tan absorto en las sensaciones que le producían las gotas al estrellarse en su piel que no reparó en que África abría la puerta acristalada de acceso a la ducha. Entró y se colocó detrás de él, le rodeó con sus manos el torso y pegó sus grandes pechos en su espalda.

—Edu…

El hombre se dio la vuelta de inmediato y se encontró con el bello rostro de la presentadora. Su melena pelirroja empezaba a mojarse y lo miraba con sus ojos grises velados por el deseo. Los labios estaban medio abiertos y mojados. Sin duda era una mujer sensual, lujuria pura, y el sueño de muchos varones. Pero no el de Edu, que la miró con sus ojos turquesa llenos de indiferencia.

Sin cruzar una palabra, ella adelantó su mano y agarró su pene. Sin embargo, él rechazó la invitación, se limitó a escabullirse de la ducha sin tan siquiera mirarla y se colocó una toalla alrededor de la cintura. Cogió otra para secarse el pelo negro, se quitó la humedad con movimientos vigorosos, evidenciando su mal humor mientras la miraba. Ella lo contemplaba con una sonrisa de triunfo en sus labios que él detestó. Edu maldijo en silencio por milésima vez esa noche, al tiempo que sacaba otra toalla grande del armario y se la alargó. En un primer momento, ella la miró como si no supiera qué hacer con esta, era evidente que le encantaba estar desnuda y que buscaba seducirlo con su cuerpo perfecto. Pero cuando la mirada azul turquesa de Edu se endureció, la presentadora captó al vuelo el mensaje y utilizó la toalla para liársela alrededor de su cuerpo.

—Llamaré a un taxi —dijo él con sequedad.

Edu se fue a su dormitorio, cogió el móvil de la mesita y llamó a un taxi. Después se metió en el vestidor y se atavió con una sudadera gris y unos pantalones de chándal azul marino. No se calzó ni se puso calcetines, pues le gustaba andar descalzo y sentir la tibieza que le proporcionaba la calefacción radiante del suelo en las plantas de los pies.

Nada más salió del vestidor, se encontró con la presentadora sentada en el borde de la cama y con sus piernas cruzadas, se había inclinado hacia atrás y se apoyaba en las palmas de las manos.

—¿Por qué no pasamos el domingo juntos? —sugirió ella con voz melosa.

—No creo que sea buena idea.

Edu se acercó al ventanal, eran casi las seis de la mañana, y la negrura del exterior estaba salpicada por las luces de la ciudad. A su espalda escuchó cómo ella se acercaba, se colocó a su lado.

—Creo que hacemos una bonita pareja —pronunció muy segura África.

—Sabes muy bien que estoy en contra de las relaciones entre empleados           —señaló él, girando sobre sí mismo para tenerla cara a cara, ella hizo lo mismo.

—Pero tú no eres un empleado, sino uno de los dueños de MCT. —Paseó su dedo índice por el torso—. Y yo, su principal estrella. Somos la pareja perfecta, ¿te imaginas las audiencias cómo subirían si nos casáramos?

Los delirios de ella dejaron a Edu boquiabierto. Se atragantó con su propia saliva al verse con una soga en el cuello, agarró el dedo y lo apartó.

—No estoy interesado en mantener una relación contigo, África. ¡Y aún menos casarme! —mencionó con cierto retintín.

Ella ignoró su tono irónico.

—No parecía importarte apenas hace unas horas, cariño. —Ronroneó la diva, aleteando sus pestañas en una danza seductora.

África hizo ademán de querer lanzarse a su cuello y besarlo, pero el hombre la detuvo agarrándole las muñecas.

—Solo ha sido un polvo… —Detuvo su lengua en cuanto se dio cuenta de su poco tacto, su intención no era ofenderla y empezaba a no poder controlarse. La soltó e intentó suavizar su mirada turquesa, sin mucho éxito—. En serio, es mejor dejar las cosas como están. El taxi debe estar a punto de llegar, vístete.

Los labios apretados de la mujer indicaron a Edu que se había enfadado; a decir verdad, no esperaba otra cosa, era consciente de que había empleado un tono duro, pero mejor que ella supiera que no estaba para jueguecitos. África cogió la ropa interior, el vestido del suelo y empezó a vestirse. Él le dio la espalda, pero escuchó los movimientos violentos de ella, delatando lo furiosa que seguía estando.

—Tal vez ha sido solo un polvo, pero ha sido el mejor polvo de tu vida, cariño. Lo sé por cómo tus manos recorrían mi cuerpo. —Se puso los zapatos y caminó a él, que se mantenía callado por prudencia—. Sé de lo que hablo, estamos hechos el uno para el otro, a ambos nos encanta follar salvajemente. Te aseguro que volverás a desearme como esta noche.

Edu sentía el aliento de ella en su nuca y apretó los dientes intentando contener su rabia. África, con su cuerpo espectacular, sabía cómo excitar a un hombre, lo reconocía, pero ella se equivocaba cuando afirmaba que volvería a desearla. Él buscaba otro tipo de espectacularidad, una mucho más íntima, única, que marcara la diferencia. Quería una mujer que lo hiciera vibrar cuando la tuviera cerca, que con solo rozarlo con sus dedos se le erizara la piel y que le provocara unas ganas de vivir locas. A lo mejor estaba buscando algo que no existía, que se trataba solo de un sueño que había tejido en su mente con hilos de esperanza y de fe. Porque estaba seguro de que el amor aparecía de pronto cuando menos se lo esperaba, como a sus hermanos Guille y Ricardo. Y él, de tanto esperar, estaba sacudiendo su futuro, exigiéndolo y retándolo, creando un monstruo bajo su piel lleno de amargura y resentimiento.

—¿Entonces nos vemos el lunes en MCT? —preguntó la presentadora, se dio cuenta de que él estaba abstraído—. ¿Edu, me escuchas?

Él cabeceó saliendo de sus pensamientos.

—Sí, sí… —No le quedaba más remedio que escucharla, pero se guardó el comentario—. ¿Me preguntabas algo?

—Que si nos vemos el lunes en MCT.

—Sí.

África le dio un sonoro beso en la mejilla y se marchó. El ruido de los tacones resonó en las paredes mientras avanzaba por el pasillo y bajaba por las escaleras con dirección al hall. Después le siguió el sonido de una puerta abrirse y cerrarse. Edu dejó salir el aire que retenía en sus pulmones y sintió cómo el peso de sus hombros se aflojaba. Sabía que ella no lo dejaría estar y el lunes lo volvería a intentar. Se imaginó su futuro con África como pareja y lo sacudió un escalofrío. Prefería un millón de veces quedarse soltero y vagar por la vida como alma en pena.

Mientras se dirigía al piso inferior, vetó cualquier pensamiento que tuviera que ver con la presentadora. Se metió en la cocina dispuesto a preparar las mejores tostadas francesas de su vida. Su padre se había autoinvitado a desayunar, pues quería hablar de un asunto con él. Y en privado, delatando que ese asunto a tratar era importante, al menos para su progenitor. Esperaba que el tema no fuera sobre Águeda, no le apetecía hablar de ella, y menos ese domingo en que su humor estaba por los suelos y cualquier provocación lo haría explotar. De momento, para su alegría, la relación entre su padre y Águeda estaba pasando por malos momentos.

Su progenitor no había querido explicarle los motivos, pero al parecer él quería casarse y ella, de pronto, no lo veía tan claro, pues prefería convivir antes de dar el paso. Parece ser que le había entrado miedo: y su padre, un hombre acostumbrado a salirse con la suya, se lo había tomado mal y había desembocado en un riña. No era que Águeda le cayera mal; bueno… un poco sí, tirando a mucho; en resumen: le caía fatal, peor que un dolor de muelas. No podía soportar ver a su padre con otra mujer, Dios era testigo de que había intentado aceptar a Águeda, pero no había podido. Le daba la sensación de que una vez que se casara, su madre desaparecería para siempre. Sería como si volviera a morir de nuevo, como si regresara al día de su muerte. La tristeza y el dolor en su pecho retornarían de nuevo y dejarían sus pulmones sin aire. Y entonces su recuerdo se difuminaría, y sus sonrisas, sus besos en las mejillas y sus abrazos, que lo curaban todo, quedarían en el olvido para siempre.

Reconocía que estaba haciendo una montaña de un grano de arena, pues siempre había dado por hecho que su padre se volvería a enamorar. De acuerdo que había tenido sus escarceos amorosos con mujeres que seducía con su potente personalidad en un abrir y cerrar de ojos. Lo sabía por su hermano Ricardo, que tenía un negocio de citas, y le había comentado que había ligado mucho a través de la web antes de conocer a Águeda. Pero de pasar un rato con cualquier mujer a toda la vida, había un gran trecho.

Edu fue al salón, de pronto tuvo necesidad de sentir a su madre cerca. En el mueble pegado a la pared, justo al lado del televisor, había una foto familiar de sus hermanos y padres. Habían pasado veinte años desde que se hicieran esa foto, y la nostalgia por una época feliz que habían vivido como familia inundó su interior de tristeza y cubrió sus ojos de lágrimas. ¡Ah, qué tiempos aquellos cuando su madre era todo preocupación! «No cruces la calle sin mirar a un lado y a otro», «no comas tantas chuches que vas a ponerte malo», «no hables con desconocidos», «no corras y vigila, no vayas a tropezarte», «no salgas sin el abrigo que te vas a resfriar»… ¡Cómo echaba de menos a su madre! Llevado por el impulso, con el dedo acarició la imagen de Carmen Torres, su progenitora, que murió prematuramente de cáncer a los cincuenta y cinco años. Definitivamente, no podía soportar ver a su padre con otra. Era como si le abrieran el pecho y le arrancaran el corazón. Tal cual.

Dejó a un lado sus pensamientos cuando el olor a mantequilla derretida le indicó que la temperatura era la adecuada para cocinar por ambos lados los panes de molde, previamente remojados con una mezcla de leche, huevos y azúcar, por lo que se dirigió a la cocina a terminar el desayuno. Tal vez no era la comida más adecuada después de haberse hartado de comer y beber durante las fiestas navideñas, pero no todos los domingos iba su querido padre a pasar un rato con él.

Eran alrededor de las nueve de la mañana, el cielo en el exterior tenía un color plomizo y ensombrecía el ambiente. Edu tuvo que encender la lámpara de diseño color plateado, que colgaba del techo de la zona del comedor, para empezar a poner la mesa ubicada entre el salón y la cocina. Aunque podían desayunar en la barra de desayuno, prefería algo más formal. Además era domingo y no tenía que ir con las prisas de un día de trabajo cualquiera, donde una taza de café y un par de magdalenas eran todo lo que se llevaba al estómago.

Matías Ríos llegó puntual, justo en el momento en que su hijo terminaba de colocar los platos en la mesa. Edu lo recibió con una sonrisa forzada, obligando a su cuerpo a transmitir una tranquilidad que no sentía. Su intención era que su padre no notara su pesadumbre interior, pues no tenía ganas de hablar con nadie sobre su soltería y de lo mucho que lo afectaba desde que sus hermanos tenían pareja. La suerte que habían tenido esos cabroncetes al encontrar unas mujeres maravillosas nadie la ponía en duda. ¡Joder, lo que daría él por encontrar una novia que fuera como Cam o Lily!

Matías, de sesenta y cuatro años, era el director de la cadena de televisión MCT. Nada más entró en la vivienda de su hijo llenó el espacio con su presencia. En realidad nunca pasaba desapercibido; y ese aspecto señorial e intimidante lo habían heredado sus retoños. Sus ojos color café causaban impacto, y su cuerpo firme y su pelo oscuro, algo canoso, y barba bien cuidada aún hacían suspirar a las mujeres de todas las edades. Poseía un atractivo maduro, a pesar de las arrugas marcadas en su rostro moreno, que no le restaban atractivo; si acaso lo hacían más interesante, como un buen ron añejo que subía a la cabeza de una manera deliciosa. Muchos decían que se parecía a Sean Connery, y a él le gustaba que lo compararan físicamente con tan excelente actor.

Casi se podía decir que Matías atravesaba una de las mejores etapas de su vida y estaba disfrutando de una segunda juventud más que merecida. La muerte de su esposa, y madre de sus tres hijos varones, lo había dejado hundido. No fue para menos, pues la había visto consumirse lentamente debido al cáncer que la había privado de disfrutar de sus hijos y esposo. Hasta que Matías no conoció a Águeda no había salido de su dolor, y a él regresaron sus ganas de vivir. Pero su romance con la mujer no estaba pasando por un buen momento, y la alegría de los meses anteriores era más comedida. Matías no cejaba en su empeño de pedirle matrimonio a Águeda, y ella le iba dando largas al no sentirse segura para dar un paso tan importante.

El hombre colgó su abrigo y bufanda en el armario encastrado que había en el hall.

—Hace un frío de cojones —dijo restregándose las manos frías mientras se acercaba a la mesa—. Estamos a tres grados y cae un poco de aguanieve.

—No se puede esperar otra cosa en enero, papá —expuso el hijo sentándose, su padre lo hizo frente a él—. Dicen que viene una invasión de aire polar y se esperan nevadas de importancia.

Matías miró su tostada francesa, cubierta con frutos rojos y una buena cucharada de nata montada que Edu había aromatizado con un punto de canela.

—Vaya, te has superado, hijo, un desayuno muy francés. Por un momento he pensado que estaba en París —manifestó Matías, sonrió cuando meditó que París era la ciudad perfecta para llevar a Águeda a una cena romántica—. Da pena comerse esta obra de arte. ¡No puedo esperar más a probarla! —Le hincó el tenedor y cortó una porción en la que había un poco de todo, se la llevó a la boca y saboreó el bocado. Su hijo contemplaba sus muecas de deleite esperando su aprobación, que no tardó en llegar—. Está riquísima, te felicito. Ahora mismo estoy en el cielo.

—Llevo tiempo perfeccionando este plato, equilibrando sus sabores. De todos modos, quiero superarme y empezar a experimentar con la cocina molecular.

—Siempre fuiste muy bueno cocinando. —Sonrió al recordar a Edu siendo un niño—. Incluso de pequeño, tu madre y yo tuvimos que regalarte una cocina de madera. No me hubiera importado que hubieras dedicado tu futuro a abrirte camino en el mundo gastronómico.

—Lo sé, papá, pero ya decidí trabajar en MCT desde que era un embrión. Solo cocino para relajarme, es mi hobby, como podría haber sido cualquier otro.

A su padre se le iluminó el rostro, para él era un orgullo que su vástago amara MCT tanto como él mismo. Miró su plato medio vacío.

—¿Podré repetir?

—Claro que sí, papá, he preparado de sobra.

—¿Ya le has hecho a este plato una foto para colgar en Instagram? —preguntó cogiendo otra porción con el tenedor.

—No tengo tiempo para andar en las redes sociales. Además, no me gustan.

—Pues deberías hacerlo, a las mujeres les gustan los cocinillas, seguro que ligarías —bromeó el progenitor, guardó silencio unos segundos al tiempo que ponía cara de estar pensando—. ¿No te has planteado crear un programa de cocina para solteros? Yo te apoyaría.

Escuchar la palabra «soltero» irritó a Edu por lo que significaba en su vida.

—¿Vienes a burlarte de mí porque mis hermanos tienen novia y yo no?

Matías arrugó el entrecejo, sorprendido por el estallido de su vástago.

—Estás muy susceptible, ehhh… —replicó en un tono recriminatorio.

Le sostuvo la mirada hasta que su hijo apartó la suya avergonzado por su comentario, no dudó en reconocerlo.

—Lo siento, papá, soy un gilipollas.

—¿A qué viene eso ahora? —preguntó Matías plegando el entrecejo, en ese instante supo que su hijo estaba triste por mucho que quisiera disimularlo, en su mirada había el brillo de la frustración—. A ti te sucede algo. Sabes muy bien que si tienes problemas puedes acudir a mí, o a tus hermanos, ellos te ayudarán en lo que sea, bien lo sabes.

Edu respiró profundo mientras cortaba una porción de su tostada y se la llevaba a la boca. Apenas disfrutó de la combinación de sabores, pues la necesidad de confesarle que se sentía solo se hizo grande. Pero lo que empezó a aterrarle de verdad fue tomar conciencia de que estaba peor de lo que creía. Lo suyo no era una soledad familiar, de hecho su familia lo era todo y siempre se habían apoyado entre ellos, aun así hacía tiempo que notaba que había una parte de él vacía. Nunca tuvo idea de cómo llenarla y no tomó conciencia de a qué era debido hasta que no vio a sus hermanos enamorados; necesitaba encontrar el amor él también, empezar a sentar las bases para formar una familia.

Había decidido buscar a su media naranja. Él también quería amar y que lo amaran, andaba cojo por la vida; y a pesar de que contaba con treinta años, el tiempo pasaba deprisa y mucho temía que llegaría a los cuarenta estando soltero, sin un proyecto de vida que colmara ese vacío. Cuando miraba a su alrededor veía a mujeres, muchas como África, pero no le aportaban nada. Y las que valían la pena estaban casadas o con novios, como sus cuñadas Lily y Cam. No quiso darle más vueltas y lo achacó a la crisis de los treinta. ¿O era de los cuarenta? Daba lo mismo, lo cierto era que él estaba pasando por una crisis existencial.

—No pasa nada, papá, he dormido fatal… —Como excusa sonaba horrorosa, pero no podía confesarle que había cometido el error de acostarse con África debido a su frustración; y el polvete, en vez de calmarlo, lo había puesto más de mala leche—. Además no has venido a hablar de mí, sino de otro asunto. ¿De qué se trata?

—¿Aún estás sin secretaria?

—Sí, mañana lunes empezaré con las entrevistas para escoger a una, ya me he demorado demasiado, lo tendría que haber solucionado en cuanto Pili se jubiló.

—No hace falta que busques más, tengo a la candidata perfecta.

Edu observó a su padre con interés, que daba buena cuenta de su desayuno.

—¿De quién se trata? —preguntó intrigado.

Matías tragó antes de hablar.

—De una muchacha que se ha quedado sin trabajo.

Edu suspiró cuando intuyó lo que su padre pretendía, de hecho no era la primera vez que se lo hacía.

—Quieres que te haga un favor dándole trabajo a una persona que lo necesita con urgencia. Igual que hiciste cuatro años atrás cuando me pediste que contratara a Caleb, para hacerle un favor a una persona importante que conocías.

—Y dio resultado, ¿verdad? —dijo con seguridad Matías, sabiendo que tenía razón—. Te proporcioné al mejor periodista de informativos que tienes en plantilla, y además se ha convertido en tu mejor amigo.

—¿Tengo que recordarte que Caleb no tenía experiencia?

—Pero te encargaste de que los mejores le enseñaran y valió la pena. Y le proporcionaste cursos que le vinieron estupendamente.

—Papá, esto es diferente. —Se reclinó en su asiento—. Necesito una secretaria eficiente tal como lo era Pili, que facilite mi trabajo, no que me lo complique —explicó en un tono sereno a fin de que entendiera.

—Y lo será. Ayúdala, Edu, tiene muchas deudas y necesita trabajar. Está pasando por una etapa muy dura, todo le está saliendo mal. Te pasaré su currículum a tu correo electrónico.

—¿Y a quién le debes un favor esta vez?

Los ojos color café de Matías brillaron con intensidad, y su hijo supo que estaba sopesando la idea de contárselo o no.

—He prometido que guardaría el secreto —confesó el padre—. Te lo explicaré en cuanto pueda, te lo prometo.

—Lo mismo me dijiste con Caleb y aún estoy esperando que me expliques a quién le debías el favor.

—Lo sé, hijo, pero todo es más complicado de lo que parece. Confía en mí, por favor. —Miró su plato vacío—. ¿Y la otra tostada que me has prometido?

Edu arqueó una ceja y bufó con resignación. No le quedaba otra que confiar en su padre, solo esperaba que la nueva secretaria hiciera bien su trabajo. Lo que menos le apetecía era perder el tiempo enseñando a una novata.




Capítulo 2

Un ruido penetró en la mente de María Lunas y la obligó a abrir los párpados. La luz de su habitación estaba encendida, pues todavía era de noche y por la ventana de su cuarto solo entraba oscuridad ligeramente quebrada por un vaho anaranjado de las farolas de la calle.

—¡Venga, holgazana, levántate!

Los gritos perforaron sus tímpanos y la terminaron por despertar. A pesar de vivir sola, no se sobresaltó porque había reconocido la voz. Era su tía Águeda que tenía una llave de su piso y libertad para entrar cuando quisiera.

—Tía Águeda… —murmuró a duras penas. Giró la cabeza, lo justo para ver la hora en el despertador digital de su mesita de noche—. ¡Son las seis de la mañana! ¿Qué haces aquí tan temprano y con el frío que hace en la calle?

Águeda se estremeció al oír la palabra frío. La habitación, como todo el piso, estaba helada, y su sobrina dormía bajo una tonelada de mantas. Supo, sin miedo a equivocarse, que le habrían cortado el gas, y estaba a un paso de que sucediera lo mismo con la luz. No le había contado nada, y las ganas de zarandearla para que tomara conciencia se avivaron en su interior. A pesar de haberle ofrecido dinero, ella se había negado a aceptarlo, no por orgullo, sino porque consideraba que ya era mayor para solucionar sus problemas.

Sin embargo, no la regañaría, pues sabía lo mal que lo estaba pasando y, quizá, el nuevo trabajo que le había encontrado fuera suficiente para que empezara a levantar cabeza; lo deseaba con todo su corazón. Destapó a su sobrina, pero esta se resistía y tiraba del edredón hacia su cabeza, su intención era dormir hasta hartarse.

—¡Ya basta, María, levántate si no quieres que te tire un cubo de agua por encima! Tienes que ir a trabajar y te quedan dos horas para arreglarte y desayunar.

—¿Tengo que recordarte que hace casi siete meses que perdí mi trabajo?

Águeda chasqueó la lengua al tiempo que sacudía la cabeza.

—Lo perdiste por tener la mente en otro sitio. Tu jefe fue comprensivo, pero volviste a meter la pata más hondo, si cabe. En fin, no vale la pena darle más vueltas, Matías es un buen hombre y me ha ayudado a encontrarte un trabajo.

María abrió un ojo, de pronto había captado su interés: ¿un trabajo? Sacó las piernas de la cama y las dejó colgando, estiró los brazos y bostezó sonoramente; mientras, de reojo, veía a su tía revolver en su armario. Águeda era una mujer de sesenta y tres años que no aparentaba tener. Mantenía una belleza fresca y radiante, que realzaba la vitalidad de unos ojos azules inmensos como el cielo. Le encantaba maquillarse y vestir a la moda, llevaba su pelo rubio largo hasta los hombros en un corte muy actual. Sin embargo, su atractivo no residía en su aspecto físico, sino que su resiliencia ante las adversidades la había llevado a superar la muerte de sus dos maridos y criar a sus hijas casi sola, y la había dotado de una áurea fuerte y vital. Era una autentica luchadora que amaba y peleaba por los suyos como una leona. María lo sabía muy bien, pues cuando aun siendo una niña había perdido a su madre, hermana de Águeda, su tía la había cuidado como si fuera una hija más y batalló para sacarla adelante, junto a sus propias hijas, Daniela, Laura y Aitana, y su otra sobrina, Cam.

—¿Así que tengo un nuevo empleo? —preguntó la joven.

—Sí, y uno muy bueno: trabajarás en MCT. Vas a ser la secretaria personal de Eduardo Ríos, uno de los hijos de Matías; el segundo, para ser exacta.

—Tía, aún no he acabado el grado de Periodismo —refunfuñó hundiendo los hombros—. Además, nunca he trabajado de secretaria.

—Eres lista y te sabrás desenvolver. Y ya va siendo hora de que termines el último curso que te queda… —Miró a su sobrina con cariño—. Lo dejaste todo cuando murió Fernando, bueno, Fer, como lo llamabas cariñosamente, y lo entiendo, de verdad que lo entiendo, pero tú estás viva. Es una oportunidad muy buena, demasiado buena. ¡Trabajarás en una emisora importante y se te abrirán muchas puertas, no puedes desaprovechar esta posibilidad!

María pensó que necesitaba ingresos con urgencia, y sin trabajar no conseguiría pagar sus deudas, por lo que no podía negarse. Conocía a Matías y a dos de sus tres hijos, uno era Ricardo, que vivía con su prima Cam como pareja, y lo cierto era que les iba muy bien. A través de ella conoció al otro hijo, el menor, Guillermo, y a su novia Lily, que también estaban juntos. Al que no había visto nunca era a Eduardo.

—¿Cómo es Eduardo? —preguntó la joven.

—Guapo como su padre y muy perfeccionista. Le chifla su trabajo y se lo toma muy en serio, es el director de los servicios informativos. Por cierto, le encanta cocinar, pero dudo que te invite, no suele intimar con las mujeres de MCT.

—Entonces nos llevaremos bien —concordó la sobrina—. A mí tampoco me gusta intimar más de lo necesario con los compañeros de trabajo, y más si son mis jefes.

—Y sobre todo no le digas nada de que Matías me ha hecho este favor, ¡entraría en cólera! No le caigo bien, así que no me nombres delante de él si no quieres tener problemas. Además, Matías ha avisado a Guille y a Ricardo que tampoco comenten nada hasta dentro de unos días, cuando te hagas imprescindible para Eduardo en el trabajo.

—De acuerdo, ¿entonces doy por hecho que has aceptado la proposición de casarte de Matías?

Águeda seguía registrando el armario de su sobrina y detuvo sus movimientos.

—Bueno, no exactamente. Lo cierto es que tenemos desavenencias… —Soltó un suspiro largo de frustración. Se le hizo una bola en la garganta al recordar a su novio, pero se obligó a hablar—. Me ha pedido que nos casemos no sé cuantas veces en los últimos días, en el fondo es un romántico empedernido. Yo quisiera convivir con él una temporada antes de dar el paso definitivo, pero él se niega en rotundo.

A María se le encogió el corazón al captar que su tía estaba triste por dentro, por mucho que intentara esconderlo para que no se preocupara. Ella amaba a Matías, y él, a ella; con toda seguridad lo acabarían arreglando. Se levantó y se acercó a ella.

—Tía, eres una mujer excepcional y Matías lo sabe muy bien, no te dejará escapar. Supongo que, que no aceptes su propuesta de matrimonio, no tiene que ver con Eduardo, ¿verdad?

Águeda se dio la vuelta y miró a su sobrina. Su relación amorosa era un mar de incertidumbres, pero no debido a Eduardo.

—¡No, claro que no! Quítate esa idea de la cabeza —pidió la tía—. Si bien Eduardo no acaba de aceptarme, Matías tiene claro que quiere casarse conmigo. En el fondo, comprendo que ver a un padre casarse de nuevo con otra mujer debe causar dolor por el desbordamiento de emociones que ello supone. Ricardo y Guille lo entendieron y aceptaron, creo que Eduardo solo requiere de un poco más de tiempo. En ese sentido me siento tranquila, solo que tengo miedo de dar el paso definitivo. En el fondo me pasa como a Eduardo: necesito un poco de tiempo para estar segura del todo, y que Matías me presione no ayuda en nada.

María le demostró que no estaba sola y la abrazó con fuerza.

—Tía, es el hombre de tu vida, hablad de nuevo sobre el asunto. Con lo segura que siempre has estado del amor de Matías… no dejes que tus dudas lo estropeen.

—Ya basta de hablar de mí —soltó de pronto Águeda, recuperando el temple de siempre, sacó del armario unos pantalones negros y un jersey trenzado de cuello alto en un rojo muy luminoso, sabía que su sobrina era friolera y el día se presentaba helado, Santander había amanecido con una capa de nieve no muy gruesa—. Ve a ducharte, te dejo la ropa encima de la cama, y mientras, yo preparo el desayuno para las dos. He pasado a comprar cruasanes recién hechos.

—Gracias, tía, siempre estás cuando más lo necesito. No puedo decir lo mismo de mi padre, que solo le interesa su cadena de moda femenina. Apenas me coge el teléfono, y para hacerse perdonar me envía ropa. Reconozco que es un gasto menos para mí…

Se detuvo justo a tiempo antes de meter la pata. No quería que su tía se enterara de que vendía, en internet, la ropa que su padre le enviaba, para poder comprar comida.

—Tu padre siempre fue muy egoísta, pero hizo feliz a mi hermana lo poco que estuvieron casados. Ya por eso le estoy agradecida. —Sonrió con afecto y tomó un mechón del cabello negro de su sobrina entre los dedos—. Te pareces mucho a ella: preciosa por dentro y por fuera.

Ese comentario provocó que a María se le iluminaran sus enormes ojos negros y que en su boca se le cincelara una ligera sonrisa.

—Mamá era mucho más guapa —sentenció la joven.

A Águeda le complació que su sobrina sonriera, pues desde que muriera su prometido Fernando habían desaparecido las sonrisas de sus labios. Sabía que María estaba en una etapa de su vida muy importante, solo había un camino que escoger, como el ave fénix, pues cualquier otro la llevaría a la perdición, a no levantarse nunca más, a morir entre llantos. Quizá esa espontánea sonrisa le anunciaba que la herida empezaba a cicatrizar. Miró a su alrededor, no permitiría que su sobrina viviera en un piso frío, estaba al tanto de las muchas facturas que no podía asumir y decidió darle un empujón.

—Deja que pague tus deudas, tengo dinero de sobras, pero eso ya lo sabes. O vente a vivir conmigo, al menos hasta que salgas adelante y puedas pagar todo lo que debes y buscarte algo más pequeño y económico.

María clavó sus ojos negros en el suelo, se le llenaron de lágrimas y quiso ocultarlas.

—No puedo, tía, aquí hay tantos recuerdos de Fer y yo…

Su voz se partía en mil pedazos. Su dolor la tenía totalmente subyugada y no podía razonar más allá de sus lágrimas.

—Mi ayuda no servirá de mucho si tú no te ayudas a ti misma, debes superarlo —pronunció con cariño Águeda, acariciando la mejilla de su sobrina—. No puedes vivir en el pasado eternamente, recuerda que tienes facturas que pagar, que debes medio año de alquiler y que comes cada día.

—Lo sé. Siempre me has ayudado, tía, pero ya te he dicho muchas veces que las facturas son mías y no tuyas.

Águeda supo que insistir no serviría de nada.

—Entonces aprovecha el empleo nuevo para empezar de cero y forjarte un futuro. El amor vendrá solo si permites que tu corazón se enamore de nuevo. Yo soy el ejemplo viviente de que se puede. Y estoy segura de que Fer estaría de acuerdo conmigo.

María giró el rostro, en la mesita de noche tenía una foto de Fernando, pronto se cumpliría el primer aniversario de su muerte. Había tenido un accidente cuando circulaba en moto y otro vehículo se saltó un semáforo en rojo. Aún lo llevaba en su corazón y le era imposible rehacer su vida sin que él estuviera a su lado.

Lo cierto era que no tenía ganas de vivir, nada motivaba su interior y no encontraba ningún aliciente que le ayudara a apuntalar un nuevo comienzo. Echó mano a su fuerza de voluntad para evitar llorar delante de su tía. Por nada del mundo deseaba que ella fuera testigo de un dolor que era cada día más grande. Estaba perdiendo la batalla, bien lo sabía, pues solo deseaba reunirse con Fer allí donde estuviera.

Sin embargo, lo que nunca cambiaría era el amor que sentía por su tía, y por ella debía sacar adelante su nuevo trabajo. No quería decepcionarla.

María cogió las manos de Águeda y se las apretó en un gesto de camaradería.

—No te decepcionaré, tía. Lo daré todo en este trabajo.

Caleb y Edu estaban en un bar no muy lejos de las instalaciones de Mar Cantábrico Televisión, ubicadas a las afueras de Santander. Habían quedado para desayunar como solían hacer de vez en cuando. Si bien había un bar-restaurante en el edificio de MCT, preferían reunirse en un lugar donde no fueran tan conocidos y pudieran disfrutar de cierta tranquilidad. Dada la mañana fría que hacía, con una temperatura de dos grados bajo cero, que había congelado la poca nieve que había caído el día anterior, apetecía llevarse algo caliente al cuerpo, por lo que habían pedido un bocata de tortilla de patatas y un café con leche cada uno.

Caleb Stone había nacido en Londres y era alto, delgado, cabello rubio, piel muy blanca y ojos verdes, rasgos típicos del norte de Europa. Poseía una elegancia muy británica, y su puntualidad también era muy inglesa. Era todo un play boy, pero bajo ese rasgo de su personalidad escondía heridas que, de cuando en cuando, dejaba aflorar ante Edu de manera tímida. En el fondo, él pensaba que su faceta de mujeriego era una fachada que se obligaba a llevar, con el fin de esconder el dolor que le habían provocado. A veces, le había preguntado, pero su amigo se cerraba en banda y no soltaba nada. Aun así, lo que más apreciaba de Caleb era su sinceridad y, poco a poco, se había convertido en un amigo de los de verdad.

Mientras Edu daba un mordisco a su bocadillo caliente, su amigo lo contemplaba con el ceño fruncido. Desde que había entrado casi parecía que arrastraba un peso. Lo conocía bien y no le hacía falta ser muy listo para percatarse de que estaba preocupado.

—Hueles a desesperación, Edu. Suéltalo.

El aludido lo miró, tragó lo que tenía en la boca.

—¿Tan evidente es?

Caleb asintió.

—Lo llevas escrito en los ojos —manifestó.

—Me siento solo.

—¿Y eso? —preguntó sorprendido el inglés.

—Me siento así desde que mis hermanos han encontrado el amor de sus vidas. Incluso me da la impresión de que yo soy el rarito, y no Guille.

Caleb le palmeó la espalda.

—Pues sí que estás jodido, tío —aseveró con un deje de humor.

—No te burles, no te burles… —Se pasó la mano por el rostro con exasperación—. Encima lo he arreglado acostándome con África. Me cogió con las defensas bajas el sábado en la fiesta. No puedo ser más gilipollas.

El inglés negó con la cabeza a modo de reprimenda.

—La que vas a liar…

—¿Te crees que no lo sé? —puntualizó Edu—. Seguro que no tardará en lanzar la bomba en alguna revista de cotilleos. Con lo poco que me gustan a mí estas cosas…

—Mentalízate para cualquier barbaridad —dijo Caleb, alzó las cejas al recordar ciertos detalles—. Ya quiso engatusar a tu padre cuando se quedó viudo, tú eres el único Ríos que le queda libre y se lanzará a ti como una loba a su presa.

Edu se pasó la mano por su cabello negro con angustiosa desesperación.

—Lo sé, lo sé… y atraerá a otras interesadas si esto sale en alguna crónica del corazón. —Bufó sonoramente—. No quiero entrar en este círculo vicioso de amoríos de revistas.

—Mientras no les des motivos para que se te acerquen, todo irá bien.

—Ni loco. —Edu alzó las manos al cielo como si suplicara—. Yo solo quiero una mujer que me complemente, que seamos uno.

—Buscas un «hasta que la muerte nos separe».

La confusión nubló la mente de Edu, pues lo que sugería su amigo iba más allá de lo que había pensado. De acuerdo que había decidido buscar a su media naranja y formar una familia, pero reflexionó en lo que su amigo insinuaba y su conclusión lo dejó helado, porque era cierto: quería casarse de verdad, quería una esposa que fuera amiga y amante y tener hijos con ella. Deseaba ese «hasta que la muerte nos separe». Nunca había sido defensor de tal promesa, ni siquiera nunca había pensado en agarrarse a ella en el pasado cuando iba de flor en flor como un abejorro lujurioso. Pero cuanto más lo pensaba, más le agradaba, más a gusto se sentía con esa idea.

—Pues sí, busco un «hasta que la muerte nos separe». Lo reconozco —confesó Edu todavía pasmado.

—Para eso debes levantar la vista y mirar a tu alrededor. —Caleb acompañó la frase con un movimiento de mano para que se percatara de la gente que tenía cerca—. Siempre has estado más pendiente de tu trabajo que de todo lo demás. Percibes el sexo como una necesidad, como comer o dormir. Hasta ahora solo buscabas a una mujer cuando la necesitabas físicamente, y no te han faltado candidatas, cierto. Pero has visto a través de tus hermanos lo que es el amor y ya no te conformas con follar, quieres más y te sientes incapaz de encontrarlo. Si quieres cumplir tu sueño debes dedicarle tiempo, un tiempo que tendrás que sacar de tu trabajo. ¿Y estarás dispuesto?

Edu no le llevaría la contraria cuando sabía que tenía razón. Echó un vistazo a su alrededor mientras daba otro mordisco a su bocadillo. Había mujeres, unas acompañadas, otras solas, algunas reían mientras agarraban sus tazas humeantes para calentarse las manos. Sin embargo, ninguna de las que había allí le atraía, no sentía que conectara con nadie y formara parte de él.

—Nunca he conocido a ninguna mujer que mereciera perder el tiempo —resopló Edu decepcionado.

—Tampoco te has esforzado, reconócelo. Lo tuyo siempre han sido mujeres de una noche, porque en el fondo no buscabas nada más.

—A veces odio que conozcas más de mí que yo mismo. —Chasqueó la  lengua—. Hablemos de otra cosa que no me ponga de mal humor. —Sonrió y cambió a otro tema de conversación—. Y tú, ¿a qué te has dedicado este fin de semana?

—A pensar y a crear. Tengo el proyecto nuevo bastante encarrilado.

Caleb había ultimado los detalles de un nuevo programa televisivo, un true crime sobre crímenes reales que habían ocurrido en Santander. Después debían presentarlo a la junta de MCT para que se aprobara, pues se trataba de un requisito indispensable. De todas maneras, Edu ya se había adelantado y había comentado la idea a su padre Matías y a sus hermanos Guillermo y Ricardo. Cabe decir que les había entusiasmado mucho el nuevo proyecto.

La verdad era que la idea se le había ocurrido a Caleb; y Edu, su jefe, le había dado algunos conceptos que resultaron muy buenos. Ambos se llevaban estupendamente dentro y fuera del trabajo, con lo que toda idea desembocaba en un nuevo éxito. El inglés estaba tan entusiasmado con el programa que empezaron a hablar de ello mientras desayunaban.

—¿Ya tienes el nombre de esta nueva serie? —preguntó Ríos.

—Aún no, estoy barajando varios —contestó Caleb—. Los capítulos tendrían unos cincuenta minutos y hablarían sobre un crimen. Había pensado que la primera temporada fuera de cinco casos —sugirió.

—Para empezar estaría muy bien. —Con la cuchara, Edu removió el azúcar que acababa de echar a su café con leche—. Pero su continuidad depende de la audiencia, ya lo sabes, debe haber un mínimo para que pueda haber una segunda temporada.

—Sí, lo sé, y me parece bien. Aunque creo que será un éxito, lo intuyo. Propongo que los asesinatos más impactantes y con mayor repercusión social deberían tener dos episodios. Estaba pensando que el primer episodio tratara sobre el Mataviejas de Santander, que asesinó a dieciséis mujeres de edad avanzada. Y dada la cantidad de datos e información que hay sobre este caso, que fue muy mediático en su época, tendría que constar de dos episodios.

—Un caso muy conocido el del Mataviejas, será un buen inicio —asentía Edu, dando su aprobación—. Habrá que crear un relato de los hechos basándose en los testimonios de la gente que tendrás que entrevistar. Me refiero a policías, abogados, fiscales, forenses, jueces, y amistades y familiares de las víctimas y del asesino            —sugirió Edu mirando cómo su amigo anotaba sus ideas en una libreta—. En fin, contacta con todas las personas que puedan aportar información y quieran hablar, un requisito imprescindible. Incluso podíamos recurrir a psicólogos, psiquiatras e investigadores expertos para que hagan un perfil del asesino como el que suelen hacer en la serie americana Mentes criminales.

—Desde luego que sí, también buscaré imágenes de archivo —concretó el periodista.

—Busca también en la hemeroteca de MCT, que debe haber mucha información. En aquella época ya emitíamos noticiarios.

—Ok, lo haré. —Caleb lo anotó en su libreta, levantó la vista y miró a su compañero—. Había pensado aportarle imágenes de ficción y dramatización, de las que se podría encargar una productora de cine.

—Hablaré con las que trabajamos en MCT. Por cierto, quiero que te ocupes de la narración y que lo hagas al estilo americano, que funciona muy bien. Además, si hablas pausadamente, utilizas pocos adjetivos y haces descripciones muy sobrias generarás un hilo conductor fluido que mantendrá al espectador expectante. Y con ese acento tuyo tan inglés, los terminarás por atrapar.

Caleb se tensó de inmediato, y Edu arrugó el ceño al percatarse.

—Yo no quiero ser el narrador —se opuso el periodista—. Ya me encargaré de buscar uno adecuado —matizó en un tono serio.

Edu se echó hacia atrás en la silla, bufó mostrando su desacuerdo.

—Joder, Caleb, no entiendo esa manía tuya de esconderte. Tienes buena planta y eres muy bueno como periodista de informativos, pero te niegas siempre a hacer conexiones en directo y se lo pasas a otro. No lo entiendo, muchos matarían por estar en tu pellejo.

—Sabes muy bien que no me gusta salir en pantalla.

—Pienso que lo haces por precaución. Y lo encuentro muy sospechoso. —Edu achicó los ojos—. ¿Acaso eres un asesino en serie que necesita esconderse?

Caleb no pudo hacer otra cosa que soltar una sonora carcajada.

—Me has descubierto, Edu —reconoció Caleb—. Me gusta cortar en rodajas a directores de servicios informativos. Tal vez sería buena idea que me guardes un capítulo en la nueva serie.

Esta vez fue Edu el que rompió a reír, sus dientes blancos relucieron como la nieve helada del exterior que miraba a través de la gran ventana.

—Mi padre nunca me ha querido hablar de ti —reconoció, centrándose de nuevo en su compañero—, a pesar de ser él el que te metió en MCT. De todos modos, algún día averiguaré qué escondes.

Caleb apretó los labios y se lo quedó mirando, no dijo nada. Sin embargo, Edu tuvo la impresión de que su amigo mantenía una lucha interior; era evidente que deseaba contarle sus secretos. Pero en cuanto hundió los hombros y escondió su mirada verde supo que no lo haría y tuvo la certeza de que había un motivo poderoso que se lo impedía. Ese inglés estaba lleno de enigmas. A pesar de todo confiaba en él, porque quien no confiaba en sus amigos no era digno de recibir amistad.




Capítulo 3

María Lunas llegó puntual, y cinco minutos antes de las nueve de la mañana se encontraba en las oficinas de Mar Cantábrico Televisión. Como Eduardo Ríos aún no había llegado, le habían informado que lo esperara en su despacho, tal como había ordenado él.

Nada más María entró en los dominios de Eduardo, observó el espacio con detenimiento. En la pared del fondo se encontraba una gran ventana con los vidrios ahumados. Perpendicular a esta se ubicaba una mesa de despacho de cristal con patas de acero inoxidable y un sillón con reposabrazos tapizado en azul oscuro con la estructura de madera de cerezo; el pie y las ruedas eran plateados, que hacían juego con los dos asientos que había en el lado contrario de la mesa de oficina. En el tabique de atrás del sillón se hallaban varias fotos familiares, observó que casi todas se trataban de premios internacionales y nacionales, y siempre había algún miembro de la familia recogiendo los galardones.

En la pared contraria había una televisión de ochenta y cinco pulgadas, debajo había un mueble de cerezo —con puertas y tiradores redondos plateados— que iba de punta a punta. Delante de este se ubicaba una gran mesa ovalada para reuniones, María pensó que debía medir más de tres metros de largo. Las diez sillas que la rodeaban hacían juego con el escritorio y el sillón de Eduardo. Sin duda se trataba de un hombre meticuloso que cuidaba cada detalle y que le gustaba el lujo.

Lo que más le impactó a la mujer fue el olor a limpio y el orden que se veía en cualquier rincón. Incluso las fotos que colgaban en la pared de detrás del escritorio guardaban una simetría perfecta y ordenada. Aun así, en el centro había una más grande que las demás, y María no pudo con la tentación de acercarse a mirarla.

—Vaya, a la familia Ríos incluso la han invitado a galas importantes en Hollywood. Sí que son conocidos, se regodean con lo mejorcito, ¡cuánto glamour!       —hablaba sorprendida al ver a Julia Roberts rodeada de la familia.

La mujer reconoció a Matías, Ricardo y Guillermo; por descarte supo que el tercero era Eduardo, lo cierto era que los tres hermanos eran atractivos, de esos hombres que arrancan suspiros y admiración. También dedujo que la mujer que abrazaba con cariño Matías era su esposa, que había fallecido debido a una terrible enfermedad. Ambos se miraban de reojo, y nadie hubiera puesto en duda lo mucho que se amaban. Sus tres retoños habían sido el fruto de un amor infinito que se palpaba en la imagen. No pudo evitar suspirar; su tía Águeda lo había tenido difícil, pero algo le decía que el amor triunfaría, a pesar de los tira y afloja muy normales en una pareja enamorada hasta las trancas. Porque tampoco nadie pondría en duda la mirada de amor que le profesaba Matías a su tía cuando clavaba sus ojos oscuros en los azulísimos de ella.

Contempló otras fotos y, a pesar de la frialdad del ambiente en su conjunto, reconoció que esa pared creaba una intimidad muy personal, dotando al espacio de vida. Sin duda, Eduardo Ríos tenía el amor familiar como referencia en su día a día, y sus lazos debían ser tan fuertes como el que ella experimentaba con su tía y primas.

—Buenos días.

María dio un respingo al sentir una voz grave y profunda. Se dio la vuelta y se encontró a Eduardo que avanzaba a ella atravesando el despacho. Ella seguía tras el escritorio junto a la pared con las fotos enmarcadas. El hombre se detuvo delante de la mujer, y esta se sintió intimidada al ser descubierta curioseando las fotos. Se enrojeció de pies a cabeza y dio un paso atrás, cosa que arrancó una ligera sonrisa al hombre. Debido a la diferencia de altura entre ambos, ella echó la cabeza atrás para mirarlo a la cara.

La mujer tuvo que ahogar una exclamación, Eduardo era más atractivo en real que en foto. Vestía un traje azul grisáceo que María estaba segura de que había sido confeccionado a medida, porque se ajustaba a su cuerpo corpulento como un guante. Llevaba su cabello negro cortado en un estilo clásico; y su rostro, apenas cuadrado con la barbilla algo angulosa, enmarcaba unos ojos de un azul turquesa profundo, sin duda herencia de la madre, como había visto en el retrato. Aún resaltaban más por las cejas espesas y oscuras y unas pestañas abundantes que profundizaban su mirada penetrante. Definitivamente su aspecto exterior casaba con el estilo de su despacho: pulcro y ordenado, perfecto a la vista, demasiado perfecto. De pronto se sintió incómoda, pues por cómo la miraba y por la concentración que mostraba todo su rostro, tuvo la sensación de que la estaba analizando, como si estuviera descifrando un jeroglífico.

—Soy María Lunas —se presentó ella sin saber muy bien qué decir, solo quería romper ese silencio incómodo—. Me dijeron que esperara en su despacho, señor.

Edu no dijo nada, aún seguía observándola. Había algo familiar en ella, pero no sabía muy bien el motivo y buscaba en su mente alguna imagen o situación en la que se hubieran visto por casualidad. Se preguntó si no habría coincidido por MCT alguna vez y no descartó la idea, ya que había sido su padre quien le había pedido contratarla y muy bien podían haberse cruzado. Pero de haberse dado esa posibilidad no entendía cómo no había reparado en ella y en sus enormes ojos, que tanto lo estaban fascinando: redondos y circundados por unas pestañas largas, que le recordaba a los de Bambi, incluso brillaban con la misma dulzura. En verdad su amigo Caleb no estaba equivocado y nunca prestaba atención a su entorno, porque siempre estaba absorto en su trabajo.

Edu salió de su inicial ensimismamiento, nada típico en su persona, y alargó la mano para saludarla cortésmente; María se acercó a él, imitando el gesto. El hombre, con el pulgar, acarició la piel suave del dorso. La chica la retiró de inmediato, había sido un leve toque, pero la puso nerviosa. Al instante, ella notó una especie de hormigueo allá donde él la había acariciado y se sintió confundida al darle tanta importancia. Miró al suelo, avergonzada.

—Por favor, siéntese, señorita Lunas —pidió Edu recuperando la compostura, señalando uno de los asientos que había al otro lado del escritorio.

María asintió y caminó al lugar indicado pasando por delante de Edu. Al director le llegó un aroma a un perfume suave de flores que impregnó sus fosas nasales. ¡Qué bien olía! Llevaba el pelo negro suelto y las ondas caían por los hombros. Tenía los labios pintados de rojo, como el tono de su jersey de cuello alto, y su boca parecía una jugosa fresa. No supo el motivo, pero le provocó una sensación extraña y un deseo jamás experimentado que lo sacudió por completo como si sufriera un terremoto en su interior. No se trataba de lujuria, pues esa necesidad la conocía, y lo que notaba en sus entrañas era un calor diferente, tan penetrante que lo dejó, por un instante, sin aliento.

Definitivamente esa mujer le gustaba y tenía la impresión de que podía confiar en ella con los ojos cerrados. Sacudió la cabeza ante su falta de concentración, debido a que tenía todos sus sentidos alborotados y su mente se había convertido en un torbellino de imágenes de ellos dos juntos. Le costó, pero censuró sus pensamientos y se sentó en su sillón, se desabrochó la americana y se acomodó, apoyando la espalda en el respaldo.

María no le quitaba ojo, y a pesar de la pose relajada del director, de ninguna manera contribuyó a que ella se sintiera más tranquila. Se obligó a enderezar su columna y agarró el pequeño bolso con fuerza, debido a la tensión que agarrotaba sus músculos.

—¿Quiere tomar algo? Pediré que me lo traigan —preguntó Edu alzando el auricular del teléfono que había junto a su ordenador de mesa.

—No, gracias, estoy bien.

El hombre volvió a dejar el auricular en su sitio.

—Y dígame, ¿de qué conoce a mi padre? —preguntó el director.

Estaba intrigado, y mucho. Si bien en un principio no había previsto interrogarla, en ese instante lo creyó oportuno. Cuanto más la miraba, más seguro estaba de que la conocía de algo, y su curiosidad podía más.

María se removió en el asiento. Recordaba muy bien que su tía Águeda le había pedido que no le contara que era su sobrina y que el bueno de Matías la había ayudado buscándole un puesto en MCT. De pronto se insultó mentalmente al no haber previsto esa situación. Se quedó con la mente en blanco, incapaz de encontrar una excusa, se mordió el labio, y Edu se quedó con la mirada fija en su boca.

—Pues lo conocí en… en… —Empezó a tartamudear, no podía sostenerle la mirada y la desvió a las fotos de atrás, vio una donde estaba Matías recogiendo un premio en Madrid, lo sabía porque el galardón era la Cibeles en miniatura—. Coincidimos en Madrid en la gala de unos premios. Desde entonces siempre hemos mantenido el contacto.

En ese instante temblaba de arriba abajo y agradeció estar sentada. Se autofelicitó por lo rápida que había sido al encontrar una excusa, que además era de lo más convincente. Le sonrió a la espera de que siguiera preguntando.

—Entonces deduzco que trabajaba en algún medio —señaló él intentando descubrir mucho más de ella.

—No, nunca. De hecho, acompañaba a mi novio.

La desilusión impactó en el interior del hombre, como si hubiera recibido un jarro de agua fría, tal cual. Tendría que haber supuesto que una mujer como ella no estaría sola. Todas las que valían la pena no estaban libres, mejor que se mentalizara.

—Así que tiene novio… —soltó sin poder evitar que la decepción se reflejara en su tono—. ¿Piensan casarse y tener hijos?

¿En serio que él le estaba preguntado por eso? María no pudo evitar sentirse contrariada, no era un tema de su incumbencia, pero necesitaba ese trabajo y, además, no quería decepcionar a su tía.

—Bueno, tuve novio… —se limitó a decir, recordando a Fernando y el vacío que le había dejado. Se obligó a sonreír, no estaba dispuesta a hablar de su vida amorosa con un desconocido. Edu pasó de la desilusión a la euforia en centésimas de segundos. Tal vez tendría una oportunidad. No podía dejar de mirar esos ojos de Bambi, pero se entristeció al apreciar los pliegues de alrededor, que obedecían a un dolor íntimo que se estaba esforzando a ocultar. De todas las razones que le vinieron a la mente, una destacó por encima de las demás: una decepción amorosa. Tuvo que morderse la lengua para no preguntárselo.

—Lo siento, señorita Lunas, no es asunto mío su vida privada, simplemente tenía curiosidad, nada más —explicó Edu consciente de que se estaba extralimitando, ocultando la verdadera naturaleza de sus preguntas, que no era otra que informarse de su vida privada por si tenía alguna posibilidad con ella—. Hablemos de lo que importa, ¿le parece? —Ella asintió—. Quisiera saber cuál es su experiencia como secretaria.

María tragó saliva. En eso no podía mentir y temía que no la contratara, muy a pesar de que su padre la hubiera recomendado. Eduardo era el tipo de hombre que no dejaba nada al azar, lo mostraba su manera de vestir y el ambiente que reinaba en su despacho. Y no querría una secretaria torpe ni aunque le pagaran por tenerla trabajando. Se echó un poco hacia delante, se sentó en el borde de su asiento y se abrazó a su pequeño bolso.

—Señor Ríos, nunca he trabajado de secretaria, pero aprendo rápido. Por favor, necesito este trabajo.

¿Cómo negarle nada a esos ojos de Bambi que lo desarmaban por completo? De acuerdo que él necesitaba una profesional competente, pero le vendría bien como excusa para tenerla cerca y conocerla más profundamente.

—No se preocupe, todo tiene solución es esta vida —dijo el hombre con alegría.

—¿Entonces me va a dar una oportunidad?

Edu le sonrió y la miró con cierto descaro, le gustaba esa mujer y le costaba disimularlo.

—Yo mismo puedo enseñarle —repuso él, le sonrió con atrevimiento, mostrando su dentadura blanca. Cuando fue consciente de ello, relajó sus facciones.

A la mujer no le entusiasmaba para nada la idea, en realidad lo que más le preocupaba era tener a ese hombre cerca. Empezaba a darse cuenta de que la miraba como si fuera una golosina. Tal vez eran imaginaciones suyas, pues nunca antes había tenido problemas, en ese sentido, en sus anteriores trabajos. Sin embargo, no podía dar pie a nada que no fuera cumplir con su cometido de secretaria, y lo mejor sería marcar distancias.

—Señor, no quiero ser impertinente, pero un director de informativos de una cadena tan prestigiosa tendrá responsabilidades que atender. No pretendo ser un estorbo y hacerle perder el tiempo.

—Le aseguro que usted no es ningún estorbo. —Se levantó y se abrochó la americana, alargó la mano a modo de invitación—. Si me acompaña, le haré de guía y le enseñaré la sala de edición, la sala de redacción de noticias, donde trabajan nuestros periodistas de informativos, los platós donde se emiten los noticiarios, maquillaje, camerinos, y un largo etcétera que ya irá descubriendo.

María asintió de mala gana y se levantó. Edu cumplió lo dicho y le mostró todo lo que abarcaba su departamento de informativos, era como si hubiera abierto un cuerpo humano y le mostrara, paso a paso, su funcionamiento y el porqué de cada cosa. Le explicó los entresijos de unos oficios que absorbían, no solo por su naturaleza, sino por la manera que seducían hasta formar parte de una persona como si fuera algo natural.

La futura secretaria escuchaba, quedó atrapada en las explicaciones de Edu y se olvidó por completo de su triste existencia. De modo espontáneo sonreía, más de una vez se sorprendió observando el perfil perfecto de su acompañante, la manera en que sus labios varoniles pronunciaban las palabras. Concluyó que ese hombre era encantador, seducía de una manera natural, tal como su padre Matías, que no pasaba desapercibido allá donde fuera. Se preguntó cómo sería en la cama y se sonrojó de arriba abajo por tal pensamiento. Entonces, la imagen de Fer se coló en su interior y la culpabilidad enseguida la fustigó como un látigo abriendo sus carnes. A pesar de que estaba muerto, él seguía viviendo en su corazón, y tenía la impresión de que era impropio tener tales pensamientos.

Después de más de dos horas de explicaciones, de conocer a otros trabajadores de MCT y de ir de aquí para allá, Edu y ella regresaron sobre sus pasos. Él le enseñó el que sería su lugar de trabajo. Situado en la entrada de su despacho, había una antesala amplia donde se encontraba una mesa enorme de escritorio con su respectivo sillón y detrás se localizaban armarios y estanterías. Enfrente había una separación de cristal que dividía la recepción y la sala de espera en el que se encontraba un sofá de cuatro plazas, que tenía el aspecto de ser muy cómodo. Perpendicular a este había dos ventanas y entre ellas se ubicaba un mueble bar bien surtido, con una pequeña nevera con la puerta de vidrio y una cafetera exprés profesional, como las que había en las cafeterías. En la esquina había una televisión que estaba encendida y emitía las noticias de MCT. En el suelo se extendía una gran alfombra que aportaba calidez al ambiente. Todo estaba pensado para hacer confortable la espera de la persona que tuviera que aguardar por algún motivo.

Edu fue directamente al mueble bar y sacó una lata de Coca-Cola de la nevera.

—¿Quiere una? —preguntó el hombre alargando la mano en la que agarraba la bebida.

—Prefiero un zumo, no necesito más cafeína en el cuerpo.

Estaba sorprendida de lo mucho que le gustaba Eduardo Ríos, y empezaba a percibir un cosquilleo en su bajo vientre que despertaba su zona más íntima. Nunca había sentido nada parecido por ningún otro hombre que no fuera Fernando, y le resultaba perturbador. Trató de disimular su atracción y aceptó el botellín que él le alargó, en cuyo interior había zumo de naranja.

—¿Está nerviosa, señorita Lunas? —preguntó achicando sus ojos turquesa cuando se percató del leve temblor de manos.

—Trabajar para usted es un gesto de gran responsabilidad. —Se aclaró la garganta, temerosa de que se le escapara un gemido. En verdad que le resultaba duro no babear ante un hombre tan guapo—. Creo que cualquiera estaría nerviosa.

—No muerdo, señorita Lunas, ¿acaso mi padre no le ha explicado que, de todos sus hijos, yo soy el más bueno?

Acompañó sus palabras alzando las cejas, y sus ojos risueños demostraban que de niño bueno no tenía nada.

—No sé por qué, pero creo que es todo lo contrario —señaló María con humor.

—Ya ve que soy muy malo mintiendo. Ricardo y yo somos los tremendos, y Guille es el perfecto hijo que todos quisieran tener, de hecho es el más listo de la familia. —Giró hacia atrás la pestaña de su lata de Coca-Cola provocando el siseo de los gases al verse liberados, dio un sorbo largo—. Tenía la garganta seca de tanto hablar, espero no haberla aburrido con tantas presentaciones y explicaciones.

Ella abrió su bebida girando el tapón, le siguió el chasquido seco inconfundible de haberse roto el vacío.

—¿Aburrido? ¡Qué va! —opinó ella—. Ha sido como zambullirse en las tripas de la bestia, ciertamente interesante e instructivo. Dudo que vea la televisión como hasta ahora.

Bebió un poco de su zumo de naranja.

—Por cierto, este viernes por la noche se celebra en Los Pórticos, el restaurante de mi hermano Ricardo, nuestro próximo proyecto del que estamos muy orgullosos. MCT ha firmado con Penguin Random House un contrato para llevar a la pantalla las novelas de su sello Selecta. Todo un reto, la verdad, pero a los Ríos nunca nos han asustado los desafíos; a mí me motivan.

—Me alegro mucho, vi la noticia hace unos días. —Y además su tía Águeda se lo había comentado, pero ese detalle no se lo contaría.

—Espero que asista. Desde luego que está invitada, necesito que venga para presentarle a la gente con la que me suelo relacionar y que, seguramente, verá muy a menudo por aquí.

Un sudor frío cubrió el cuerpo de María. En absoluto le apetecía acudir a un evento fiestero el día que hacía un año de la muerte de Fernando. Sería como una tortura para ella, y por tener que acudir sola, sin su prometido que la acompañara. Desde su muerte no había salido a ningún lugar, apenas quedaba con sus primas, porque no se sentía con fuerzas de hacer nada más. En realidad dudaba que alguna vez regresaran las ganas de divertirse. Lo veía como algo lejano, que ya no iba con ella, pues su percepción había cambiado: lo que antes resultaba un motivo de felicidad, ahora era sacrificio y pasar un mal rato. Pero no se atrevió a negarse, mejor no decir nada y ponerse mala un día antes, cualquier enfermedad le serviría.

—Será mejor que lo deje trabajar, señor Ríos, ya ha perdido demasiado tiempo conmigo —dijo ella en un tono brusco; dándole la espalda a su jefe, se acercó al que sería su escritorio y zona de trabajo, dejó el botellín de zumo encima de la superficie, con tan mala fortuna que no pudo ocultar el temblor de su mano y se tambaleó unos segundos.

Edu la miró pensativo, era evidente que había dicho algo que no le había agradado y él no sabía qué. Ella le gustaba y temió haberse sobrepasado. Nervioso, rebobinó la conversación y no creyó encontrar nada, se acercó a ella y se quedó tras su espalda.

—Señorita Lunas, ¿le ocurre algo? Está temblando, si he dicho alguna cosa que pudiera molestarla, le pido disculpas.

A pesar de tener una voz grave, María sintió la tibieza con que le hablaba. Había una parte de ella a la que le molestaba tanta cordialidad, pues la hacía sentirse culpable. Pero se mirara por donde se mirase, no era culpa de él que Fernando no estuviera vivo. Se dio la vuelta y tragó saliva para impedir que el llanto saliera por sus ojos.

—Oh, no, de verdad que no me sucede nada. Solo son los nervios de principiante. Ruego me disculpe. De todos modos, agradezco su amabilidad.

Él sonrió de oreja a oreja y asintió. De pronto se oyeron los tacones de alguien que avanzaba por el pasillo. No tardó en aparecer África, que a pesar de hacer un día frío, llevaba un vestido de licra gris con un enorme escote, enseñando una buena parte de sus pechos operados. No era que María supiera de esas cosas, simplemente había sido una noticia que la susodicha había exprimido en su momento, cuando pasó por el quirófano para rellenarse los pechos de silicona.

—Hola, cariño. —Se acercó a Edu, quiso besarlo en la boca, pero él giró el rostro justo a tiempo y tuvo que conformarse con un casto beso en la mejilla—. Te he llamado al móvil y, como no contestabas, he decidido venir.

María la miraba, África actuaba como si ella no estuviera allí. No le dio importancia, era una celebrity instalada en su trono de oro y ella se asemejaba a una vasalla sin importancia. Todos la conocían, salía en los informativos de MCT y en un sinfín de revistas y programas del corazón. Su vida privada era como una especie de fascículos que daban en horas prime time en programas de dudosa credibilidad de otras emisoras. Sin duda, toda una estrella de la pantalla.

—¿Y qué haces aquí tan temprano? —preguntó Edu mirando su Rolex—. Sales en el informativo de las nueve de la noche.

—Quería invitarte a almorzar.

—Oh, siento que hayas tenido que hacer un viaje en vano, pero estoy ocupado con los flequillos sueltos del acuerdo con Penguin Random House. —Miró en dirección a su secretaria—. De hecho, María y yo nos íbamos a poner ahora mismo.

En ese momento, África reparó en María, paseó su mirada por la secretaria como si evaluara un trozo de carne.

—Hola —dijo en un tono prepotente, desvió la mirada a Edu, pegó su cuerpo al de él y le toqueteó el nudo de la corbata—. Por cierto, ¿serás mi acompañante el viernes por la noche?

Edu palideció y se separó de ella.

—Lo siento, pero mi acompañante será María.

Miró en dirección a ella pidiéndole con su mirada turquesa que le lanzara un salvavidas. Pero María estaba en estado de shock, casi parecía que las paredes se acercaban a ella para aplastarla con agonía. Era incapaz de articular palabra y se limitó a mirarlos alternativamente mientras asentía con la cabeza corroborando lo que su jefe le decía. ¿En qué lío se estaba metiendo?

África entrecerró los ojos y la fulminó con su mirada parda, María casi podía apreciar cómo en su mente le cortaba la cabeza. Tragó saliva, y su metro sesenta y ocho resultó demasiado poco frente al metro setenta de la exuberante presentadora. Tenía la sensación de ser un cordero ante un tiranosaurio.

—Si no tienes nada más que decirme, mi secretaria y yo tenemos trabajo —se excusó Edu, agarrando a África del codo y acompañándola a la salida.

La presentadora se deshizo de su agarre y lo miró con dureza, meneó su cabeza sacudiendo su melena pelirroja al aire.

—Necesito hablar contigo de lo que pasó entre nosotros —dijo la diva.

Edu miró de soslayo a María, que estaba cerca del escritorio, mirándolos.

—Lo que pasó fue un error, me equivoqué —susurró él para que no lo oyera—. Hagamos como que no pasó nada. ¿Vale?

África abrió la boca, sus ganas de replicarle eran infinitas, pero la cerró de inmediato cuando los ojos punzantes de Edu la disuadieron. Aun así, su rechazo la había ofendido, y las facciones tensas de su rostro mostraban lo mucho que había herido su orgullo femenino.

—He recibido una llamada de otra cadena de televisión y me han hecho una propuesta muy jugosa —tanteó ella, colocó su mano en la cadera, mostrando una pose chulesca.

Edu hizo rechinar los dientes, sabía muy bien qué pretendía y por nada del mundo se dejaría intimidar, y mucho menos controlar. Si de una cosa estaba satisfecho era que MCT representaba el esfuerzo de todas las personas que trabajaban incansablemente a diario. Que ella fuera una diva aportaba más audiencia, de hecho nunca lo había negado; aun así no le asustaba en absoluto que ella se marchara. Tal vez incluso sería lo mejor que le podía suceder, puesto que le permitiría probar nuevos enfoques en un informativo que dependía demasiado de los atributos de África; algo que no le gustaba y que deseaba cambiar. Si no lo había hecho hasta el momento era porque detrás de la presentadora había un grupo de personas que él apreciaba y que sabían hacer un trabajo impecable.

—Si es mejor oferta que la nuestra, acepta, yo lo haría, en serio —recomendó él en un tono despreocupado, dejando a la mujer con la boca abierta.

La diva miró por encima del hombro de Edu a María y le sonrió con cinismo.

—De momento no he aceptado, lo hago por ti, porque me importas. Pero todo puede cambiar, la vida da muchas vueltas —informó en un tono amenazante, clavando sus ojos en los de él—. Me alegro de haberte conocido, María —dijo con suficiencia pomposa, con la cara vuelta hacia la secretaria.

Giró sobre sus talones y se marchó repiqueteando en el suelo con furia. Edu pensó que lo agujeraría con sus tacones de aguja. Sacudió la cabeza con verdadero hastío y se olvidó por completo de ella, al instante se centró en María.

—Gracias, le debo una, señorita Lunas —le dijo.

Ella sonrió como respuesta, pues se sentía incapaz de decir nada. Su mente era una máquina engrasada que buscaba la mejor manera de salir del lío en el que se había metido sin darse cuenta. No quería acompañarlo al evento y no sabía qué hacer o decir. Se tranquilizó al recordar que quedaban aún cuatro días, tiempo suficiente para encontrar una excusa.

El móvil de Edu sonó, miró la pantalla: más trabajo; además, en media hora tenía una reunión, no podía demorarse más. En aquel momento le resultó un fastidio y soltó un sonoro suspiro, ya que se encontraba a gusto hablando con María. En fin, sus responsabilidades lo llamaban y no estaría bien que el director se tomara el día libre para pasarlo con ella con la excusa de enseñarle su nuevo oficio, por lo que apretó el icono de descolgar.

Mientras, ella miraba sus dedos tocar la pantalla, y el cosquilleo regresó al dorso de su mano cuando él la había acariciado en su despacho. En un gesto instintivo se restregó el lugar en el jersey rojo a fin de que desapareciera aquel hormigueo que le gustaba.

—Te llamo en cinco minutos —dijo él, dando por finalizada la llamada.

Y colgó, se acercó al escritorio y cogió una hoja del bloc de anotaciones y un boli, escribió unos números y un nombre, después entregó el papel a su secretaria.

—Este es el número de Pili, mi antigua secretaria, está jubilada. Puede llamarla para aclarar con ella todas las dudas que tenga, o si no sabe cómo hacer alguna cosa, se lo explicará. Estará encantada de ayudarla, es una mujer maravillosa y fue muy eficiente en su trabajo. De todas maneras, yo estaré en mi despacho por si le surge alguna pregunta.

—¿Entonces empiezo ya mismo? —preguntó con los ojos abiertos de sorpresa.

—Lo dejo en sus manos, señorita Lunas, puede empezar hoy, o mañana, o la semana que viene. Pero no más tarde, ya que necesito una secretaria con urgencia. Avisaré a Recursos Humanos de que le envíen a su correo personal el contrato. Por favor, échele un vistazo antes de firmarlo. Cualquier duda me la comenta.

María sopesó la idea de marcharse a su hogar y esconderse bajo las sábanas durante días, que era lo que más le apetecía. Todo estaba pasando demasiado deprisa, como un coche cuesta abajo, y ella necesitaba poner el freno. Pero se acordó de su tía, de lo mucho que le habría costado pedirle un favor a Matías, porque no era de las que iban pidiendo que enchufaran a su familia; de hecho, detestaba esas actitudes. Y ella se encontraba a un paso de perderlo todo debido a las deudas, la indigencia tocaba su puerta. Incluso notaba cómo su vida se descomponía en su interior como una rosa perdiendo sus pétalos. Así que lo tuvo claro.

—Gracias, señor Ríos, empezaré ya mismo.

—Me alegro.

Se sostuvieron la mirada, ella la retiró al percibir que los ojos turquesa del hombre acariciaban las profundidades de su corazón. Se sentó en el sillón frente al escritorio y no pudo con la tentación de contemplar a Edu dirigirse a su despacho. Entonces dejó libre el aire de sus pulmones, y la tranquilidad volvió a su cuerpo.




Capítulo 4

María se había pasado más de una hora al teléfono con la antigua secretaria de Eduardo. Su jefe no había exagerado cuando había afirmado que era una anciana maravillosa. La chica se quedó sorprendida de la memoria de la que hacía gala Pili, que era digna de halago y que mantenía intacta a pesar de su edad. La mujer le había explicado muchas cosas que no sabía y la había surtido de un buen número de trucos. María sabía de sobra que sus dotes de secretaria eran limitados, pero esa llamada le había levantado el ánimo y se sentía con empuje para terminar el día sin cometer un error.

Era hora de comer, a María le daba tiempo de ir a su casa a tomar algo si se espabilaba a coger el autobús. Sin embargo, decidió acercarse al bar-restaurante que había en la planta baja del edificio, más que nada para conocer los lugares que tendría que frecuentar con su nuevo trabajo. Cuando llegó suspiró hastiada, había gente, y el murmullo le resultó molesto. Pero lo ignoró consciente de que su enojo era la consecuencia de la soledad que ella misma se había impuesto, y las personas que la rodeaban no tenían ninguna culpa.

Echó mano a su monedero, no llevaba más cinco euros en monedas. No podía utilizar su Visa porque se la habían anulado debido a la deuda acumulada, por lo que cogió una pequeña ensalada envasada del mostrador de autoservicio que había en el restaurante self service. A decir verdad, tampoco tenía mucha hambre, pero sus tripas rugían y sabía que dejarían de hacerlo en cuanto su estómago recibiera algo de comida. También pidió que le prepararan una infusión de poleo y menta, pues con demasiada frecuencia su estómago se revelaba, y sus indigestiones cada día eran más frecuentes. Además, se sentía nerviosa por el nuevo trabajo y temía que una simple ensalada le provocara malestar.

Se dirigió a las mesas y rezó para encontrar una libre; lo que menos deseaba en ese momento era hacer amistad con nadie. Suspiró aliviada cuando se percató de que quedaba una en una esquina. Se sentó y aliñó la ensalada de brotes verdes, maíz y zanahoria rallada. Apenas se había llevado dos bocados a la boca cuando una mujer de cabello rubio platino, ojos pardos y de constitución robusta, pero sin ser obesa, un rasgo que contribuía a que su corta estatura fuera más visible, le llamó la atención. En lo primero que se fijó fue en las gafas vintage que llevaba, que eran muy monas y le quedaban bien. La desconocida le pidió amablemente sentarse con ella a comer, dado que no había mesas libres.

A regañadientes accedió, por suerte terminaría rápido su plato vegetariano e infusión. No como la desconocida, que necesitaría un buen rato, pues llevaba una bandeja con una lata de Coca-Cola Light, ensaladilla, pollo a la plancha acompañado de un salteado de setas y un plátano de postre. En cuanto se sentó frente a María, se presentó:

—Hola, me llamo Merche, y tú debes ser la nueva secretaria del jefe. ¿Me permites tutearte?

—Claro que sí. Y sí, soy María Lunas, la nueva secretaria del jefe.

Ambas mujeres alargaron la mano por encima de la mesa y se saludaron.

—Tenía ganas de conocerte, más que nada porque has hecho rabiar a África y ya por eso mereces una ovación.

Pues sí que las noticias volaban rápido en MCT, pensaba María.

—No era mi intención hacerla enfadar —confesó la secretaria, ya en su primer día se había granjeado a una enemiga sin desearlo. En realidad no era su culpa que Eduardo no quisiera ir al evento con África, y esta, seguramente, había deducido lo contrario—. No he cruzado ninguna palabra con ella y la he conocido por casualidad.

Merche alzó la mano y la sacudió en el aire en ademán desenfadado.

—No te preocupes por esa trepadora. No pudo echar el lazo al padre que ahora lo intenta con el hijo. Por suerte son hombres listos los Ríos, aunque Edu se ha equivocado metiendo a África en su cama.

Ese comentario puso de mal humor a María, provocándole que se removiera en su silla. Arrugó las cejas dándose cuenta de su estupidez y se regañó por ello.

—Creo que no es de nuestra incumbencia con quién se acuesta el señor Ríos, ya es mayorcito —puntualizó la secretaria.

Sin embargo, Merche, que acababa de tragarse una cucharada de ensaladilla, ignoró el comentario de María. Su necesidad por explicar lo que sabía podía mucho más.

—El sábado pasado, en una fiesta, Eduardo bebió más de la cuenta, y África sabe aprovechar los momentos de debilidad de los hombres, y la muy… —Respiró profundo para sujetar su lengua, se ajustó las gafas—. Sé que está planeando algo… —Se acarició la barbilla—. No se lo he podido sonsacar, pero sospecho que contará su affaire en la prensa del corazón. —Puso los ojos en blanco—. Es tan previsible esa zorrita…

—No conozco a Edu en profundidad, pero por lo que he visto hoy en su trato con África, no creo que le guste nada. Pero nada.

—Llevas razón: no le va a gustar nada. —Se quedó pensativa y apretó los labios mientras pensaba en las consecuencias, al poco continuó—: Ya te digo yo que arderá Troya, Eduardo no soporta la mentira, lo saca de quicio.

¿Así que Eduardo no soportaba la mentira?, meditaba María, hizo una mueca, porque ella había mentido a su jefe con respecto a su relación con Matías. Solo esperaba que no se enterara de que era sobrina de Águeda, la mujer que él deseaba lejos de su padre. Si lo que contaba Merche era cierto, no quería lidiar con un jefe enfadado por ocultarle una verdad. Sin duda la echaría sin miramientos, y ese trabajo era la oportunidad de salir adelante económicamente.

—Aun así, dos no se acuestan si uno no quiere —comentó María—. Tal vez sienta algo por África.

—Lo dudo mucho, la aguanta por las audiencias. Mira que ya se lo advirtieron sus hermanos y su padre en su momento. Enseguida que África entró a trabajar en MCT, captaron la naturaleza de esa mujer. Pero Eduardo es un bonachón y decidió darle una oportunidad cuando aún ella no era nadie. Y ya ves, se le ha subido a la cabeza eso de ser una diva. En fin, como todas esas que salen en la tele, a cual peor.

—Parece que sabes mucho de los Ríos —indicó María.

—Ay, hija, tengo cuarenta años, y trabajo aquí desde los veinte. Y sí: sé mucho de los Ríos… y reconozco que babeo en cuanto los veo. —Miró a un lado y a otro y se inclinó acercando su rostro todo lo que pudo a María, y en confidencia le susurró—: ¿Te acuerdas del anuncio de Coca-Cola Light de 1994?

María arqueó las cejas.

—Creo que por aquella época era una niña que jugaba con muñecas. Ni idea de ese anuncio.

Merche hizo una mueca, cogió su móvil y tecleó en You Tube.

—Es este… —dijo pasándole el aparato—. Yo tenía unos quince años y me volví adicta a la Coca-Cola Light, y mi madre también. Pues así de burras nos ponemos todas en MCT cuando vemos a un Ríos. —Una risilla traviesa se escapó por entre sus labios, cogió su lata y bebió un buen trago de su refresco favorito.

María soltó una sonora carcajada, se detuvo en cuanto percibió que la gente de su alrededor miraban con interés. En realidad no negaría que, a ella, Eduardo le causaba el mismo efecto de las chicas del anuncio.

—Reconozco que los Ríos no pasan desapercibidos —manifestó la chica.

—Además de guapos son buena gente y muy profesionales con sus trabajos. Nadie tiene ninguna queja.

María le sonrió, no le podía contar que era sobrina de la novia de Matías y que sabía que los Ríos eran una familia ejemplar. Bebió un poco de su infusión.

—Ya que hace tanto tiempo que trabajas aquí, ¿alguna recomendación para una novata como yo? —preguntó la secretaria.

—Cuidado con África, nos trata a todas como si fuéramos sus criadas, por su culpa me llaman doña Cotilla. De acuerdo que soy muy preguntona, pero lo hago sin mala intención.

María tuvo que taparse la boca con la servilleta y disimular que se limpiaba los labios para esconder una sonrisa. Carraspeó y decidió llevar la conversación a otro terreno.

—No te he visto por el departamento de noticias, ¿dónde trabajas?

—En el de guionistas, me estoy encargando de adaptar las novelas de Selecta, y me lo estoy pasando en grande. Si te gusta leer, te las recomiendo. Hay todo tipo de historias de amor, y el amor me vuelve loca. Soy una romántica empedernida.

—Tendré que empezar a leerlas. De hecho me gustan las historias de amor, tengo una prima que escribe novela romántica.

Merche, de pronto, la miró con interés, y María arrugó el entrecejo sin saber qué esperar.

—Me estoy dando cuenta de que haces buena pareja con el jefe. Puede salir una historia de amor preciosa que alguna de las escritoras de Selecta podría escribir. —Una carcajada traviesa escapó de su boca.

María, que estaba dando otro sorbo a su infusión, se atragantó y, sin poder evitarlo, la escupió.

—¡Ehhhhh, creo que vas muy deprisa! —exclamó mientras limpiaba con la servilleta la mesa.

—Me he enterado de que acompañas al jefe al evento. Eso quiere decir algo, ¿no?

María bufó, la noticias volaban deprisa en MCT, y más teniendo en cuenta que delante de ella tenía a la reina de los cotilleos. Rememoró en su cabeza el momento en que dio su consentimiento de acompañar a Edu a la celebración. Desde luego que no se sentía orgullosa, pero cuando él le había suplicado ayuda con sus ojos turquesa, le resultó imposible negarse.

—Bueno, sí, pero en calidad de secretaria, no como pareja —puntualizó  María—. Además, yo no tengo interés en el señor Ríos, salvo una relación profesional.

Merche la miró con picardía.

—Mmmmm, todas dicen lo mismo… —le rebatió la guionista.

María alzó una ceja y frunció los labios en un gesto de desaprobación. En el fondo no le molestaba el comentario, pues notaba que Merche no lo hacía con maldad, sino que era su manera de ser. Definitivamente se iba a divertir mucho con ella. De pronto se sintió a gusto, confiada y con ganas de entablar una amistad. Esa mujer era auténtica, y le gustaban las personas verdaderas que no necesitaban aparentar lo que nunca serían.

—Creo que nos vamos a llevar muy bien —dijo de pronto María.

Se llevó la última ración de ensalada a la boca, y como sus ánimos habían mejorado, notó que lo poco que estaba comiendo se asentaba bien en su estómago y suspiró aliviada. Lo pasaba mal cuando se le retorcían las tripas, y debía dar lo mejor de sí misma en su nuevo trabajo.

—Yo también lo creo —corroboró la guionista—. Se te ve una buena chica.

—Bueno, si no me haces enfadar, no descubrirás mi parte oscura.

Ambas se rieron a la vez. María se sintió extraña al recuperar su capacidad de carcajearse con solo haber conocido a Merche. Pensó en ello cuando se despidieron para retomar el trabajo.

A pesar de que MCT estaba a las afueras de Santander, había autobuses en diferentes horarios que pasaban casi por delante. María cogió uno de regreso a su hogar. Vivía en su piso de tres habitaciones y dos baños. Era alquilado, pues Fernando y ella habían decidido que primero debían probar a vivir juntos antes de lanzarse a la aventura matrimonial; y había dado resultado. Nunca creyó que su relación llegaría tan lejos aquella primavera lluviosa de hacía siete años, cuando se conocieron en las clases de la autoescuela. Las risas dieron paso a los besos y a la complicidad de una relación fuerte de pareja y terminaron por prometerse. Si no hubiera sido por el accidente, sin duda ya estaría casada con él y hablarían de tener un hijo. Por aquel entonces tenía una vida maravillosa y muchos proyectos de futuro. Era feliz, muy feliz. Pero todo se vino abajo cuando recibió una llamada telefónica que le cambió la vida. Fernando había muerto, y con él, ella se apagó por dentro.

No había día que no se acordara de lo que un accidente le había arrebatado. Ni tan solo había sido culpa de Fernando, ya que fue el conductor de una furgoneta que se saltó un semáforo en rojo. De hecho, era lo que más le dolía y le costaba aceptar. La idea de buscarlo y decirle que era un asesino y lo cruel que había sido había cruzado demasiadas veces por su cabeza, como en ese momento. No podía dejar de maldecir al hombre que le dio muerte a su prometido mientras veía la luz roja de los semáforos en los cuales se detenía el autobús. Su luz brillante dotaba de una luminosidad púrpura al ambiente de su alrededor, y darse cuenta de eso aún la enfurecía más. ¿Cómo no podía haber visto esa luz? Le resultaba imposible que un semáforo en rojo le hubiera pasado desapercibido al otro conductor.

La rabia la tenían completamente dominada y tuvo que hacer un sobresfuerzo para aguantarse las ganas de llorar. La verdad era que su tristeza empeoraba cuando la oscuridad de la noche devoraba las últimas luces del día. Entonces se derrumbaba y no podía ni con su alma. Era su dinámica de cada día; solo esperaba que con su nuevo trabajo tuviera la mente ocupada y la situación mejorara.

El par de minutos que quedaban para que el pequeño autocar llegara a la calle donde estaba el bloque de pisos donde vivía se le hicieron eternos. No era que tuviera ganas de encerrarse en su piso frío y solitario, solo que, de pronto, sintió que necesitaba aire fresco, pues se estaba mareando. Cuando bajó del autobús, se encorvó porque creyó que vomitaría, tragó saliva y se incorporó. Inspiró profunda e intensamente para sacarse la tensión de encima. Pero el aire era tan frío que le dolió en sus pulmones y la impresión la hizo jadear. Se apresuró a entrar a su vivienda, el ambiente helado congelaba hasta las ideas y no quería ponerse enferma y tener que pedir la baja de su trabajo nada más empezar.

Mientras giraba la llave en la cerradura de la puerta de entrada a su piso, bufó al pensar en las pocas ganas que tenía de entrar. Sin duda, su hogar estaría helado, y lo peor de todo era que le habían cortado el gas, por lo que se podía olvidar de encender la calefacción y bañarse con agua caliente. Pero cuando entró y cerró la puerta, se dio cuenta de que la temperatura era muy agradable, tocó el radiador de la entrada y se sorprendió de encontrarlo caliente. Se quitó el abrigo, guantes y bufanda y los dejó en el perchero de pared de la entrada, junto con el bolso. Fue entonces cuando se percató del aroma a comida y se dirigió a la cocina. Se encontró con una pequeña olla, en cuyo interior había crema de verduras; y unos muslos de pollo con chanfaina en una sartén. Aún estaba caliente, miró dentro de la nevera y estaba llena, y el armario despensero rebosaba de productos. Tendría víveres para dos semanas. Supo al instante que su tía Águeda había pagado la factura de gas y había tramitado el papeleo para que se lo volvieran a conectar de inmediato. También le había hecho la compra y se había pasado la tarde cocinando para ella. Era su ángel de la guarda, y no pudo evitar ponerse a llorar. Se sacó el móvil del bolsillo y telefoneó a su tía. Nada más descolgó, dijo:

—Tía Águeda, gracias —susurró emocionada—. Te quiero mucho…

Su voz se quebró y no pudo evitar llorar de desconsuelo, Águeda lo escuchó y su corazón se encogió de pena.

—Ay, mi niña, y yo te quiero tanto como a mis propias hijas, eso ya lo sabes. Ya sé que me pediste que te dejara arreglar sola tus problemas, pero ¿tú te crees que dejaré que pases frío con el tiempo que hace? Anda, ve a tomarte un plato de crema de verduras antes de que me ponga a llorar yo también, la he hecho como a ti te gusta.

Algo más recompuesta, se limpió las lágrimas con la manga de su jersey.

—Te devolveré el dinero de todo —comentó la chica.

—Déjalo estar, no hace falta, en serio. Lo único que te pido es que te esfuerces por salir adelante. Ya ves que no estás sola, nunca lo estarás.

—No lo olvidaré. No sé qué haría sin ti y las primas. —Tragó saliva, la emoción de sentirse querida por su familia se desbordaba por sus ojos—. Gracias, tía, buenas noche.

—Un besito.

Cada día estaba más segura de que sin el apoyo de los suyos dudaba que estuviera viva. Si no había cometido la locura de tirarse por la ventana había sido porque su familia no lo merecía, sobre todo su tía. No se sentía orgullosa de que por su cabeza se hubiera cruzado la idea del suicidio, pero la pérdida de Fernando la había dejado sin oxígeno, sin latidos, sin nada… Los primeros meses había navegado por la vida como si fuera una zombi, después se recompuso, poco, pero no fue suficiente para retener su trabajo de camarera. Fueron muchos los errores que le dejó pasar su jefe, muchas las broncas que tuvo que aguantar porque ella se equivocaba en las comandas. Al final tuvo que velar por conservar a la clientela y la despidió. Nunca se lo recriminó, al contrario, demasiado la había aguantado. Por ese motivo no podía decepcionar a su tía y haría cualquier cosa por conservar su trabajo.

María suspiró, las lágrimas bajaban mejilla abajo, deseando que ese último año desapareciera como por arte de magia. Dejó el móvil en la mesa, y fue en ese momento que empezó a sonar, miró y se trataba de una videollamada de su prima Daniela.

—Ehhh, María, que te estamos esperando —gritó su prima tan pronto descolgó.

Las risas eran sonoras, pues Daniela estaba acompañada de sus hermanas Laura y Aitana y su prima Cam, también estaba Lily, la pareja de Guillermo Ríos, que se había integrado al grupo y era una más. Todas se habían citado en casa de Águeda para una sesión de películas románticas y palomitas. Había sido una decisión de última hora, pues costaba mucho que todas coincidieran en Santander; y cuando sucedía, se organizaban rápido para pasar unas horas juntas. Y si la velada se alargaba, se quedarían a dormir y por la mañana se levantarían como cada día para acudir a sus respectivas ocupaciones.

—Os dije que no podía ir —susurró María, las risas cesaron, ya que sus primas se dieron cuenta de que se estaba limpiando las lágrimas.

—Lo sabemos —repuso Cam—. Pero te queremos aquí con nosotras y no aceptamos un «no».

—¡Lo estamos pasando muy bien! —soltó Lily, que apareció en la pantalla del móvil de golpe, era inconfundible con su pelo rubio con las puntas rosas—. Nos iremos a dormir pronto, te lo prometo. Todas trabajamos mañana.

Daniela retiró más el móvil a fin de que las enfocara a todas.

—Anda, ven, te echamos de menos —pidió Aitana poniendo cara de pena, lo hizo tan patosamente que María no pudo evitar sonreír.

—Iremos todas a buscarte —sugirió Lily—. Yo conduciré.

—¿Cabremos en el coche? —preguntó Laura.

—Bueno, alguna puede ir en el maletero —bromeó Daniela, una mano apareció por la pantalla y tiró de su trenza rubia a modo de reprimenda, ella lo ignoró—. ¡Incluso dos si nos apretamos un poco!

Todas las chicas rieron al unísono.

—Estáis como unas cabras, ¿qué os habéis tomado? —preguntó María.

—¡Nada, solo Coca-Cola! —se defendió Laura enseñando el vaso con  refresco—. Ohhhh, eres una mal pensada, ¡somos buenas chicas!

—Lo hemos aromatizado con un poco de ginebra. —A Cam le brillaban sus ojos azules de felicidad y rio traviesamente mientras agitaba en el aire la botella medio vacía, otra vez todas se carcajearon—. Menos Lily, que es como Guille de rara y no entiende qué es una noche de chicas.

—Ehhhh, no critiques que te estoy escuchando —bromeó Lily—. Además, eso no es cierto. Hoy prefiero whisky.

Sus primas no podían parar de reír, en verdad se lo estaban pasando bien.

—Otro día, ¿vale? —balbuceó, con más pena que gloria, María—. Hoy he empezado un trabajo nuevo, ha sido un día de muchos cambios y necesito meterme en la cama y dormir.

Sus primas se quejaron, pero no insistieron más para alivio de María. Se despidieron y aseguraron que habría otra reunión de chicas y la amenazaron con que, esa vez, de verdad no iban a aceptar un «no» como respuesta.

Ella se limitó a sonreír, se despidió con cariño y la videollamada finalizó. Amaba a sus primas y no quería que pensaran que no deseaba estar con ellas. Lo que antes era motivo de júbilo en sus reuniones locas se había transformado en apatía y tristeza. De acuerdo que había pasado casi un año de la muerte de Fernando, pero el dolor seguía dentro como si fuera el aguijón de una avispa. Y ese dolor se colaba todas las noches en sus sueños, cuando soñaba que estaba junto a su prometido tirado en el suelo y ensangrentado, y ella lo sacudía y le gritaba para despertarlo. Todas esas noches, Fer volvía a morir de nuevo; y cuando llegaba el amanecer, se despertaba con las lágrimas inundando su corazón.

A María le pesaba el cuerpo, estaba cansada de todo, no encontraba sentido a la vida, pero se negaba a sucumbir. No quería caer en el abismo y entregarse a la oscuridad. Se buscó algo con lo que desviar sus pensamientos y esbozó una sonrisa cuando miró la olla y la sartén con comida; sus tripas empezaron a rugir.

Ya con ánimos renovados, se fue a tomar una ducha caliente y se puso su pijama polar. Cenó, y al llenar el estómago con comida caliente, se sintió renacer. Después cogió el móvil y fue al sofá, se tapó los pies con una manta y encendió el televisor. Puso MCT, y en la pantalla salía África, que en ese instante estaba dando la noticia sobre el acuerdo al que habían llegado Penguin Random House y MCT para llevar las novelas de Selecta a la pantalla. El timbre cálido de su voz y la forma suave con que pronunciaba cada palabra provocaban un efecto hipnotizante. Su rostro bello, perfectamente maquillado, y el escote por el cual se desbordaban sus generosos senos de silicona serían incentivos suficientes para mantener los ojos de los hombres pegados a la pantalla. De tanto en tanto, movía su cabeza, y su melena pelirroja se agitaba como si una ligera brisa de verano la envolviera, creando una estampa de lo más sexy, y supo que lo hacía a posta. Se preguntó si a Eduardo le gustaba esa mujer, si la estaría mirando en aquel instante, babeando como cualquier otro macho con la testosterona a flor de piel.

Merche le había comentado que se habían acostado y por muy borracho que él hubiera estado, ella no le debía ser indiferente. Era muy atractiva, el tipo de mujer con la que un hombre se volvería loco de lujuria. Le molestó su pensamiento y puso los ojos en blanco. ¿Y a ella qué le importaba con quién se acostara Eduardo? Pero lo cierto era que sí le importaba y se sintió absurda y lo adujo a un brote de locura. Aun así, no pudo evitar sentirse reconfortada al recordar el momento en que Eduardo había rechazado a África cuando le propuso ir juntos al evento del año. Su sonrisa se fue ensanchando en el momento que evocó en su mente la cara de estupefacción de la susodicha al enterarse de que sería ella quien acompañaría a Eduardo al evento. Se sorprendió al darse cuenta de que empezaba apetecerle ir a la fiesta. Con tal de fastidiar a esa Barbie de silicona, bien valdría la pena.

María soltó un sonoro bostezo, no quería pensar en África, y mucho menos en Eduardo, que se colaba en su mente de una manera demasiado perturbadora. Apagó la televisión y cogió el móvil, entró en el WhatsApp y buscó el perfil de Fernando. Desde su muerte no podía evitar enviarle un mensaje cada día. Era algo que necesitaba, como si fuera el único hilo que lo sujetara a él, y no quería que se rompiera nunca.

María: Hola, Fer, tengo muchas cosas que explicarte. Hoy he empezado un trabajo nuevo y creo que me va a gustar. Eduardo Ríos es muy amable y me va a dar facilidades para que pueda desempeñar mi trabajo. Yo me lo imaginaba como un ogro, ya que no acepta a mi tía, cosa que no entiendo porque ella es la mejor persona del mundo. Reconozco que Eduardo me ha sorprendido y es digno de ser hermano de Guille y Ricardo y de tener un padre tan maravilloso como Matías. También he conocido a Merche, es un encanto de persona, un tanto peculiar y muy chismosa, pero no lo hace con mala intención. También he conocido a África, y bueno, mejor de ella no te hablo, me pone de mal humor, va detrás del jefe, además por su culpa han apodado a la buena de Merche como doña Cotilla. Estoy cansada, mañana te explicaré más cosas. Aunque lo que más me sorprende ahora mismo es que tengo ganas de que llegue mañana para ir a trabajar. Te quiero mucho, muchísimo (icono de corazón), te echo de menos, si puedes ven a verme en sueños y coge mi mano, te necesito (icono de beso, icono de beso, icono de beso).

Cuando sus dedos dejaron de deslizarse por la pantalla, apretó el aparato contra su pecho y empezó a llorar con desconsuelo. La añoranza por lo perdido había días que la fustigaba más, como esa noche. Cuando no le quedaron más lágrimas por derramar, se fue a lavar los dientes y se metió en la cama. Puso el despertador, hacía tanto tiempo que no lo utilizaba que se aseguró de que funcionara. Por nada del mundo quería llegar tarde en su segundo día de trabajo.




Capítulo 5

Eduardo estaba en la cocina de su espectacular piso. Sus hermanos Ricardo y Guillermo se habían autoinvitado, como su padre el día anterior, y no era ni la primera vez ni sería la última. Las parejas de sus hermanos habían montado una noche de chicas, y ellos habían quedado excluidos. Estaban solos y aburridos, y habían decidido que tocarle las narices y obligarlo a preparar la cena sería de lo más divertido. Así que se puso manos a la obra y decidió probar suerte con la cocina molecular, algo que le llamaba la atención y que hacía mucho tiempo que deseaba probar.

Después de pasarse un buen rato frente al ordenador buscando algo fácil con lo que empezar, encontró la receta perfecta: solomillo acompañado de esferificaciones de patata. Había ingredientes que ya tenía; y otros, muy raros, los fue a comprar cuando salió de la oficina.

Eduardo estaba de buen humor, y sus hermanos, cuando llegaron, enseguida lo detectaron por el brillo chispeante de su mirada turquesa.

—Pareces muy contento, hermanito —señaló Ricardo, achicó sus ojos y su mirada negra aún se profundizó más, como si estuviera estudiando a su hermano mientras estaba frente a la vitrocerámica cocinando las porciones de solomillo.

—Hoy he tenido muy buen día —explicó Edu que estaba dando la vuelta a los trozos de carne, recordó los ojos de Bambi de María, y su sonrisa se ensanchó todavía más.

Ricardo fue a la nevera y cogió dos latas de cerveza, le paso una a Guillermo.

—Esa sonrisa tuya habla de una mujer. Te conozco —indagó Guille, que tenía tendencia a analizarlo todo como si fuera un científico. De hecho, sus gafas de pasta le daban un aire muy intelectual y no era de extrañar que fuera el sabiondo de la familia; a sus hermanos ya no los sorprendía—. Has ligado, pillín, a que sí. —Abrió su lata de cerveza y dio un sorbo.

Edu miró a Ricardo y a Guille, y las comisuras de sus labios se curvaron formando una sonrisa pícara. No entró en detalles, pero sus hermanos alzaron las cejas y torcieron sus bocas formando unas muecas graciosas al captar el mensaje. Los años de buena camaradería los habían dotado de una comunicación no verbal que solo ellos conocían. A Edu le hubiera gustado contarles el motivo de su buen humor: su nueva secretaria le había despertado un cosquilleo en el estómago que crecía cuando se acordaba de ella y lo hacía sentirse bien, demasiado bien… No podía dejar de pensar en María, en lo mucho que le gustaría conquistarla. Quizá tendría una oportunidad en el evento en el cual le había propuesto una cita casi sin querer. África le había dado la excusa perfecta de invitarla sin que se notara demasiado su interés. Sucedió sin más, y ni planeándolo le hubiera salido tan bien.

—Ahora que estamos todos juntos, quería hablaros de papá —dijo Guille en un tono serio. Se pasó la mano por su cabello castaño ligeramente largo.

—¿Le sucede algo a papá? Ayer por la mañana estuvo desayunando tostadas francesas en casa y no vi que le ocurriera nada —rumió Edu, escudriñando en sus recuerdos en busca de algo que se le hubiera pasado por alto cuando su padre estuvo en su casa.

—Está demasiado nervioso —informó Ricardo, guardándose para sí que sus nervios obedecían a la frustración; Águeda le había dicho «no» todas las veces que le había propuesto matrimonio, pues quería convivir un tiempo más antes de dar el paso.

—A mí no me lo pareció —repuso Edu encogiéndose de hombros.

—Porque contigo disimula —soltó un Guille muy resuelto—. Sabe que no soportas a Águeda.

—¿Otra vez con lo mismo? No quiero hablar de ella —se quejó Edu, se puso nervioso y se le cayó el cuchillo al suelo—. ¡Mierda!

Guille y Ricardo se miraron de refilón, este último negó con la cabeza, diciéndole al otro que se callara y no dijera nada más sobre el asunto. Los dos hermanos en un principio creyeron que las desavenencias entre ellos eran casi insalvables, por lo que Edu había abrigado esperanzas de que la relación no llegara a buen puerto. Pero nada más lejos de la realidad, porque Guille y Ricardo pronto tomaron conciencia de que solo se trataba de desacuerdos entre enamorados. Y conociendo como conocían a su padre, sin duda haría lo imposible para convencer a su amada. Amaba a Águeda, y ella, a él; y estaban seguros de que acabarían casándose.

—¿Te ayudamos? —repuso Ricardo, carraspeó, lo mejor era cambiar de tema hasta no estar seguros de que Águeda y su padre se casarían.

—No, no hace falta —dijo Edu sacando el último trozo de solomillo de la plancha—. Ya os podéis sentar, que la cena está lista —informó dando los últimos toques a los platos.

—Huele muy bien… —meditó Guille en voz alta.

—¡Ya lo creo que huele bien! —confirmó Ricardo, se le estaba haciendo la boca agua—. Tengo mucha hambre. Ya puede estar bueno, ehhh… que mañana tengo un día duro y necesito reservas.

—Tienes una cara dura, encima que os habéis autoinvitado venís con exigencias —se quejó Edu en tono de broma.

Observó los tres platos: en cada uno de ellos había dos pequeñas porciones de solomillo y tres redondeces blancas al costado; todo estaba exquisitamente colocado, como si fuera una gran obra de arte, y su pecho se hinchó de satisfacción por el resultado. Cogió dos de los platos y se los sirvió a sus hermanos, después fue a buscar el suyo y se sentó. Arqueó una ceja al ver las caras de incredulidad de Guille y Ricardo, que miraban la cena como si no supieran qué hacer con ella.

—Creo que voy a pedir una pizza —dijo Guille—. Esto es raro, raro. Mira, tío, a mí me pones el chuletón de toda la vida.

—Tengo que reconocer que me has sorprendido —repuso el hermano mayor, más acostumbrado a ese tipo de manjares, con el móvil le hizo una foto—. Pero seguro que mi chef lo sabe hacer mejor que tú, se lo ensañaré para que me diga los fallos.

—Serás cabrón, ¿ya das por hecho que hay fallos? —lo increpó Edu—. Oye, que yo a tu chef le podría enseñar varios truquillos. La verdad es que esto de la esferificación no se me da tan mal.

—La esferificación es la técnica de aplicar alginato sódico, un espesante natural, y cloruro cálcico, que provoca una gelificación parcial de un líquido —explicó Guille, a Edu no le sorprendió que el listillo de la familia lo hubiera adivinado.

—Yo no lo hubiera explicado mejor —bromeó Edu—. Has acertado, a que mola.

—Qué quieres que te diga, donde se ponga un chuletón… —dijo Guille, insistiendo con lo mismo.

—¡Y dale con el chuletón, pesaoooo! No juzgues hasta que lo pruebes, son esferificaciones de patata —contó Edu—. Las patatas le gustan a todo el mundo.

Sus hermanos miraron sus platos y cogieron la cuchara. La utilizaron para hundirla en aquella especie de bolas gelatinosas blancas, y salió un líquido del interior perecido a la consistencia de una yema de huevo, pero en un tono lechoso. Era todo un espectáculo, y la sorpresa se reflejó en los rostros de sus hermanos abriendo los ojos como platos. Se metieron una buena cucharada a la boca, Edu no se perdía detalle de sus muecas de agrado y supo que había triunfado.

—Reconozco que no está nada mal —confesó Ricardo, se llevó otra cucharada a la boca.

—¿Qué le has puesto? —Quiso saber Guille, él siempre tan curioso…

—Patata, mantequilla, nata líquida, sal, pimienta y una dosis extra de viagra.

Sus hermanos escupieron en el plato lo que tenían en la boca, como si fuera veneno. Mientras, Edu se desternillaba de risa sentado en su silla, incluso se le saltaban las lágrimas.

—¡Mamón, estás loco! —gritó Ricardo, limpiándose la lengua con la servilleta.

Guille había corrido al fregadero, bebía directamente del grifo y hacía gárgaras.

—¡Ahora estaréis empalmados toda la noche y sin vuestras chicas! —se mofó Edu, que seguía sin poder parar de reír.

Guille se acercó al sofá, cogió un cojín y se lo tiró.

—¡Te has pasado! —le gritó.

Edu atrapó el cojín al vuelo, se levantó y se lo lanzó a Ricardo.

—¡Idiotas, que es una broma! —Se llevó las manos a la barriga, le dolía de tanto reír—. ¡Pero ha sido muy divertida, me parto…! —murmuró entre carcajadas.

Edu seguía en pleno ataque de risa, Ricardo se tiró encima de él y, dando tumbos, cayeron sobre el sofá. Guille no fue menos, aparcó a un lado su faceta seria, se quitó sus gafas de pasta y las colocó encima de la mesa; después se dejó caer encima de Edu. Empezó una batalla de tira y afloja que desembocó en un concierto de risas por parte de los tres. Como si los años no hubieran pasado, jugaron a chincharse igual que cuando eran pequeños.

Era martes, y el día se presentaba despejado y helado. El sol no tenía fuerza suficiente, todavía, para deshacer la nieve que se acumulaba en los laterales de las carreteras y caminos. Además, el frío de la madrugada no había hecho otra cosa que congelar la poca que se había deshecho y, en algunos tramos, no era exagerado decir que se habían transformado en pistas de patinaje. Por eso la conducción por Santander era lenta, más de lo normal, pero María llegó a tiempo a su nuevo trabajo en las instalaciones de MCT, a las afueras de la urbe. Después de bajar del autobús, el cambio de temperatura la hizo temblar, era tan friolera que se arrebujó en su abrigo y se puso los guantes y bufanda. Apenas había cien metros de distancia a la entrada, y se apresuró porque no quería pillar un resfriado.

Se encontró con un gran revuelo en la puerta principal. Había periodistas acosando a la gente que entraba, incluso a ella quisieron sonsacarle información sobre el idilio entre Eduardo Ríos y la diva de los noticiarios, África. Cabe decir que ella no soltó ninguna palabra, se limitó a ignorarlos y se abrió paso entre la marea de periodistas con la ayuda de los dos guardas de la entrada.

Una vez dentro, no pudo evitar darse la vuelta y mirar a través de la cristalera de la entrada a aquellos desalmados con micrófonos, cámaras y móviles en alto intentando hacerse con una noticia. Por ínfima que esta fuera serviría para llenar sus programas basura durante días. Sacudió la cabeza intentando encontrar un sentido a aquel barullo que la sorprendía e indignaba por partes iguales. No quiso dedicarle ni un segundo más y se fue al que sería su nuevo trabajo.

Cuando llegó, encontró la puerta del despacho de Eduardo abierta, él y África estaban discutiendo. Mientras su jefe hablaba a voz de grito, la diva le respondía con autoridad, sin dar su brazo a torcer.

Eduardo Ríos estaba de pie junto a su mesa de escritorio de cristal. Tenía las manos apoyadas en la superficie y se mantenía inclinado, mirando a África, que estaba sentada en una silla al otro lado, en una pose muy tranquila, con los pies cruzados elegantemente, enseñando sus hermosas piernas que dejaba al descubierto su minifalda negra. Se enrollaba un mechón de pelo pelirrojo en el dedo y miraba a Edu con la victoria escrita en sus ojos. A él no sabía que le molestaba más, si su arrogancia o la capacidad de complicarle la vida. Definitivamente, las dos cosas lo ponían furioso.

—¡Ya puedes desmentir la noticia! —gritó Edu por enésima vez—. Lo digo de veras, o atente a las consecuencias.

—No voy a desmentir nada, y no se te ocurra amenazarme.

Eduardo ya había tenido bastante. Y eso que todavía no había visto la prensa escrita, ya se imaginaba los quioscos exhibiendo las portadas con su cara en primera línea. Estaba seguro de que su humor empeoraría aún más.

—Me acosté una vez contigo, África, porque estaba medio borracho y frustrado, tenía un mal día. Y fue el error más grande de mi vida.

A ella no le gustó su comentario, aun así no quería que se enfadara, no cuando su intención era atraerlo a sus brazos. Se levantó, y sus ojos grises brillaron melosos.

—Si te sirve de consuelo, yo no he sido quien ha hablado con la prensa que está ahí fuera.

A Edu no le gustó que lo tomara por estúpido y soltó una sonora carcajada.

—¿Te crees que soy estúpido? ¡Venga ya, que te conozco!

—¡Te estoy diciendo la verdad! En la fiesta había gente, y algunos nos vieron marchar juntos en actitud cariñosa. —Rodeó la mesa y se acercó a él, hizo ademán de precipitarse sobre Edu, pero él adelantó las manos diciéndole que no se acercara más, y ella se quedó quieta en el sitio. Aun así no pudo evitar provocarlo—. ¿Me tienes miedo, cariño?

—En serio que es inútil discutir contigo. —Cabeceó hastiado—. Siempre lo reduces todo al contacto físico, como si no existiera nada más en el mundo.

Ella sacudió su melena pelirroja, como siempre solía hacer cuando utilizaba la sensualidad de sus voluptuosas curvas en beneficio propio.

—¿Acaso hay algo más en la vida, cariño? —se defendió ella en un siseo erótico, parpadeando coquetamente.

—Sí que lo hay, busco mucho más en una mujer… —Hizo rechinar los dientes, le estaba costando morderse la lengua—. Por culpa de tus mentiras, hoy, de buena mañana, han acosado a mi familia. Es algo que no pienso permitir. —Hizo una pausa y la fulminó con la mirada—. Pero a ti eso no te importa, estás obsesionada con meterte en mi cama para sentirte dueña de un negocio que construimos con mi familia, que por cierto, bien que intentaste engatusar a mi padre cuando recién enviudó. Ni su dolor respetaste, te lanzaste a él como…

Edu se estaba acelerando y se detuvo, consciente de que su rabia lo dominaba. Aunque ella lo mereciera, no quería herirla, no era propio de su carácter. Se mesó el cabello con desesperación, la miró de arriba abajo, y su cuerpo perfecto no despertó en él ni un gramo de deseo. Se acercó al ventanal, que al tener los vidrios negros, él podía ver el exterior sin ser visto. Observó a los periodistas haciendo guardia pacientemente en la entrada y se le revolvieron las tripas. Ya de buena mañana, sus hermanos y padre lo habían telefoneado para hacerle saber que habían sido abordados por periodistas de la prensa del corazón.

Sin quererlo, había puesto a toda la familia en el ojo del huracán y no se sentía orgulloso; y por eso estaba tan furioso. Debía tomar medidas antes de que África enredara más el ovillo, pues la conocía lo suficiente para saber que no desmentiría nada. Además sacaría dinero concediendo entrevistas en programas y revistas en las cuales hablaría de él y su familia. No podía tolerarlo, de ninguna manera. Era el momento de tomar decisiones.

Se dio la vuelta y se enfrentó a ella.

—Ayer me hablaste de que te habían hecho una oferta de trabajo, será mejor que reconsideres esa opción.

El semblante de África cambió por completo, y la seguridad de momentos antes se esfumó. En su lugar apareció una máscara de desilusión para, poco después, transformarse en furia.

—¿Me estás echando, cariño? —preguntó con retintín, sin creerse que se atreviera—. Después de todo lo que he hecho por MCT, ¿me lo agradeces de esta forma?

El director tuvo que hacer acopio de su fuerza de voluntad para dominar su rabia, en serio que esa mujer estaba sacando lo peor de él.

—¿Te recuerdo que cuando llegaste no eras nadie? —le espetó con dureza—. Fue gracias a mi equipo que te convertiste en una estrella. Y me apuesto mi cuello que entenderán mi punto de vista cuando hable con ellos de los cambios que quiero hacer en los noticiarios. Por aquel entonces, quise un rostro agradable; y, poco a poco, seducido por el éxito, se nos fue a todos de las manos. Me equivoqué.

—¿Que te equivocaste? ¿Me estás tomando el pelo? —le gritó con los ojos fuera de las cuencas—. ¡Las audiencias suben como la espuma cuando salgo en antena, cualquier cadena de televisión estaría dando tumbos de alegría!

Edu la ignoró, definitivamente ya había tomado una decisión. Quería dejar atrás las apuestas que se sucedían minutos antes de que ella saliera en antena, cuando se debatía en las redes cuánto escote llevaría ese día, o de qué color sería su sujetador, que muchas veces se transparentaba en sus jerséis o blusas. Su padre y hermanos hacía tiempo que le venían advirtiendo que esa no era la línea a seguir y le habían sugerido darle un cambio. En un primer momento se negó, porque las audiencias eran espectaculares y eran líderes. Pero lo había estado reconsiderando y su familia tenía razón. Ya empezaban a asquearle los trending topic de mal gusto que se desarrollaban alrededor de los noticiarios de MCT.

En ese instante sonó el móvil de África, lo llevaba en el bolsillo de su americana ceñida. Miró la pantalla y sonrió, descolgó al tiempo que levantaba la vista en dirección a Edu.

—Hola, cariño… —susurró con atrevimiento, se hizo un silencio—. Claro que me parece bien posar en ropa interior, pero si tú estás presente en la sesión de fotos. Asegúrate de que tengan muchas transparencias. —Alzó la barbilla, pero Edu no entraría en su juego, pues pretendía ponerlo celoso. Si supiera que para él era un gran alivio…—. ¿A cenar? Oh, sí, ¿por qué no? De hecho no tengo ningún compromiso esta noche… —Ronroneó—. Nos lo pasaremos muy bien. —Se mordió el labio inferior y colgó, un segundo después enfocó su mirada gris en Edu al tiempo que se toqueteaba su melena pelirroja—. Ya ves, cariño, se pelean por mí. Me vas a perder. —Ella guardó silencio y esperó alguna reacción, pero al ver que él la miraba con indiferencia, se dio por vencida, suspiró y añadió—: ¿Por dónde íbamos, cariño?

Edu decidió ir directamente al grano.

—A partir de ahora quiero darle a las noticias la seriedad que necesitan y merecen, mi intención es que la gente las escuche y tome conciencia de lo que pasa en el mundo. Así que ya podemos dar nuestra relación laboral por terminada, ambos lo necesitamos.

—No estás hablando en serio… —aseveró con altanería.

—Muy en serio. Mañana mismo empezaré a buscarte una sustituta.

A la diva se le subió la furia al rostro y adquirió un tono rojizo muy revelador, sus ojos bullían de cólera. Jamás creyó que la echarían: ¡ella era la estrella de MCT! Abrió la boca dispuesta a lanzar toda su rabia, pero la mirada dura de Edu abortó cualquier intención, y la mujer apretó los labios; aun así no podía dejarlo estar.

—No te atrevas, cariño —amenazó ella en un tono exigente.

—Soy el director de los servicios informativos y puedo hacer lo que me dé la gana —sentenció para que no le quedara ninguna duda de que iba muy en serio—. Y asegúrate de cortar los rumores entre nosotros. Como vuelvan a acosar a mi familia, te juro que sacaré un minireportaje en tu último noticiario con algunas tomas que tuvimos que descartar porque salías horrible. Tu ego no soportará que se rían de ti, de hecho será un buen material para todo tipo de memes. Estás advertida, ¿entendido? —Lo dijo todo de un tirón, sin apenas pestañear.

África supo que su jefe hablaba en serio, era evidente que llevaría a cabo su amenaza, y se quedó pálida al instante.

—Eres el peor hombre con el que me he cruzado jamás. Te arrepentirás; y cuando vengas a suplicarme porque la audiencia esté por los suelos, te rechazaré sin contemplaciones.

Dicho esto, giró sobre sus talones y se marchó. Pasó por delante de la secretaria como un huracán, escupiendo rabia por cada uno de sus poros, su mirada gris lanzaba rayos y truenos. María quiso desearle un buen día, pero en el último momento decidió que era más prudente no hacerlo. Quería mantener su cabellera en su cabeza, y tal como estaba la diva era capaz de arrancársela a tirones. Se dedicó a seguirla con la mirada hasta que desapareció de su campo visual, entonces disfrutó en silencio del momento. En el fondo no le había hecho nada, pero no negaría que le caía fatal.

Cambió de pensamiento y torció la boca en una mueca mientras se centraba en Edu. La discusión había sido tensa y no le cupo duda alguna de que necesitaría desfogarse. Le gustaría sentirse útil; Edu, a diferencia de África, le caía bien, y algo en su interior la empujaba a acercarse a él y brindarle algo de consuelo. No sabía por qué motivo intuía que estaría con la musculatura tensa bajo su traje a medida y creía notar su corazón latir acelerado bajo sus costillas, como si de alguna manera estuvieran conectados. Era un buen hombre, y guapo, como todos los Ríos, y no merecía que las cosas le fueran mal.

Por lo que le había contado una vez Águeda, fue el padre quien fundó MCT; y cuando los hijos fueron suficientemente mayores, Ricardo y Eduardo se incorporaron a la televisión y la hicieron más grande y más importante, si cabe. Guillermo era el que menos implicado estaba debido a sus ansias de aprender de los libros, pero no por ello se había desentendido y siempre estaba cuando lo necesitaban. En verdad no merecían que una mujer tan superficial como África les hiciera pasar un mal rato, como si fueran carnaza a utilizar en los programas de cotilleos televisivos.

María se levantó y se acercó al despacho de su jefe, que seguía teniendo la puerta abierta. Con los nudillos golpeó ligeramente el marco con intención de hacerse escuchar, ya que Edu estaba sentado frente a su escritorio con la mirada abstraída.

—Señor Ríos… —Carraspeó—. ¿Necesita alguna cosa? Una Coca-Cola, café, una infusión…

Edu la miró desconcertado, pues aún su cabeza estaba en la tensa conversación mantenida con África.

—No, gracias. —Solo tuvo que verla para que el mal sabor de boca que le había dejado África se evaporara.

La secretaria titubeó, pero se cargó de valor y se adentró en el despacho. Se acercó a la mesa y apoyó las manos en el respaldo de la silla, no se atrevía a sentarse.

—Señor, no he podido evitar escuchar la conversación, gritaban y la puerta estaba abierta, y claro… desde donde yo estoy se escucha todo —se explicó.

Hubo un silencio, Edu se acomodó en su asiento y no le molestó que ella se hubiera enterado de la discusión, salvo por la parte en que quedaba claro que África y él se habían acostado. No quería que ella pensara mal de él y que lo viera como el tipo de hombre que se dejaba llevar por sus instintos sexuales, porque no era el caso. Estuvo a punto de decírselo, pero concordó que no era un tema que quisiera hablar con ella todavía. No pretendía asustarla, sino atraerla y que le diera una oportunidad. No pudo evitar quedar atrapado en su mirada de Bambi, esos ojos negros tenían el poder de hacerlo sonreír sin que se diera cuenta. Todo nerviosismo se esfumó y se relajó, al instante necesitó desahogarse con ella.

—África ha traspasado todas las líneas rojas. Tengo que evitar, como sea, que los periodistas sigan importunando a mi familia. —Arqueó las cejas—. ¿Tiene usted familia, María?

—Sí, tengo a mi tía y a mis primas.

No quiso entrar en detalles, más que nada para que no averiguara que era sobrina de Águeda.

—¿Entonces no tiene hermanos y padres?

Edu no quería perder la oportunidad de saber más de ella.

—Mi madre murió de una enfermedad cuando yo era una niña, y mi padre nunca está. Si no fuera por mi tía… —En el último momento se detuvo al darse cuenta de que iba a pronunciar «Águeda»—. Bueno, mi tía se encargó de mí, y la quiero como si fuera mi madre.

—Mi madre también murió de una enfermedad. —Se levantó y se acercó a ella—. La echo mucho de menos…

Lo dijo con un desconsuelo que el impulso de María fue abrazarlo y consolarlo.

—Lo siento mucho.

—Hay que aceptarlo y mirar adelante. —Se sentía tan a gusto hablando con María de algo tan personal que lo desconcertaba y todo. Nunca le había pasado nada igual.

A María le sucedía algo parecido, sentía un agradable calor en su cuerpo. Sin embargo, aquella confidencialidad la ponía nerviosa, porque creaban unos lazos de intimidad que solo había tenido con Fernando, por lo que decidió ponerle fin.

—Creo que será mejor que me ponga a trabajar.

Edu asintió de mala gana, y ella se marchó, casi tenía la sensación de que ella deseaba escapar de ese instante de confidencias. Lo adujo a su timidez, porque lo indicaban sus mejillas coloradas. Sonrió como un idiota cuando se acordó de que se le había olvidado pedirle unas cosas, se levantó y se acercó al lugar de trabajo de María, que estaba sentada frente al ordenador.

—Necesito que hable con Recursos Humanos para programar entrevistas en relación con la sustitución de África. También quiero que me haga una lista de los invitados que han aceptado la invitación de MCT para acudir al evento del viernes.      —María cogió un bolígrafo y una hoja del bloc de notas de encima de la mesa y empezó a anotar—. Sobre todo no se olvide de ponerse en contacto con mi amigo Xavi, es propietario de unas bodegas, me ha enviado vinos y cavas para la celebración. Lo he invitado a él y a su mujer Ari para que vengan, tengo unas ganas de volverlos a ver…

Los ojos azules de Edu relucían de cariño mientras hablaba de su amigo, y ella supo que se trataba de una amistad importante.

—¿Vienen de muy lejos? —preguntó la chica.

—De Vilafranca, en el Alt Penedès, provincia de Barcelona. ¿Ha estado usted en Vilafranca?

—No, señor —contestó ella, de hecho no viajaba mucho por falta de dinero.

—Pues no sabe lo que se pierde, yo voy de vez en cuando. Mis padres eran íntimos de los de Xavi, y los hijos no somos menos, nos une una gran amistad.

—¿Quiere que me encargue de reservarles un hotel? Les buscaré un lugar tranquilo con todas las comodidades.

A Edu le gustó que María mostrara iniciativa y que fuera considerada. Eran pequeños detalles que decían mucho.

—No, se alojarán en la mansión de mi padre, Xavi es como de la familia.

—Perfecto.

Se sostuvieron la mirada, conscientes de la vibración que había entre ellos. Edu carraspeó, estaba embobado mirando esos ojos de Bambi, no se cansaba de ellos y dudaba de que ocurriera alguna vez.

—Dentro de un rato vendrá Caleb Stone —avisó él—. No lo haga esperar y enseguida que llegue lo hace pasar, ¿vale?

—¿Algo más, señor?

—No, creo que ya está, si necesito algo más, le avisaré.

La sonrisa de Edu deslumbró a María, que se sintió enrojecer de pies a cabeza.

—De acuerdo, entonces me pongo a ello ahora mismo —susurró con dificultad.

Ella alargó la mano para dejar el bolígrafo sobre la mesa, con tan mala fortuna que cayó al suelo. Tanto él como ella se arrodillaron al mismo tiempo y, cuando echaron mano al bolígrafo, sus manos se tocaron. Fue un roce inesperado, ambos contuvieron la respiración, impactados por las sensaciones que provocaron en sus cuerpos. Se incorporaron, y la chica fue incapaz de mirarlo a los ojos. Si lo hubiera hecho, habría visto el semblante sonriente de Edu y cómo la satisfacción brillaba a toneladas en sus ojos turquesa como las aguas cálidas del Caribe.

María se quedó clavada en el suelo, era incapaz de moverse. Por suerte, él regresó a su despacho; entonces, ella se apoyó en la pared y se llevó una mano al corazón. Latía deprisa, impactado por las sensaciones que despertaba en su ser la cercanía de él. Necesitó unos segundos para recomponerse y exigió a su cuerpo recuperar el temple. Después miró la pequeña hoja que aguantaba en la mano y la repasó; suspiró y se dispuso a llevar a cabo todos los puntos de su lista.




Capítulo 6

Caleb no tardó mucho en llegar y, tal como había pedido su jefe, María lo hizo entrar de inmediato; ella se ofreció a servirles un café y ambos se lo agradecieron. Edu se sentó en la punta de la mesa grande de reuniones, Caleb lo hizo perpendicular a él.

Después de que la secretaria dejara las tazas humeantes sobre la mesa y cerrara la puerta, el inglés dijo:

—Oye, he recibido una llamada de la competencia para una entrevista en un programa del corazón de cuyo nombre ni me acuerdo. Quieren que hable de ti y de África.

El director maldijo por lo bajo.

—¿A ti también te han estado acosando?

—Sí, pero tranquilízate, he rechazado la tentadora propuesta —matizó en tono de burla, que acentuaba más su acento británico—. Sabes que jamás entraría en este juego; además, no quiero salir en los medios —le aclaró guiñándole un ojo.

—¿Tentadora propuesta? —Arrugó el entrecejo sacando conclusiones—. ¿Acaso te han ofrecido dinero?

—Pues sí. Y bastante, ehhh.

Edu trató de no enfadarse, pero le resultó imposible e hizo rechinar los dientes, evidenciando su mal humor.

—Son como pirañas —sentenció en un tono agresivo.

—África la está liando.

Edu emitió un siseo de fastidio. Solo de escuchar el nombre de la famosa presentadora se le revolvían las tripas.

—Su ego es más grande que mis pelotas, que ya es decir. Pero por la cuenta que le trae, creo que lo dejará estar.

Caleb arqueó sus cejas rubias mientras daba un sorbo a su café, casi deducía lo que su buen amigo había hecho, que no era otra cosa que reprenderla severamente. Pero África era una mujer muy ambiciosa y no sabía hasta qué punto Edu la habría amenazado con despedirla, que era lo que en realidad ella merecía y lo que en verdad debía llevar a cabo su buen amigo.

—Conociéndola como la conozco, supongo que cualquier cosa que le hayas dicho se la habrá tomado mal —manifestó el inglés.

—Sí, muy mal. En fin… pronto ella será historia. He tomado la firme decisión de sustituir a África, de hecho la he despedido.

Caleb abrió los ojos como platos, incapaz de creerse que hubiera dado el paso.

—¡Ufff, por fin! Has tardado en tomar la decisión, pero tal como dicen: «Más vale tarde que nunca». Creo que el tipo de audiencia que atrae África no es la más correcta para un noticiario. Tu padre y hermanos estarán contentos, a ninguno de ellos les gustaba el tono que estaba tomando los informativos y los aires que ella se daba por los platós, como si fuera dueña de todo.

—Lo sé, siempre tuvieron razón, pero me resistía a dársela. —Edu dio un sorbo a su café—. Centrémonos en lo nuestro, ¿vale? —Caleb asintió, y ambos zanjaron el tema—. ¿Has meditado el nombre del programa?

—Tengo varios, te los pasé por WhatsApp anoche.

—Los vi, y me gustan todos, en serio. —Miró el mensaje al que hacía mención su amigo—. Pero Crímenes y criminales es el más impactante y directo, sin subterfugios que despisten.

—Es lo mismo que pienso yo.

—Entonces habrá que ponerse con el capítulo piloto ya mismo, es algo que quiero que se estrene el invierno próximo.

Caleb abrió una carpeta y le entregó los nombres y apellidos de la gente que saldría en el capítulo de muestra.

—Me pondré ya mismo —informó el periodista.

—Lo dejo todo en tus manos, confío en ti, Caleb.

El inglés asintió, y la satisfacción de verse valorado brilló en sus ojos verdes.

—No te decepcionaré —afirmó.

—Nunca lo has hecho.

El sonido de un whatsapp entrante provocó que Caleb desviara la atención a su móvil. Echó un vistazo rápido y, al instante, se quedó blanco como la nieve.

—Lo siento, Edu, tengo que mirar este mensaje.

—Tómate el tiempo que necesites. Si quieres salgo un momento para que puedas hablar tranquilo —sugirió al verlo tan afectado.

—No, no hace falta —dijo sin levantar la mirada de la pantalla, mientras sus dedos iban a la velocidad del rayo escribiendo un mensaje. De pronto dejó el aparato en un gesto despectivo sobre la mesa—. Lo siento —murmuró mirando a su amigo, impulsando su cuerpo hacia atrás en un gesto de hastío.

—Sea lo que sea, puedes confiar en mí.

—Mi padre está ingresado en un hospital privado de Londres.

Edu no tardó en darle apoyo.

—Oye, si tienes que marcharte, lo entiendo. Nos las apañaremos; y no te preocupes por el programa, lo aplazamos hasta que llegues, eso no es problema. Sabes que puedes contar conmigo, y si quieres puedo acompañarte.

Caleb miraba hacia los ventanales mientras escuchaba a su amigo. Su rostro seguía lívido y en su mirada verde había un brillo sospechoso, era evidente que retenía las lágrimas. De pronto, sacudió la cabeza, y a Edu le dio la sensación de que expulsaba los fantasmas que, momentos antes, habían aparecido en su cabeza.

—No te preocupes, me mantendrán informado —repuso el inglés en un tono apagado.

—Caleb, es tu padre, yo estaría ahora mismo preparando el equipaje para marcharme de inmediato. —Intentó que su voz no sonara a reprimenda.

—Un padre que no merece mi atención. No quiero parecerte insensible, Edu, pero preferiría no hablar de él.

Como siempre hacía Caleb, se mantenía hermético con respecto a su pasado. Edu ni tan siquiera sabía que tenía un padre, se había enterado en ese instante. De hecho nunca en fechas señaladas, como Navidades, había marchado al Reino Unido para reencontrarse con la familia. Actuaba como si estuviera solo en el mundo, y siempre dio por hecho que no debía tener familiares.

Edu quería preguntarles tantas cosas, pero no quiso insistir. Aunque por la manera en que le temblaban las manos a su compañero sabía que estaba llegando a una encrucijada que lo estaba afectando, porque tendría que tomar decisiones de las que, seguramente, había huido por comodidad o por necesidad. Entonces no le quedaría otra que sincerarse con él. Y fuera lo que fuese lo que escondía y le producía tanto dolor, allí estaría para ayudarlo.

Llegó la hora del descanso, y María se sentía orgullosa de sí misma. Era su segundo día en MCT y empezaba a creerse que saldría adelante en su nuevo trabajo, la ayuda inestimable de Pili —la antigua secretaria a la que llamaba a cualquier hora para aclarar dudas— y de Eduardo se lo ponían fácil. Aprender se estaba convirtiendo en algo muy divertido.

Antes de dirigirse a la sala de descanso, ubicada en la planta de abajo, para tomarse un café y desconectar un rato, decidió que pasaría por el baño a lavarse las manos. En eso estaba cuando entró África, que se colocó a su lado y cruzó los brazos a la altura del pecho, en un ademán intimidante que a ella no le gustó nada. María intentó ignorarla mientras se enjuagaba las manos cubiertas de espuma.

—¿Hace mucho que conoces a Eduardo? —preguntó África en un tono exigente.

María se sacudió las manos para quitarse el acceso del agua. La miró, su pose estirada mostraba a una persona que se daba una importancia exagerada. Era evidente que se creía que era el centro del mundo.

—Desde ayer, cuando me contrató —contestó la secretaria.

Se fue al secamanos, dándole la espalda a su interlocutora, introdujo las manos en el aparato, el ruido salvó a la mujer de que la diva le siguiera preguntando. En ese instante entró Merche, en cuanto percibió la tensión del ambiente quiso ir al baño de la planta superior, pero dada la mirada envenenada que le dedicaba África a María decidió quedarse. A esa hora ya todos en MCT, desde los directivos hasta el servicio de limpieza, sabían que la diva de los telenoticias había sido despedida por el director de la sección de informativos.

El ruido cesó, y María se dio la vuelta. Estuvo tentada en dar un paso atrás cuando sintió cómo los ojos grises de la presentadora la fulminaban. Acto seguido, la susodicha desvió la mirada a Merche.

—Y acaba de hacer acto de presencia doña Cotilla, siempre apareces cuando no te necesito. Iré a otros servicios, es evidente que este apesta —soltó África, sin disimular la rabia que sentía por ambas mujeres.

No añadió nada más y se marchó acompañada del repiqueteo de sus zapatos de tacón de aguja. Merche se acercó a María y le dijo:

—¡Joder, la madre que la parió! —exclamó Merche, con un rostro muy expresivo, llevándose las manos a la cabeza—. Si las miradas matasen, creo que ahora mismo estarías empalada y exhibida en la terraza del edifico como reprimenda. Supongo que doña Diva te hace culpable de su despido y del rechazo del jefe.

—¿¡Qué!? ¡Pero si conozco al señor Ríos desde ayer, es imposible que me crea culpable!

—África está acostumbrada a mentir y cree que todos hacen igual, preciosa      —comentó Merche dándole una palmada en el hombro.

—No vale la pena que pierda ni un segundo más pensando en ella. Me voy, que los minutos van corriendo y no quiero pasarme mi momento de descanso en los lavabos.

—¿Me esperas? Quiero hacer un pis, después podemos tomar el café juntas.

María asintió, luego ambas fueron a la sala de descanso. Era todo un detalle que Eduardo se hubiera molestado en que sus trabajadores tuvieran un lugar en el cual relajarse, donde se veía la mano de decoradores expertos. Se trataba de un salón grande y acogedor, en el fondo había una pared enorme de cristal, que daba a un precioso jardín interior y por el cual entraba la claridad diurna. En el lateral izquierdo había una pequeña cocina con un fregadero, nevera, microondas, horno y una cafetera de cápsulas. En la pared derecha se ubicaban varios sofás y butacas con sus respectivas mesas auxiliares. Entre estas zonas había varias mesas cuadradas, donde cabían perfectamente cuatro personas en cada una y que se utilizaban para comer. Merche le explicó que en la época de calor, en el jardín, colocaban mobiliario exterior para el disfrute del personal en sus momentos de descanso.

Era media mañana, y a esa hora había bastantes trabajadores, y Merche se encargó de presentárselos. Cabe decir que la miraban con una mezcla de adoración y sorpresa, y hasta que la guionista no le susurró por lo bajo lo que había sucedido, no lo entendió. Todos estaban al tanto de que era la nueva secretaria del jefe, y África había hecho circular rumores de que la habían echado por su culpa. María puso los ojos en blanco, pensando que eso le podía acarrear problemas, cosa que comentó a su compañera. Pero nada más lejos de la realidad, porque Merche le confesó que todos la veían como su salvadora. Si en una cosa era especialista África era en echarse enemigos, y había creído que difundiendo una fake news sobre su persona la perjudicaría poniéndola en contra de sus compañeros de trabajo.

Merche le enseñó el lugar donde se guardaban las cápsulas de café. María se preparó uno largo, y la guionista, un cortado. Después tomaron asiento en la zona de las mesas, solo quedaba una vacía, María miró los cómodos sofás, pero temía que si se sentaban en uno, no se levantaría.

—¿Entonces es cierto que África y Eduardo han discutido? —preguntó Merche—. ¿Pudiste escuchar alguna cosa?

María enseguida supo que quería sonsacarle información.

—Merche, no seas mala, sabes bien que no te diré nada. Lo que hayan hablado África y Eduardo es cosa de ellos. ¿Es para esto que me has invitado a un café, para sonsacarme información? —repuso con humor.

La guionista sonrió.

—Claro, ¿por qué otra cosa iba a ser?

Ambas soltaron una carcajada.

—Y encima te extrañas de que te llamen doña Cotilla… —entonó la secretaria.

—Las verdades siempre ofenden, chica, o eso dicen. ¿No te da morbo saber lo que ha pasado entre ellos dos?

María no se había equivocado cuando pensó que la mujer que tenía delante era auténtica. Además, no lo escondía.

—Solo te diré que cuando vi a la diva salir indignada del despacho del jefe, tuve que aguantarme la risa.

—Vaya, tienes un lado perverso. —Hizo una mueca graciosa mientras se ajustaba sus gafas vintage—. ¡Quién lo iba a decir con esos ojos tan tiernos que tienes!

—No soy una santa, eso te lo aseguro —proclamó con humor María—. Pero después me sentí mal, ya sabes, por el jefe. —Sus facciones se endulzaron al pensar en él—. En el fondo, creo que Eduardo es demasiado bueno. Otro, en su lugar, la hubiera denunciado en el mejor de los casos. En el peor la hubiera desacreditado laboralmente. Puede hacerlo.

—Pienso lo mismo. África lo merece, si yo te contara con el despotismo que trata a algunos esa víbora. Si Eduardo algún día se entera…

—Creo que África tiene las horas contadas en MCT, ella se ha sentenciado solita. —María suspiró profundamente—. Mañana mismo empezará la selección de una nueva presentadora. Si sabes de alguien que merezca ese trabajo, lo envías a Recursos Humanos. Ellos se encargarán de hacer una selección, y después yo programaré las entrevistas con el jefe, quiere encargarse él mismo de seleccionar al candidato o candidata.

El semblante de Merche cambió de golpe: sus cejas se alzaron y su boca se abrió a la vez que pronunciaba un «ohhhh» muy elocuente, como si de pronto se le hubiera encendido una lucecita en la cabeza. Miró atentamente a María.

—¿Y por qué no te presentas tú? —Lo dijo tan efusivamente y con tanta resolución que no pudo evitar sentirse orgullosa de su gran idea.

—¡Estás loca! —chilló María, bajó el tono cuando se dio cuenta de que estaba gritando—. Solo tengo el bachillerato hecho. Estaba estudiando el último curso de Periodismo, pero lo dejé hace un año…

Su voz se rompió al recordar a Fer. Sin embargo, Merche parecía haber decidido por María.

—Hay varios cursos en marcha en MCT, ellos forman a su personal en tales cometidos. Puedes preguntárselo a Eduardo, y si te comprometes a terminar ese grado del que hablas, lo tendrá en cuenta.

—No sé… estoy un poco oxidada, mi concentración últimamente dista mucho de ser la adecuada para terminar las asignaturas que me quedan pendientes.

—Siempre puedes coger el camino rápido —proclamó encogiéndose de hombros.

María arrugó la nariz sin entender a lo que se refería.

—¿Cuál camino?

—Follarte al jefe, eso siempre ha funcionado desde el Paleolítico, nunca folla, digo, falla.

Los ojos de María se abrieron de asombro, incapaz de creerse que le estuviera hablando de tirarse al jefe.

—¡Estás como una cabra, Merche!

—Estaba bromeando. —Rio, dando a entender que era lo contrario—. Pero Eduardo está muy bueno, ¿no te lo imaginas desnudo? Porque yo sí, cuando lo veo pasar por delante de mí me lo imagino sin ropa y con su…

—¡Cállate! —exclamó una María ruborizada. Miró a su alrededor, temiendo que alguien las estuvieran escuchando—. ¿No le habrás echado coñac a tu cortado?

—Reconozco que estoy un poco salida, pero hace cuatro meses que estoy sin sexo y es mucho tiempo para una mujer activa como yo.

María pensó que su vida sexual era mucho más patética que la de Merche, pues Fernando había sido el único hombre de su vida. Con él perdió la virginidad, y con él aprendió a acariciar a un hombre. Las lágrimas amenazaron con desbordarse, pero se negaba a hacerlo, así que se concentró en la vida sexual de su amiga.

—Cómprate un Satisfyer —sugirió María, no podía creerse que estuviera hablando de esas cosas, pero le sirvió para ahuyentar su tristeza y fue un gran alivio—. Están triunfando.

—Tengo tres y dan el pego, en serio. Pero entiende que donde se ponga una polla de verdad…

A María se le escapó la risa.

—Tendrás que abrirte una cuenta en esas apps de citas.

—Estoy en todas, pero nadie me interesa, y la culpa la tiene Carlos, es uno de los electricistas de MCT. —Hincó el codo en la mesa y posó la barbilla en la mano abierta, los ojos pardos de Merche tomaron un aire soñador—. Es guapo y musculoso, se me cae la baba cuando lo tengo cerca.

—¿Y él no te hace caso?

—Todo lo contrario, hace meses que intenta meterse en mis bragas.

—Entonces no lo entiendo. ¿Y cuál es el problema? —preguntó María.

—Que tiene veinte cinco años, preciosa. ¡Quince menos que yo! Ay, señor, pero si es un cachorrito. ¿Qué quieres que haga yo con un cachorrito?

—Tiene mi edad y te aseguro que hay cachorritos muy maduros que saben lo que quieren. —Cabeceó incrédula—. No me digas que la edad te importa.

—Sí y no. Lo que me da miedo es enamorarme y quedarme destrozada cuando él se enamore de una jovencita de su edad.

María detectó la indecisión en sus ojos pardos. Era evidente que por ese cachorrito sentía algo más que atracción sexual.

—Dime una cosa: si fueras tú la que tuviera veinticinco años y Carlos cuarenta, ¿la diferencia de edad te supondría también un obstáculo?

Merche torció la boca; miró, abstraída, a la gente de su alrededor meditando en lo que le había preguntado su amiga.

—Vaya, lo cierto es que no me importaría —contestó observando a la chica a los ojos, sorprendida por su propia respuesta. Se quitó las gafas y se restregó los ojos, para inmediatamente colocárselas de nuevo—. Supongo que estoy condicionada por la sociedad en la que vivimos, me da miedo del qué dirán, pues se acepta más que sea el hombre mucho mayor que la mujer. Pero no es justo.

—No es para nada justo. Como tantas otras cosas —reflexionó la secretaria.

—Y tú, ¿qué harías si estuvieras en mi caso?

María no era la más indicada para dar consejos amorosos, y menos de esa índole, pero tuvo la necesidad de expresar su punto de vista.

—A veces, hay que lanzarse a la aventura, el miedo es la peor de las enfermedades, nos impide vivir y nos mata lentamente.

Merche sonrió al tiempo que cavilaba en lo que su amiga le había dicho. La verdad era que le había dado suficientes argumentos para que recapacitara.

Por su parte, María miró el interior de su taza; sus palabras estaban resonando muy adentro de su corazón, se sorprendía de que hubieran salido de su boca. Dio un sorbo a su café mientras miraba a Merche, en ese instante se sintió identificada con ella, pues el miedo a olvidarse de Fernando había paralizado su vida, y allí se dio cuenta.

Después, María, cuando regresó a su trabajo, prefirió subir por las escaleras, ya que el ascensor iba lleno. En el momento que estaba casi ascendiendo el último peldaño, vio pasar a Eduardo, pero él no la había visto. Caminó detrás de él, no llevaba la americana puestas y se dedicó a observar lo bien que se le ajustaba su camisa blanca. La espalda era ancha y se intuía un torso musculoso. Su mirada descendió y se entretuvo a contemplar sus nalgas redondeadas, eran de esos traseros de anuncio publicitario que daban ganas de apretujar. Se acordó de Merche cuando le había confesado que se lo imaginaba desnudo, y no pudo evitar hacer lo mismo. La imagen que acudió a su mente fue suficiente para que su sexo hormigueara de placer, y un jadeo escapó de su boca. Iba tan ensimismada que, cuando Eduardo se detuvo a atender su móvil, chocó contra su espalda.

Eduardo injurió por lo bajo al tiempo que se daba la vuelta. Se encontró, cara a cara, con María, que tenía el rostro en un tono bermellón muy seductor.

—Lo siento… —susurró ella sintiéndose como una idiota, a solo un palmo de distancia de él—. Iba distraída.

Carraspeó, pues la imagen de su jefe desnudo no desaparecía de su cabeza por más que lo intentaba. No podía hacerlo cuando su penetrante mirada turquesa se colaba por cada capa de su persona, provocando que en su interior renaciera el deseo. Además olía de maravilla, su perfume tenía un toque suave de brisa marina y penetraba en sus fosas nasales, provocando que una corriente eléctrica la cruzara de arriba abajo. Su corazón empezó a latir más rápido de lo normal, incluso apreciaba cómo chocaba contra sus costillas.

—Yo no lo siento… —murmuró él, que no podía dejar de mirar esos ojos de Bambi que lo volvían loco.

Eduardo acortó el escaso palmo que los separaba y le levantó la barbilla como si considerara besarla. María aguantó la respiración cuando su jefe empezó a acercar sus labios a los suyos. Se oyeron pasos y ambos se separaron rápido. Sin embargo, aún sus miradas estaban atrapadas en una sensación agradable, y la desilusión por no finalizar con lo que ambos deseaban los frustró de arriba abajo. Fue María quien primero rompió el hechizo.

—Me voy a trabajar… —logró decir ella a duras penas, levantando la mano y señalando con el dedo tembloroso el camino que daba a su despacho.

María se sentía ridícula, en su cerebro se había producido un cortocircuito y echó a caminar al despacho a paso apresurado antes de hacer o decir alguna tontería. Se sentó en su butaca, y cuando Eduardo pasó por delante de ella segundos después, no pudo mirarlo a la cara, se levantó, se giró e hizo ver que buscaba algo en un armario.

No obstante, notaba su presencia a su espalda y sabía que se había detenido y que la estaba observando. Al poco, escuchó que reanudaba sus pasos y que cerraba la puerta de su despacho. María se dio la vuelta y se llevó una mano al pecho, como si aguantara su corazón por temor a que se saliera. Se sentó de golpe en su silla, sentía como si su cuerpo pesara toneladas. No tenía ni idea de lo que acababa de pasar entre su jefe y ella, pero de lo que estaba segura era de que no podía volver a repetirse.




Capítulo 7

Después de lo sucedido con María en el pasillo, a Edu le resultaba imposible concentrarse en el trabajo. Había estado a punto de besarla, y lo más sorprendente era que ella hubiera aceptado el beso. Lo supo cuando le levantó la barbilla y su mirada de Bambi empezó a arder de deseo. Siempre había pensando que mantener amoríos en el trabajo era un error, de hecho siempre había estado en contra. Y todos en MCT sabían que era algo que no prohibía, pero reprobaba.

Aun así, María distaba mucho de ser un ligue, nunca sería una más, nunca. Con ella quería ese «hasta que la muerte nos separe». Hubo un tiempo que se le subían las pelotas a la garganta cuando pensaba en ello, como si fuera una soga de por vida, porque nunca cruzó por su vida una mujer que le motivara un «para siempre». Apenas hacía un par de días que la conocía, y ya le provocaba algo tan intenso como el deseo de compartir la vida con ella. Jamás le había sucedido nada parecido. Jamás.

Miró su Rolex, eran casi las siete, hora de terminar su jornada laboral, pero como estaba distraído e iba más lento de lo normal, meditó que debía quedarse otra hora como mucho. No le gustaba dejar trabajo por hacer y se regañó mentalmente. Se puso a ello y se concentró, y cuando cerró el último dossier, ya todos habían marchado, incluso María. Solo se quedaron los que trabajaban en los informativos nocturnos.

Se puso la americana y se fue al aparcamiento subterráneo, a la zona donde estacionaban los directivos, se subió en su Audi plateado de alta gama y lo puso en marcha. Su siguiente destino era su hogar, pensó que se prepararía una cena ligera y que desconectaría un buen rato mirando alguna película. Salió al exterior, y justo en el momento que miraba a un lado y a otro para incorporarse a la carretera, vio a María en la marquesina iluminada de la parada de autobús. Ella estaba sentada y se arrebujaba en su chaqueta, miró la temperatura en el salpicadero y marcaba un grado.

Sin perder un segundo se dirigió hasta allí, se detuvo y salió del coche.

—¿María?

Ella se levantó, en un primer momento no lo reconoció, pues las luces blancas de los faros la deslumbraban, no tardó en darse cuenta de que se trataba de su jefe. Él se fijó en su pequeña nariz enrojecida por el frío, que sobresalía de su bufanda. También detectó unos pequeños temblores que evidenciaban que estaba helada.

—Estoy esperando el último autobús, he perdido el de antes —explicó ella, sus palabras quedaban amortiguadas debido a la barrera que suponía la prenda que le cubría la boca—. No quería marchar sin hablar con los de Recursos Humanos para la selección de una presentadora y por eso he llegado tarde.

—¿Y cuánto tardará?

Hacía frío de veras y él se restregó las manos.

—Quedan unos tres cuartos de hora.

—¿Todavía? —dijo alzando las cejas—. Con este frío se va a congelar, ya la llevo yo a su casa.

Ella negó con la cabeza, era demasiado consciente de las sensaciones que despertaba en ella su cercanía. Aún estaba muy presente el efecto que había causado en su cuerpo cuando coincidieron en el pasillo; o mejor dicho, cuando chocó con su espalda porque ella estaba demasiado embobada imaginándolo desnudo. Y lejos de agradarle su comportamiento, más bien la enfadaba, pues sentía que le estaba siendo infiel a Fernando. Como resultado, apenas se atrevía a mirarlo a los ojos y retiraba su mirada cuando él la observaba con intensidad. Como en aquel momento.

—No pasa nada, no tengo frío —mintió ella, con lo friolera que era…—. Además, usted seguramente tiene otras cosas más importantes que hacer que perder el tiempo con su secretaria.

Eduardo la ignoró y abrió la puerta del copiloto de Audi. El aire caliente de la calefacción salió impulsado por el movimiento y alcanzó a María, que se sintió revivir.

—Va, entre —ordenó él—. O me veré obligado a cogerla en brazos y meterla dentro.

María abrió los ojos de estupefacción. ¿Sería capaz de llevar a cabo su amenaza? No quiso averiguarlo y entró rauda al coche. Edu cerró la puerta y regresó a su asiento, se puso el cinturón de seguridad mientras ella hacía lo mismo y emprendió la marcha. Ella se quitó la bufanda y el gorro, la sensación de entrar en calor le provocó un suspiro.

—¿Mejor? —preguntó él. Ella asintió con la cabeza, no se atrevía a hablar por miedo a que su voz sonara nerviosa—. ¿Dónde vive?

—En el centro.

—Ponga la dirección exacta en el navegador —pidió señalando la pantalla que había en el salpicadero.

María se inclinó y apuntó la dirección, enseguida una voz femenina empezó a indicar el camino. Ella no se atrevía a decir nada, tenía los ojos pegados al frente, pues era incapaz de mirarlo. Edu se detuvo en un semáforo rojo y la observó.

—Está muy callada, señorita Lunas.

María se aclaró la garganta antes de hablar.

—Estoy cansada.

Él seguía contemplándola y no era tonto. Sabía que alguna cosa le sucedía, su cuerpo se advertía tenso bajo el grueso abrigo. Incluso la mandíbula mostraba una posición rígida, y las manos se hallaban una en cada muslo, con la forma de garra, como si quisiera clavar sus dedos con el fin de mantenerlas quietas. Casi daba por seguro que lo que había ocurrido en el pasillo la había perturbado.

—¿Por qué tengo la impresión de que la pongo nerviosa?

—¿Yo? Es usted el jefe, y yo, la empleada; creo que cualquiera estaría nerviosa.

Habló con una especie de temblor en la voz que no le pasó inadvertido a Edu. Además, ni tan siquiera lo miraba, seguía con los ojos fijos en la carretera, como si llevara un collarín rígido en el cuello que le impidiera girar la cabeza. El semáforo se puso verde y él reanudó la marcha, la voz del buscador continuaba guiándolo y fue el único sonido que escuchó los diez minutos que tardaron en llegar frente al bloque de pisos. A esa hora había aparcamiento, y Edu empezó a estacionar en uno de ellos.

—No hace falta que aparque, ya salgo rápido —comentó ella.

Hizo ademán de abrir la puerta, necesitaba salir rápido del coche, pero él se lo impidió bloqueando el vehículo. Edu se colocó de lado y la miró: su perfil era una sombra en el ambiente nocturno; aun así, su mirada brillaba por encima de esa penumbra y denotaban su nerviosismo.

—Señorita Lunas, me gustaría saber qué le sucede.

María se obligó a tragarse la bola que se había formado en su garganta, echó la cabeza atrás y miró el techo del vehículo. Quería decirle que su cercanía la excitaba y que le oprimía el pecho por las sensaciones agradables que le despertaba, pero no podía contarle tal cosa. Él era su jefe, y no deseaba que pensara que estaba dispuesta a mantener una aventura. De hecho, no era mujer de aventuras, ni de relaciones con derecho a roce, y mucho menos después de conocer el amor junto a Fernando. Nunca se había planteado volverse a enamorar, porque no se imaginaba con ningún otro hombre que no fuera su difunto prometido. A veces echaba de menos un buen polvo, pero cuando se acordaba de las caricias de Fer, su cuerpo se encargaba de apagar cualquier fuego al recordarle que nunca más lo volvería a tener pegado a su piel.

Y después de lo que había pasado en el pasillo con su jefe, la frustración por que no se hubiera consumado el beso y la reacción calenturienta de su cuerpo la estaban dejando muda de la impresión. Quería más de él, casi no podía mirarlo sin imaginarlo desnudo, y su aroma y su mirada profunda le bajaban las defensas. Estaba segura de que si la tocaba en aquel instante, gemiría de deleite y se entregaría a él sin reservas. Ella nunca había sido así, ni tan solo con Fernando, que había tenido que ganarse su primer beso con paciencia. Y las caricias habían llegado mucho después, cuando ella estuvo preparada para darle más.

Edu suspiró y apoyó su mano sobre la de ella, que seguía aferrándose a su muslo como una garra. Acarició su piel y se acercó a la oreja.

—María, estás así desde que estuve a punto de besarte en el pasillo, creo que ambos estamos frustrados por algo que deseábamos y no se cumplió.

Ella respiró con profundidad, la tuteaba, y su insinuación sensual penetraba en sus oídos y acariciaba su interior.

—Por favor… —rogó ella con el corazón pulsándole dolorosamente en sus costillas—. No siga… —murmuró con más pena que gloria.

—No estoy diciendo nada que no sea verdad.

María carraspeó.

—Señor Ríos, creo que se confunde. —Es todo lo que logró decir, apenas podía juntar letras y que tuvieran un significado.

—Ahora no estamos en el trabajo, llámame Edu.

María supo que estaba haciendo el ridículo, giró el rostro para pedirle que quitara el seguro del coche; y cuando su mirada negra se encontró con la azul de Eduardo, perdió la poca cordura que le quedaba.

—Yo creo que si concluimos lo que empezamos, ambos nos sentiremos mejor. ¿No crees? —soltó Edu sin ninguna vergüenza, en un tono tan seductor que si María no hubiera estado sentada, se le hubieran aflojado las rodillas.

Ella lo miró contrariada, su sentido común le advertía que se apartara de él, pero no pudo, porque todo su ser lo deseaba. Eduardo sonrió ante la evidente timidez que mostraba el rostro femenino, enrojecido por completo. Sus ojos de Bambi brillaban de emoción, y la encontró más adorable todavía. Entonces llevó su mano a la mejilla de ella y la acunó. Se miraron un buen rato antes de que él se acercara a la boca de ella.

María abrió los labios y dejó que la lengua de Edu entrara en su boca y se enredara con la suya. Sus movimientos fueron suaves, pero, poco a poco, el beso se profundizó. María rodeó el cuello de Eduardo con sus brazos, apretándolo contra su cuerpo. Apartó a un lado su pasado, sus recuerdos y se dejó llevar por ese hormigueo que cubría su piel por entero. El deseo se concentró en su sexo, humedeciéndolo de goce. Devoró la boca de él, y ella se dejó devorar por Eduardo, un beso con sabor a tormenta de pasión que desató un torbellino de deleite.

Solo la falta de aire provocó que ambos se separaran. Sin embargo, el ardor por sentirse seguía brillando en los ojos de la pareja. Sus respiraciones estaban agitadas, y María supo que si no salía de allí de inmediato, lo invitaría a que subiera a su piso y terminarían con lo que ambos deseaban. Pero el mero pensamiento de hacer el amor en la cama que había compartido con Fernando fue suficiente para echar agua fría en el fuego que había prendido en su interior. Aporreó la puerta mientras gritaba:

—¡Abre! —exigió.

—María… —Exhaló él sorprendido, la cogió del brazo en un intento de averiguar qué le pasaba.

Ella cruzó su mirada con la de él, y a Edu le impactó la desesperación, que cubría todo su rostro como una máscara.

—Por favor… —suplicó ella, sus lágrimas empezaron a inundar sus enormes ojos—. Deje que me vaya.

La necesidad del hombre de abrazarla y calmarla se hizo grande en su corazón. Quería ayudarla, tranquilizar sus temores, pero también debía ser realista, ya que ella, en ese estado, lo rechazaría. Abrió el seguro, y la mujer echó a correr atravesando la acera para luego entrar en el bloque de pisos bajo la atenta mirada de Edu. Él no entendía qué había pasado, María se había entregado al beso tanto como él y, de pronto, todo eso se había esfumado como por arte de magia y se había transformado en una desesperación que jamás había visto. Aun así se prometió que descubriría lo que la atormentaba.

La chica entró en su piso y cerró de un portazo. Dejó que la espalda se deslizara por el batiente y se quedó sentada en el suelo. Enterró la cara entre las rodillas y empezó a llorar con desconsuelo. Había besado con devoción a Edu, y lo peor de todo era que le había gustado, más incluso que cuando era Fer quien devoraba su boca. No entendía qué le había sucedido, había sido como si una bomba nuclear hubiera estallado en sus entrañas y hubiera arrasado todo a su paso. Su cuerpo deseaba a ese hombre y no encontraba explicación. De acuerdo, era guapo y muy sexy, y sus ojos turquesa la desarmaban, y su boca, ay, Dios mío… su boca era perfecta; se acoplaba a la suya como si ese fuera su lugar. Se llevó los dedos a sus labios, acariciando el beso que habían compartido. Entonces dejó de llorar a la vez que su mente le advertía, una y otra vez, que no podía sucumbir, por Fer y porque Edu era su jefe.

Llevada por la desesperación, se metió en la ducha. No quiso cenar y mucho menos escribirle un mensaje a Fer en el WhatsApp, como solía hacer cada noche, sin que la culpabilidad la hiciera añicos. ¿Cómo explicarle que había besado a otro y que encima le había gustado? Así que no le dio más vueltas y se metió bajo el edredón dispuesta a olvidarse de lo sucedido. Sonó el móvil, lo cogió y vio que era Eduardo. No, no descolgaría, no podía hablar con él y al mismo tiempo no pensar en el beso que le había dado. Lo puso en silencio y lo dejó en la mesita. No tardó en cerrar los ojos, y esa vez no soñó con Fer, sino que fue Edu quien apareció para besarla durante toda la noche.

Eran las diez de la noche y Eduardo estaba en su piso. Había terminado de cocinar una crema de verduras con unos picatostes, pero no prestaba atención a su plato. No era porque fuera demasiado tarde para cenar, pues estaba acostumbrado a comer a deshora, sino que su mente estaba con María y con las emociones que le despertaba en su interior. Siempre había sido un hombre con los pies anclados en la realidad, seguro de lo que quería y de lo que no, y por eso sabía, con la certeza de que cada día amanecía, que María era la mujer que siempre había ansiado como compañera y amante. Sonrió cuando recordó el beso y no pudo hacer otra cosa que suspirar mientras movía su cuchara dentro de la crema de verduras, sentado en un taburete alto frente a la barra de la cocina.

Pero al mismo tiempo le había dejado un regusto amargo cuando ella había salido de su coche, sin darle explicación alguna, provocándole que una marea de incertidumbres lo llevara a la deriva. En el fondo estaba seguro de que a ella le había gustado tanto como a él; y que se hubiera entregado sin reservas le indicaba que no estaba equivocado, que sentía algo. No sabía lo que daría en aquel instante por saber a qué le temía. Si le permitiera preguntárselo, pero no le cogía el teléfono, evidenciando que seguía en el mismo estado que cuando la dejó frente a su piso. Quizá incluso era lo que más le dolía: que no le diera la oportunidad de calmar sus temores. La hubiera abrazado, le hubiera susurrado que no se preocupara por nada, que enamorarse no era malo, sino un milagro que pocos experimentaban.

Los minutos fueron pasando y no podía dejar de pensar en ella y en lo que le preocupaba. Definitivamente tenía que encontrar respuestas y pensó que su padre podía iluminar algunas sombras. Sabía que era tarde, pero a pesar de su edad, se mantenía en forma, y no era muy amante de irse a dormir a la hora de las gallinas. De modo que cogió el móvil y lo llamó.

—Hola, papá, ¿estás despierto?

—Sí, sí.

Edu oyó un murmullo de fondo, pero no le dio importancia y lo atribuyó al televisor, pues a esa hora su progenitor solía estar pendiente de los programas de MCT.

—Quería preguntarte algo, es sobre María Lunas.

—¿Le sucede alguna cosa?

—No, solo quería que me hablaras de su familia y de su vida. —Hubo un silencio, de pronto oyó una voz y hubiera jurado que se trataba de una mujer—. Papá, ¿no estás solo, verdad?

—Bueno, pues… —Carraspeó, cambió rápido de conversación—. ¿Y por qué te interesa tanto la vida de María?

Edu maldijo por la bajo, supo que su padre había cambiado a posta de tema, pero no insistió debido a que le interesaba demasiado saber cosas de María.

—Todo, sé que sabes algunos detalles, o si no, no me la hubieras recomendado. Es que… —Cerró la boca antes de hablar más de la cuenta.

—Hijo, en serio, dime qué sucede.

—Papá, no es algo que quiera hablar por teléfono —proclamó Edu seguido de un bufido.

—María es buena chica, es todo lo que necesitas saber.

—Ya veo que no me vas a contar nada —soltó irritado Edu.

—No, porque creo que es a María a quien le deberías preguntar. Si te gusta, lánzate, habla con ella y empieza por aclarar las dudas que tengas.

—Yo no he dicho que me gustara —comentó Edu, cada vez más irritado por la negativa de su padre de no comentarle nada de María—. Además, solo hace dos días que la conozco.

—Por Dios, eres mi hijo y de esto entiendo más que tú. Un flechazo viene de golpe y es para toda la vida.

El padre oyó cómo su hijo suspiraba pesadamente.

—Vale, lo reconozco. María me gustó nada más la vi; y supongo que sí, que es un flechazo. ¿Con mamá también fue un flechazo?

Edu oyó la respiración agitada de su padre.

—A tu madre la amé mucho, éramos jóvenes y nos enamoramos. Fui muy feliz con ella, me dio tres hijos maravillosos y tiene un lugar en mi corazón. Eso no cambiará nunca, hijo.

Edu tragó saliva, casi apostaba que era con Águeda con quien había tenido un flechazo, y sintió que la sangre le hervía.

—Entonces deduzco que con Águeda fue un flechazo, y no lo niegues —dijo entre dientes.

—No lo niego.

Edu se mesó el cabello con desespero, trataba se sujetar su lengua, pero le estaba costando horrores.

—Me dijiste que tú y ella teníais problemas. ¡Me mentiste! —lo acusó Edu.

—¡No te mentí, y haz el favor de bajar la voz, porque no te permitiré que me faltes el respeto!

—¿Doy por hecho, entonces, que habéis vuelto? —preguntó forzando un tono calmado.

—Nunca te dije que hubiéramos roto. Esa es a la conclusión que llegaste tú solito. Solo tenemos ciertas desavenencias, que acabarán por solucionarse.

Edu se levantó y empezó a pasearse como un león enjaulado.

—Me da igual lo que digan mis hermanos, me da absolutamente igual que ellos lo aprueben, en serio. Pero como te cases con Águeda, no me vas a ver el pelo nunca más.

No pudo evitar caminar hacia la foto en la que salía su madre con toda la familia. Sintió el dolor de su muerte agudizarse en su interior y se le llenaron los ojos de lágrimas. Por su cabeza pasó el momento en que se despidió de ella en su lecho de muerte. Lo que le costó sonreírle porque su dolor se lo impedía. El frío que experimentó su cuerpo cuando los médicos certificaron su muerte no lo olvidaría jamás. Fue entonces cuando comprendió que la muerte era silencio, el silencio de las personas que más se aman que no se escucharían nunca más.

Por su parte, Matías no quiso dar importancia a la amenaza de su vástago, pues hablaba sin pensar, y decidió calmar sus temores. Le estaba costando aceptar que su madre ya no estaba.

—Hijo, por favor, intenta comprenderme…

Edu no quiso escucharlo.

—No quiero seguir hablando del tema, me duele demasiado.

—Ahora mismo están los ánimos demasiado caldeados, hablaremos de esto cuando te calmes. ¿Vale?

—Buenas noches, papá —se despidió Edu en un tono seco, y colgó, sin darle oportunidad a cruzar alguna palabra más.

En ese instante supo que la voz que había escuchado de fondo era de la novia de su padre. Águeda y él debían estar juntos hablando del futuro y de una posible boda si ella aceptaba. Solo de imaginar a su padre con otra mujer se le rompía el corazón en mil pedazos. ¿Dónde quedarían los recuerdos compartidos con su madre? Su corazón empezó a palpitar tan deprisa que se quedó sin aire. Mucho temía que no podría soportarlo y se tendría que ir a vivir lejos de Santander para no tener que verlo.

Con ese pensamiento se metió en la cama. Dio una vuelta, y otra, y otra más, y la calma solo llegó cuando pensó en María y en lo mucho que le gustaría volver besarla.

Mientras tanto, a unos kilómetros de distancia estaban Águeda y Matías disfrutando de una cena en un restaurante romántico, que se había interrumpido por la llamada de Edu.

Águeda alargó las manos por encima de la mesa y las unió a con las de Matías.

—No quiero ser el motivo de que pierdas a tu hijo.

—No, Águeda, ya hemos hablado del tema; Eduardo tendrá que comprender, ya es todo un hombre. He intentado hacerle entender que su madre tiene un lugar en mi corazón, y ya ves que me ha sido imposible. —Apretó las manos de Águeda con amor—. Eres mi mundo, cariño, me haces falta, ¡nos hacemos falta! No podemos desperdiciar esto tan bonito que tenemos.

—¿Entonces es cierto? —preguntó ella con una sonrisa de felicidad.

—¿El qué? —dijo alzando las cejas, sin entender a qué se refería.

—Que conmigo tuviste un flechazo. —Matías soltó una carcajada—. ¡Hablabas tan alto con Eduardo que no he podido evitar escucharte hablar de flechazos! —explicó ella.

—En el primer momento que te vi supe que eras la mujer de mi vida. Y sí: fue un flechazo directo al corazón.

Una humedad inesperada empañó los ojos de la mujer al darse cuenta de la magnitud del amor de Matías. La llama de la vela del centro de la mesa brilló con intensidad en sus córneas azules. Matías quedó prendado de la imagen y le recordó a la frescura que irradiaba Jane Fonda por cada poro de su piel. En realidad, la mujer que contemplaba siempre le había recordado a su actriz favorita, a la que un día tuvo la suerte de conocer. Sin embargo, Águeda era infinitamente más bella, más dulce y más íntegra.

—Para mí también eres el hombre de mi vida —confesó ella acariciando el borde de la copa con timidez.

—Entonces, si te pido que te cases conmigo ahora, ¿qué me responderías?

Águeda escondió su mirada, no quería decepcionarlo, pero tampoco podía engañarlo.

—No estoy preparada todavía para darte el «sí». Acepta mi propuesta de vivir una temporada juntos antes de dar un paso tan importante.

—Yo quiero casarme, cariño, pasar el resto de mi vida junto a ti, y lucharé hasta que me des el «sí» definitivo. —Sus ojos café oscuro desprendían ternura—. Pero respeto que necesites de tiempo para aplacar tus dudas. Esperaré lo que haga falta. ¿Lo sabes, verdad?

—Sí, lo sé, y gracias. —Le sonrió—. ¿Qué quería saber tu hijo de María?

—A mi hijo le gusta María y se está enamorando de ella, lo he notado en su tono. Cuando se entere de que es tu sobrina arderá Troya. Eduardo es un buen hombre, responsable y cabal, pero no soporta la mentira, y todos nosotros, incluido María, le escondimos ese detalle.

—Nada me gustaría más que mi sobrina se volviera a enamorar. Pero el amor no puede florecer abonado de secretos. Hablaré con María; hay que decirle la verdad a Eduardo, se la merece.

—Yo también lo creo. —Se pasó la mano por la cara, evidenciando su desesperación en ese tema—. Creo que nos equivocamos decidiendo esconderle que María es tu sobrina. Aunque, si te sirve de consuelo, reconozco que mi hijo no nos lo está poniendo fácil y eso nos lleva a tomar decisiones absurdas. Avisaré a Ricardo y a Guille para que estén alerta y no metan la pata antes de que María le confiese la verdad.

Matías, un hombre hecho a sí mismo, con muchas primaveras a sus espaldas, ocultaba tras su fachada señorial una sabiduría que solo podían otorgar los años. Y sabía que se acercaban problemas. Y Águeda, también.

Llevada por el impulso, dio un sorbo largo a su copa de vino al comprender la dimensión del problema. Por una parte estaba María, que bastante había padecido con la muerte de su prometido y no deseaba verla sufrir de nuevo. Por otro lado, estaban ella y Matías, se amaban, quería pasar lo que le quedaba de vida con él, pero para eso no hacía falta casarse todavía, necesitaba algo de tiempo para estar segura del todo.

Pero no quiso darle más vueltas al asunto, estaba con el amor de su vida en esos instantes y quería disfrutar del momento. Le sonrió, y él le devolvió el gesto; y siguieron cenando entre miradas cómplices de amor.




Capítulo 8

Era miércoles, un día de enero que había amanecido soleado y helado, como los anteriores. Según las previsiones, en los próximos días la invasión de aire polar se cortaría gracias a un anticiclón que había penetrado por el sureste de la península y empezarían a subir un poco las temperaturas. María lo deseaba con todo su alma, era friolera, pero, por el contrario, un día gris de crudo invierno le gustaba, pues la invitaba a quedarse en casa, bajo la calidez de una manta leyendo los manuscritos de su prima Laura. Más tarde le enviaría un whatsapp para que le mandara alguna de sus novelas, de pronto le habían entrado ganas de leer las historias de su prima. Era algo que no hacía desde que Fernando falleció, pero reconocía que echaba de menos las historias que Laura escribía con tanto cariño. Tal vez su tía tenía razón e iba siendo hora de mudarse a un apartamento en el que no tuviera tantos gastos y que el alquiler fuera más asequible. Los recuerdos no le darían de comer y tampoco le pagarían las facturas. Aun así, en la memoria se llevaría todos los minutos con los que convivió con Fernando. Se prometió que le echaría un vistazo a las inmobiliarias por si encontraba algo de su agrado.

María estaba haciendo planes, algo que incluso a ella le sorprendía. Se había levantado con ganas de cambiar la dinámica de su vida y empezar a mirar el futuro con otros ojos, de pronto se le antojó que era un buen comienzo. Mucho temía que Eduardo Ríos tuviera algo, o mejor dicho, muchísimo que ver con su nuevo estado de ánimo, pero no lo quería reconocer. Es más, había decidido mantenerlo a distancia para salvaguardar su salud mental. Él la ponía nerviosa; su cercanía la excitaba, sus brillantes ojos turquesa la fascinaban, y su aroma la desarmaba. No quería sentirse de aquella manera, porque para ella no era normal que un hombre, al que conocía de dos días, le causara tal efecto. Ni Fer le había levantado tanta pasión. En su cabeza había cuajado la idea de que sucumbir a su jefe sería como serle infiel a la memoria del hombre al que un día amó y un accidente le arrebató. Entre ellos no podía haber ningún tipo de relación porque era su jefe y debía grabárselo a fuego en la mente. Y la manera de evitar a Eduardo sería tratándolo con indiferencia y marcar unas líneas emocionales que lograra mantenerlo a distancia.

Ese día se vistió con unos pantalones negros, una camisa blanca y un jersey jacquard de lana y de cuello redondo en tonalidades rosas. Se puso las botas negras altas de tacón y cogió, al paso, su abrigo largo gris oscuro del pechero. Cerró la puerta con llave, no quiso coger el ascensor, y bajó los escalones al tiempo que se colocaba el abrigo. Cuando salió, y el aire helado tocó su nariz, agradeció haberse puesto el gorro y la bufanda. Se encontró a Eduardo, que la aguardaba fuera del coche. No esperaba encontrarlo allí, la verdad, y por un momento se quedó con los pies clavados en el suelo, admirándolo en silencio. Estaba apoyado en un lateral del Audi plateado, de cara al edificio, con los brazos cruzados a la altura de su torso, vestido impecablemente con su traje gris marengo a medida. En esa posición y con su flamante coche, parecía el perfecto prototipo masculino del anuncio de una marca de automóviles.

—Buenos días, María —dijo él, ofreciéndole la mejor de sus sonrisas, abrió la puerta del copiloto—. Ya te llevaré yo al trabajo.

—Buenos días, señor Ríos, pero no hace falta, me voy en el autobús. Gracias, de todos modos.

Ella se obligó a andar, y no hubo dado dos pasos cuando Edu se puso delante de ella, impidiendo sus andares.

—Por favor, deja que te lleve.

Ella pensó rápido una excusa.

—No creo que sea apropiado que nos vean llegar juntos, señor Ríos. Creerán que pasamos la noche juntos. —No pudo evitar enrojecerse y se insultó mentalmente por no encontrar otro argumento mejor.

—¿Y te importa lo que digan?

—Creo que, dadas las circunstancias, prefiero que no me tutee.

—Aún no estamos en el trabajo —puntualizó él—. Por favor, necesito hablar contigo.

Ella miraba a todos lados menos a su jefe, estaba nerviosa, y su fuerza de voluntad empezó a flaquear cuando sus fosas nasales se inundaron de su aroma a mar. Quiso andar de nuevo, pero él la sujeto de los brazos.

—Yo no tengo nada que hablar con usted —espetó ella. Sus ojos se clavaron en los de él—. Me está acosando y eso es delito. Suélteme —exigió mirando las manos con las cuales la agarraba.

Él la obedeció, pero apretó la mandíbula y su rostro mostró un aire furibundo. María abrió los ojos, pues enfadado aun estaba más guapo.

—Entonces no me queda otra opción que hacerte entrar en razón —repuso el hombre.

Ella quiso protestar, pero todo pensamiento quedó reducido a cenizas cuando él la agarró de la cintura, la atrajo a su cuerpo y la besó con un hambre salvaje. Ella no pudo resistirse y dejó que la lengua exigente de Eduardo se enrollaba con la suya. La furia guio el contacto y se devoraron el uno al otro. Una llama de fuego recorrió el cuerpo femenino y no pudo hacer otra cosa que abandonarse a la locura sensual que ese hombre despertaba en ella.

—Supongo que ahora no te negarás a hablar conmigo —dijo él de pronto, cuando finalizó con su asalto.

Ella seguía pegada a Eduardo, notaba su musculatura fuerte; y, a pesar de las capas de ropa, hubiera jurado que su cuerpo estaba tan caliente como el suyo. Apenas notaba el ambiente helado, no dijo nada cuando la cogió de la mano y la acompañó hasta el coche. Todavía estaba impactada cuando él tomó su lugar en el asiento del conductor.

Eduardo se dio cuenta de que estaba impresionada, tanto como él mismo. No acababa de comprender cómo la chispa prendía entre ellos con una facilidad que acojonaba y excitaba al mismo tiempo. Al ver que ella no se movía para colocarse el cinturón, se acercó y alargó su mano para encargarse él de colocárselo. Notó cómo ella se estremecía al percibir su brazo rozar, sin querer, sus pechos. Él tuvo que apretar los labios a fin de que no se le escapara un gemido. El clic del cinturón provocó que ella diera un respingo, en verdad tenía todos sus sentidos a flor de piel.

—Es de lo que nos pasa de lo que quiero hablar, María. Yo también me siento como tú cuando te tengo cerca. Y me gusta, Dios es testigo de que me encanta lo que empiezo a sentir por ti.

Ella lo miró a los ojos, pero enseguida apartó la mirada. Era incapaz de aguantársela sin que la culpa por lo que sentía le hiciera daño. Porque comprendió que empezaba a notar algo profundo, y las emociones que le despertaba Eduardo jamás se dieron con Fernando.

—¿Has desayunado? —preguntó él poniendo el coche en marcha.

—Sí.

—Vale, ¿te parece que vayamos a tomar un café? O podemos dar una vuelta por el paseo marítimo, lo que tú elijas estará bien.

—Llegaré tarde al trabajo —advirtió mirando el reloj del salpicadero.

—Soy tu jefe, y te doy permiso —repuso en un tono divertido.

A ella se le escapó una sonrisa, y se relajó sin darse cuenta. Era otra de las sensaciones que empezaban a provocarle Eduardo, porque cuando se dejaba llevar por él, la invadía una tranquilidad que la motivaba, algo que no sentía desde hacía muchos meses. Aun así debía ser realista; ella no estaba preparada para una relación y tampoco podía dejar que él se hiciera ilusiones.

—Un café estará bien —especificó la mujer mientras se quitaba el gorro y la bufanda.

Eduardo asintió con la cabeza y solo tardó diez minutos en llegar a un bar pequeño, ubicado en el casco antiguo de Santander, detrás de la plaza del Príncipe. Aparcó delante mismo debido a que la zona estaba poco concurrida, a aquella hora todo el mundo estaba trabajando.

—He pensado que aquí estaremos tranquilos, no suele venir mucha gente          —comentó el hombre.

—Sí, ya lo veo —dijo ella al no detectar a nadie en su campo visual.

—Es un bar muy pintoresco que lleva abierto casi medio siglo y hacen unas tapas muy buenas.

María agradeció que él fuera tan considerado. Era el lugar perfecto para encontrar la privacidad que buscaban. Lo último que necesitaba era que alguien conocido los viera juntos. Dejó la bufanda y el gorro en el coche. Entraron, y María comprobó que Eduardo estaba en lo cierto. El bar era pequeño pero muy acogedor, con una decoración muy a los años cincuenta que le recordó a Pulp Fiction. Ambos tomaron asiento en una mesa con sillones verde menta, uno frente al otro. Ella se quitó el abrigo y lo dejó en el respaldo de su asiento. El bolso lo colocó en el suelo, a sus pies, debajo de la mesa.

—Vaya, no sabía que en Santander hubiera un bar tan distintivo —proclamó María asombrada—, y no sé cómo no me he enterado antes.

—Es pequeño y lo suelen llenar los fines de semana, son lugares para los amantes de algo diferente.

—Ya veo, tendré que apuntármelo.

Eduardo pidió dos cafés.

—¿En serio que no quieres comer nada? Hacen un pulpo exquisito y unas tortillas rellenas para chuparse los dedos. Y los pinchos son espectaculares.

—Suena muy bien, en serio, pero no me apetece nada. Apenas hace una hora que he desayunado.

Trajeron los dos cafés. Ella vertió el azúcar, removió su café y dio un sorbo. Lo miró fijamente a los ojos y dejó la taza en su plato.

—¿Hacemos un trato? —preguntó él.

—¿Qué trato? —inquirió sin entender.

—Fuera del horario laboral, me gustaría que me tutearas.

—Vale, está bien. —Inspiró profundamente para cargarse de valor—. Y yo también quiero pedirle… pedirte una cosa, quise decir.

—¿De qué se trata? —Edu dio un sorbo a su café.

—Que dejes de besarme, si he accedido a venir hasta aquí es para decirte que no eres mi tipo de hombre.

Eduardo la miraba sin pestañear. Se limitó a sonreírle como diciéndole «eso no te lo crees ni tú, bonita».

—¿En serio? Estoy tentado a rebatirte ahora mismo tal argumento —amenazó él en un tono divertido de voz con una pícara sonrisa en la boca.

A María se le aceleró el pulso al pensar que volvería a besarla, casi se lo veía escrito en el brillo travieso de su mirada, que la retaba en silencio. Esa era otra de las sensaciones que él le provocaba; parecía un libro abierto para ella y era capaz de discernir los pensamientos que cruzaban por su cabeza con solo mirarlo a los ojos. Se preguntó si a él le sucedía lo mismo.

—No, no hace falta —se apresuró a decir ella, temiendo que saltara de su silla a su boca.

—Yo creo que te da miedo que te lo demuestre y te quedes sin argumentos.

—Estás muy seguro de ti mismo, ehhh. —Pues su duda había quedado desvelada; en verdad a él también sabía leer sus pensamientos con solo mirarla a los ojos.

—En esto sí. Entre nosotros saltan chispas de todos los colores. —Cruzó los brazos a la altura del pecho, mostrando una total confianza en lo que decía—. Si lo niegas estarás mintiendo, y lo sabes.

—Apenas hace tres días que nos conocemos —matizó, como si eso fuera suficiente argumento para hacerle comprender que no era lógico lo que ambos sentían.

—Un minuto nos bastó para saber que no es solo atracción lo que sentimos, es mucho más. Conectamos de una manera alucinante y estás tan impactada como yo. Por eso te cuesta tanto creértelo.

—Creo que estás exagerando —alegó ella, intentando buscar una salida—. Y aunque así fuera, no podemos mantener ningún tipo de relación.

—¿Por qué?

—Eres mi jefe, Eduardo.

—Edu, llámame Edu. —Se encogió de hombros—. Y eso de que soy tu jefe lo podemos arreglar ahora mismo.

María se quedó blanca, temió que la despidiera. No pudo evitar mirarlo con recelo.

—¿Me vas a despedir? —preguntó con miedo ella, las deudas se convirtieron en un nudo en su estómago al darse cuenta de que no podría pagarlas.

—Todo lo contrario —aseguró él—. Renuncio a mi puesto, mis hermanos pueden sustituirme perfectamente. De este modo no nos unirá ninguna relación laboral.

María negó con la cabeza, sorprendida. Tuvo que repasar mentalmente lo que le había dicho. Y sí, había entendido perfectamente lo que él sugería y tuvo la impresión de que se burlaba.

—¿Me estás tomando el pelo? —Quiso saber, indagando en su mirada turquesa, pero se dio cuenta de que lo decía de veras.

—No. Hablo muy en serio. Quiero que me des una oportunidad, María. Podemos tener algo grande, bonito y especial. Lo noto, y tú también lo notas.

—No sigas, por favor, creo que estás exagerando. Yo no estoy preparada para iniciar una relación.

Él no se decepcionó, de hecho contaba con sus temores.

—Al menos, piénsatelo —pidió Edu.

En ese momento, sonó el celular de María con un mensaje nuevo de WhatsApp. Ella se agachó y asió el bolso, lo puso encima de la mesa y rebuscó en su interior el móvil. Le dio un vistazo.

Águeda: María, cariño, necesito hablar contigo, te esperaré en tu piso cuando acabes de trabajar (emoticono de rostro sonriente con beso de corazón).

María contestó rápido:

María: Okkkk, tía, hasta la tarde (emoticono de corazón y de rostro sonriente con beso de corazón).

Edu la miraba, su rostro se había iluminado y supo que estaba chateando con una persona querida.

—Perdona, era mi tía —informó ella metiendo de nuevo el aparato en su bolso.

—Supongo que debe ser tan encantadora como su sobrina.

—Mucho más, sin ella no sería lo que soy, se lo debo todo —contó la mujer con sus ojos brillantes de amor.

—Me gustaría conocerla.

María toqueteó el asa de su bolso, era incapaz de mirarlo sin que su conciencia la empujara a contarle que era sobrina de Águeda. Decidió dar por finalizada la conversación antes de que su rostro evidenciara más de lo que deseaba, Edu ya había dado muestras de saber leer en sus ojos.

—Supongo que podemos irnos a trabajar —propuso María mirando el reloj redondo de grandes dimensiones de la pared de enfrente—. Es tarde, y a este paso te resultaré poco rentable.

—¿Me prometes que te pensarás darnos una oportunidad?

María dedujo que no se marcharían hasta que ella contestara.

—De acuerdo, me lo pensaré. Pero no te hagas ilusiones, yo lo tengo muy claro. Ya te he dicho que no estoy preparada para mantener ninguna relación. Mi vida es complicada ahora mismo.

Él le brindó la sonrisa más maravillosa que ella había visto jamás y tuvo que contener un gemido de deleite. Ese hombre la desarmaba una vez detrás de otra.

—Primero: si tienes problemas, sean económicos o de otra índole, yo te ayudaré. —Al observar la cara de estupefacción de ella, se apresuró a puntualizar—. Y no me malinterpretes, te ayudaré porque quiero, no porque desee algo a cambio, ¿vale? Sé que puedo confiar en ti y que no te aprovecharás, no eres de esas. Y segundo: esperaré a que estés preparada para embarcarte en una relación.

—Quizá no esté preparada nunca —dijo escondiendo su mirada mientras recordaba a Fernando.

—Eso ya lo veremos, señorita —señaló en un tono divertido mientras le cogía la mano.

Él no pudo reprimir el impulso de besar su dorso, después tiró de ella y la pegó a su cuerpo. Edu se quedó prendado de sus ojos enormes y negros que rezumaban ternura, cuyas pestañas curvadas y espesas profundizaban una mirada demasiado especial.

—Esperaré, ojos de Bambi —murmuró cerca de su boca, le agradó que no se retirara y mantuviera el contacto de sus cuerpos—. Esperaré tooodo lo que haga falta.

Eduardo dejó a María antes de llegar a MCT, en la parada de autobús exactamente. Ella no quería que los vieran juntos. No era que se tuviera que esconder de nadie; de hecho, ellos no mantenían ninguna relación, salvo la de jefe y secretaria, claro. De pronto, María comprendió que era una tontería que actuara como si de verdad tuvieran una relación, tal como estaba haciendo en aquel instante, que nada más salir del coche miró a un lado y a otro, por si algún conocido de MCT la había visto bajar del Audi de Eduardo. Pero no, no había nadie, cosa que le provocó un suspiro de alivio.

En realidad no había nada de malo en que la vieran aparecer con su jefe. Solo se habían besado dos veces, y si él hubiera insistido incluso hubieran sido tres, y cuatro, y cinco… María se horrorizó cuando tomó conciencia de sus pensamientos y de lo mucho que le gustaban los besos de Eduardo. Suspiró con desánimo, pues no debía alentarlo de ninguna de las maneras, y para su tranquilidad debía evitar quedarse a solas con él.

Entró en el edificio de oficinas y a lo lejos vio a Ricardo Ríos, que caminaba hacia la salida; y cuando la vio, se acercó. Le sonrió al llegar a su altura y se saludaron con un beso en la mejilla.

—¿Y qué tal te va con mi hermano Edu? —preguntó él.

María no podía creerse que todos los hermanos Ríos fueran tan guapos. Sus facciones masculinas eran calcadas a las de Matías, el padre, al que siempre había comparado con Sean Connery por el gran parecido físico. Las únicas diferencias que había entre hijos y padre eran el color de los ojos y las tonalidades de cabellos.

—Eduardo está siendo muy paciente conmigo —comentó ella, se esforzó en no ruborizarse, ya que cada vez que pensaba en Edu se acordaba de cómo la besaba—. Es un buen jefe.

—Eso me gusta, si te hace enfadar me lo dices que lo meteré en vereda —dijo sacudiendo el dedo índice, enfatizando sus palabras.

—Tú siempre tan amable, pero no hará falta. Supongo que no le has dicho que soy sobrina de Águeda.

—Tranquila, mi padre ya nos avisó a Guille y a mí, pero no tardes en decirle la verdad.

—Sí, lo tengo que hacer cuanto antes. Empiezo a pensar que ha sido una equivocación —repuso la chica en un tono triste—. Ya el primer día se lo debería haber dicho, pero mi tía estaba demasiado preocupada por que se comportara groseramente conmigo.

—Eduardo puede ser muy cabezota a veces, pero nunca te faltaría al respeto por ser la sobrina de Águeda.

—Sí, ahora me doy cuenta —mencionó ella con cara de verdadero arrepentimiento—. En fin, ya está hecho y no se puede volver atrás. ¿Qué tal mi prima?

—Muy bien. —Sus ojos brillaron, y María supo que era el amor que sentía por su prima Cam el que iluminaba su mirada—. Estará en el evento del viernes, supongo que tú también vienes.

—Sí, Eduardo me ha invitado.

—¡Vaya, qué sorpresa! —La miró de arriba abajo—. Ahora entiendo el buen humor de mi hermano…

—¡No saques conclusiones, que ya te veo venir! —exclamó ella poniendo una mano en su cadera.

—¿Yo? Qué va, pero no soy tonto. Cuando se lo cuente a Guille se va a tronchar.

—Ohhhh, me voy a trabajar antes de que digas más tonterías. —Le soltó un ligero manotazo en el hombro a modo de reprimenda—. Nos vemos el viernes.

Ella empezó a andar y a sus espaldas oyó cómo Ricardo reía. No pudo evitar sonreír, menudo eran los Ríos, imposible no quererlos. Sin embargo, ella deseaba solo a uno, pero no podía iniciar una relación cuando aún llevaba en sus entrañas a otro hombre. Mientras subía en el ascensor pensó en Fernando y se quedó helada cuando tuvo que exprimir sus neuronas para que su rostro apareciera en su mente. Cuando lo hizo, las facciones se mostraron desdibujadas y en su lugar fueron apareciendo las de Edu nítidas y perfectas, sonriéndole con picardía.

Llevada por el miedo echó a correr al baño y se lavó el rostro para refrescarse. ¿Qué le estaba pasando?

—Fer… —musitó desconsolada—. No quiero olvidarte, pero te estás yendo de mis entrañas.




Capítulo 9

El día estaba siendo tranquilo, y María lo agradecía. Le encantaba su nuevo trabajo, y Eduardo tenía mucho que ver. Le hacía la tarea fácil y se tomaba su tiempo para explicarle las cosas que ella, debido a su poca inexperiencia, no acababa de comprender. La ventaja era que aprendía deprisa y, además, la necesidad de no defraudar a su tía hacía el resto.

Había regresado de comer, lo había hecho acompañada de Merche; siempre la hacía sonreír y la ponía al día de todos los asuntos de MCT. Le había advertido de que África estaba que escupía bilis y pudo comprobarlo cuando la llamó para pedirle hablar con su jefe. Ella, con mucha educación, le había informado que el señor Ríos estaba muy ocupado ese día, pero al siguiente le podía hacer un hueco para una reunión. No se tomó muy bien su sugerencia, la trató de estúpida y lo argumentó diciéndole que no necesitaba concertar hora con el jefe, pues ella podía visitarlo cuando quisiera. Sin embargo, María se mantuvo firme, pues Eduardo le había comunicado que se había acabado que África entrara y saliera de su despacho como si estuviera en su casa, que pidiera cita como todo el mundo. Como buena secretaria, y también para hacerla rabiar —lo reconocía—, siguió al pie de la letra las órdenes. Le guardó un hueco para al día siguiente, África aceptó y acabó por colgar. María suspiró como si hubiera aplastado una mosca cojonera.

Ella informó a su jefe de la reunión con África, y cuando la vio tan tensa debido al tira y afloja que había mantenido con la diva, le dio cinco minutos de descanso para que desconectara. Aprovechó el momento de tranquilidad para preparase una infusión. Se dirigió a la sala de espera, cogió una taza y calentó el agua en el microondas. Mientras removía la bolsita de poleo-menta, se acordó de que aún no había enviado el whatsapp a su prima Laura. En eso estaba cuando decidió que era mejor llamarla, de hecho tenía ganas de hablar con ella. Contestó de inmediato.

—Hola, prima, pareciera que estabas esperando mi llamada, has cogido el móvil al primer tono.

—Bufff, estoy atacada de los nervios y daba la casualidad de que tenía el móvil en la mano, intentando entretenerme con cualquier tontería a ver si me tranquilizo.

—¿Qué te sucede? —preguntó preocupada.

—El síndrome de la página en blanco, chica, un horror. —María la escuchó bufar sonoramente y supo que su prima estaba muy nerviosa—. Estoy que me tiro de los pelos, ya no sé qué hacer.

—Ya te saldrá algo, siempre lo bordas —dijo intentando levantarle los  ánimos—. Eres la mejor escribiendo historias de amor, siempre te lo he dicho y nunca miento.

—Gracias por los ánimos. Pero tú me has llamado por algo, ¿verdad? Y yo te estoy calentando la cabeza con mis cosas.

—¿Y para qué están las primas, tontita? —María se fue a su zona de trabajo, con la taza humeante en la otra mano—. Te llamaba para que me enviaras algún manuscrito, pero tal vez será mejor que lo dejemos para más adelante.

—Al menos hasta que me inspire… De todos modos, miraré qué tengo y cuáles te he enviado, igual hay por ahí algún manuscrito olvidado que aún no has leído.

—Vale, te lo agradeceré, tengo ganas de retomar las lecturas. —Se sentó en su sillón, dejó la taza sobre la mesa—. ¿Nos veremos el viernes en la fiesta de MCT? He visto la lista de invitados, sales en esta.

—Por supuesto que allí estaré.

—Mmmm, ¿sola o acompañada?

María dio un sorbo a su infusión.

—Acompañada —afirmó su prima con rotundidad, como si fuera lo más normal del mundo.

—¡Pilliiinaaa, que te has echado novio y yo sin enterarme! —exclamó eufórica, dando por hecho que tenía pareja.

—Ehhh, no imagines, no imagines… Qué peligro llevas, primita. Voy acompañada de mi hermana.

—¿Cuál, Daniela o Aitana?

—Con Aitana. Compartiremos coche y ya nos encontraremos todas en la fiesta.

—¿Qué tal está Aitana? —Quiso saber María, su prima había estado en coma, aún le entraba escalofríos cuando la recordaba estando tumbada en la cama del hospital, con los ojos cerrados y llena de tubos. Aunque no todo fue malo, pues su otra prima, Daniela, encontró el amor en dicho hospital y era feliz junto a Sergio, uno de los médicos que trató a su hermana Aitana.

—Pues ya sabes, con unas ganas enormes de terminar la recuperación. Pronto podrá dejar las muletas.

—¡Qué bien! —se alegró María, deseaba con todo su corazón que su prima saliera adelante—. Dale recuerdos de mi parte, ahhh, y mucha fuerza en el sprint final de la recuperación.

—Así lo haré. Bueno, pero ya se lo podrás decir tú el viernes.

—¡Es verdad, claro que sí! Te dejo, que tengo que seguir trabajando, mis cinco minutos de descanso se han terminado. Nos vemos el viernes. Un besazo.

—¡Hasta el viernes!

María sonrió mientras colgaba. Quería a Laura como una hermana, igual que a sus otras primas: Daniela, Aitana y Cam. Se imaginó sus expresivos ojos color café escupiendo relámpagos ante la página en blanco. Pero era una mujer de recursos y sabía que se trataba de una situación pasajera.

Miró el reloj, apenas quedaba una hora para terminar su jornada laboral cuando le llegó del departamento de Recursos la selección de candidatas a presentadoras, una de ellas sustituiría a África. Había tres aspirantes y leyó sus logros, María comprobó que estaban plenamente cualificadas. Después de la inspección, cogió las carpetas con los currículums y se dirigió al despacho de su jefe. Tocó la puerta con los nudillos.

—Adelante. —Se oyó al otro lado del batiente.

La secretaria abrió la puerta.

—Señor Ríos, tengo la selección de las candidatas a presentadoras, tal como me ordenó —explicó ella mientras se acercaba a la mesa, donde dejó las carpetas.

Eduardo miraba sus andares al acercarse a él, el contoneo de sus caderas lo provocaban y sonrió. Ella se puso nerviosa y casi da un traspié.

—Espere, no se vaya —pidió Eduardo en el instante en que la mujer daba la vuelta para marcharse—. Siéntese, por favor —ordenó señalando una de las sillas de frente al escritorio.

María observó cómo abría una carpeta y ojeaba el currículum de una aspirante.

—Solo han seleccionado tres —expuso la secretaria—. He echado un vistazo y todas cumplen con lo que pidió. Si quiere las telefoneo y programo las entrevistas.

Eduardo cerró la carpeta y se acomodó en su sillón. Se tocó la barbilla mientras observaba pensativo a María. Ella se removió en su asiento verdaderamente incómoda con tan profunda inspección.

—¿Por qué no se presenta usted al puesto de presentadora?

María parpadeó varias veces seguidas.

—¿Yo? —logró decir.

—Sí, usted. Ganará más y me perderá de vista, demasiado bueno para resistirse, ¿verdad?

El comentario arrancó una sonrisa a María. Un brillo travieso brillaba en los ojos turquesa de Eduardo, siempre conseguía ponerla nerviosa.

—Muy tentador —dijo la secretaria en un tono alegre—. Pero me gusta lo que hago ahora mismo, señor Ríos.

—Entonces, ¿tengo que suponer que le gusta mi presencia? —preguntó aún brillándole los ojos con diversión, se levantó, volteó la mesa y se sentó en el borde delante de ella, en una pose desenfadada—. Bueno, daré por hecho que me encuentra irresistible.

María quiso soltar una carcajada, pero se contuvo. Se pasó una mano por el pelo, en un gesto nervioso. Él se mostraba tan encantador que le resultaba impropio en una relación de secretaria y jefe.

—Señor Ríos, yo no he dicho eso…

Eduardo contempló las mejillas ruborizadas de María. Su mirada gacha y sus gestos inconscientes indicaban que la estaba poniendo nerviosa. Hubiera querido besarla allí mismo, pero se contuvo al comprender que no debía presionarla, al menos no en el trabajo, donde ella se mostraba incómoda antes sus juegos. Decidió retomar el asunto por el que su secretaria había entrado, cruzó los brazos a la altura del pecho.

—Hablo en serio, señorita Lunas, cuando le digo que se ofrezca como presentadora. Por favor, piénselo.

Ella alzó la vista.

—Señor Ríos, no tengo experiencia, además me queda un año para acabar la carrera de Periodismo. —Merche también se lo había sugerido y descartó la idea de inmediato por ser descabellada.

—Lo sé, lo vi en su currículum cuando mi padre me lo envió. Pero eso no es excusa, puede terminar la carrera y asistir a varios cursos que MCT imparte a sus trabajadores. Nos tomamos muy en serio la profesionalidad de nuestra televisión y siempre invertimos en formación.

—Bueno, pues a África no le han servido de mucho los cursos… —María se censuró en cuanto se dio cuenta de lo que había dicho—. Lo siento, señor Ríos, estaba pensando en voz alta.

—No la criticaré por decir la verdad, pero África era muy diferente cuando empezó. El éxito se le ha subido a la cabeza.

—Los Ríos son hombres de éxito y no se les ha subido a la cabeza.

—Me alegra que piense eso de nosotros, sobre todo de mí —dijo complacido como un pavo real extendiendo sus plumas.

María se levantó y Eduardo, también; estaban solo a un par de palmos de distancia y se sostuvieron la mirada. Sus respiraciones se agitaron, y en el ambiente empezaron a saltar chispas de colores.

—Señor Ríos…

—¿Sí, señorita Lunas? —murmuró con el deseo circulando por sus venas.

Ella carraspeó.

—¿Qui… quiere que programe las entrevistas para mañana?

Eduardo sacudió la cabeza, pues había perdido el hilo de la conversación y todos sus sentidos estaban puestos en esos ojos de Bambi que le habían lanzado un conjuro delicioso.

—Las presentadoras, hay que buscar, señor… —pronunció ella incapaz de hablar con normalidad.

Eduardo adelantó su mano y acarició con el pulgar los labios de María, la tensión era tan magnética, tan sensual, que María gimió al sentir esa yema recorrerle su boca. Llevada por el placer que le provocaba, sacó la lengua y lamió el dedo con sensualidad. Edu siseó nervioso al notar una erección de mil demonios presionando su bragueta. Acortó la poca distancia que los separaba y se pegó a ella, dispuesto a besarla hasta que sus labios quedaran doloridos. Pero María pareció leer su pensamiento.

—Edu, digo, señor Ríos, aquí no, en el trabajo no es correcto.

—No pasa nada, soy tu jefe, no tienes que dar explicaciones a nadie —susurró con un tono ronco cerca de su boca a punto de caramelo—. ¿Quedamos a tomarnos unos pinchos y una cerveza después del trabajo? —sugirió consciente de que ella se sentiría más cómoda.

A pesar de la pasión salvaje que le despertaba, que convertía sus pensamientos en locura, una brizna de racionalidad iluminó su mente. Supo que si accedía, terminaría acostándose con él. Lo deseaba y tenía miedo de no poderse resistir a ese hombre que había puesto su vida del revés en apenas tres días. No quiso ni pensar en si llegaría viva al próximo fin de semana.

—Yo…, no creo… —logró decir ella entre gemidos que no podía reprimir.

—Solo unos pinchos y una cerveza, no estoy insinuando una sesión de sexo.

María sonrió. El problema era que ella quería descartar la cerveza y los pinchos y centrarse en la sesión de sexo. Edu la provocaba en todos los sentidos, y su cuerpo hablaba lo que su boca callaba. Quería resistirse y no podía, quería entregarse a él y tampoco podía. De pronto, y para alegría suya, recordó que había quedado con su tía.

—Lo siento, he quedado con mi tía después del trabajo.

Edu suspiró de decepción.

—¿Y mañana? —preguntó él.

A María no le dio tiempo ni de pensárselo, la puerta se abrió dando paso a África, que se quedó mirando a la pareja con la boca desencajada de la impresión.

—¿No te han enseñado a llamar antes de entrar? —reprochó colérico Edu, separándose raudo de María.

África fulminó con la mirada a la secretaria, esta no se dejó intimidar.

—La reunión con el señor Ríos es mañana, no hoy —aseveró María.

La diva levantó la barbilla con orgullo y se acercó a ellos.

—Lo sé —dijo con sequedad la presentadora, los miró alternativamente—. Pero no puedo esperar a mañana. Déjame a solas con Edu y tráeme un vaso de agua ahora mismo.

El hombre la reprendió con su mirada turquesa.

—Ella no es tu criada; además, las peticiones de ese estilo van acompañadas siempre de un «por favor» —soltó Eduardo, ya bastante enfadado con las exigencias de su presentadora estrella—. Tengo solo cinco minutos, así que apresúrate, porque ya ha pasado uno.

María escondió una risa bajo sus labios apretados y se marchó, dejándolos solos. Eduardo se sentó en su sillón, y África se colocó delante del escritorio. Cruzó sus brazos, su rostro mostraba una soberbia que Edu detestó.

—¿Es verdad lo que me han dicho? —preguntó con exigencia ella.

—El qué —indagó él arqueando las cejas, esa mujer lo ponía de mal humor, pero se esforzó en no perder el temple.

—Que Recursos Humanos ya ta ha enviado los currículums de las candidatas a sustituirme. ¿Quiénes son?

Edu miró discretamente las carpetas que tenía encima de la mesa, al lado del teléfono.

—De ningún modo te voy a decir sus nombres. —La conocía demasiado bien y era capaz de telefonearlas e intimidarlas.

África apoyó las manos sobre la superficie de cristal y se inclinó en actitud amenazante. En cambio, él se arrellanó en su sillón, hincó los codos en el reposabrazos y unió las puntas de los dedos de las dos manos, su pose despreocupada sacó de quicio a la pelirroja.

—Nunca creí que fueras capaz de echarme, pensaba que al final entrarías en razón —espetó ella.

—Ya hablamos de eso: los noticiarios están tomando un cariz que iba en contra del estilo de MCT. Demasiado tiempo he aguantado.

Y era cierto. Su padre y hermanos le advirtieron que ese no era el camino a seguir. Y por fin se había decidido a dar el paso y se sentía aliviado. Que se hubiera acostado con ella había precipitado los acontecimientos, lo reconocía. Era algo de lo que no se sentía orgulloso y que siempre cargaría sobre sus espaldas, pero por nada del mundo entraría en el mundo de las revistas de cotilleos, en el que vivía África las veinticuatro horas del día.

—Eres el peor de los hombres —le escupió ella.

—No tengo tiempo para tus recriminaciones, te agradecería que te marcharas     —la cortó de inmediato Edu, sabiendo que entraba en la fase de insultos.

África rodeó el escritorio, paseó el dedo por un costado de este de una manera muy sensual. Edu la observaba al borde de la risa, en una abrir y cerrar de ojos ella había decidido cambiar de estrategia. Si los insultos y las amenazas no funcionaban recurriría a la siguiente fase: la seducción. Era tan previsible que no pensaba seguir con aquella puesta de escena que le provocaba furia y risa a partes iguales. Se levantó mascullando una lista de improperios por lo bajo, pero por el tono, África supo que la estaba insultando. Edu abrió la puerta en un gesto rápido y contundente.

—Lo digo en serio: márchate. —Esta vez Edu no pedía, sino que ordenaba—. No quiero perder ni un minuto más con tus tonterías.

La pelirroja lo miró con cara de pocos amigos. Con pasos enérgicos se acercó a él y lo taladró con sus ojos grises.

—He follado con mejores hombres que tú y con pollas más grandes que la tuya. No saldría contigo aunque te arrastraras por el suelo como un gusano.

—No sabes cuánto me alegro que todo quede aclarado. El viernes es tu último día.

—¿¡Qué!? —exclamó con la mandíbula desencajada.

—Ya he tenido suficiente.

Al ver que ella no se marchaba, Edu la agarró de los brazos y la arrastró afuera, inmediatamente cerró la puerta. Meditó que le prohibiría a África la entrada a MCT; cuando se marchara avisaría a los guardias de la entrada para decirles el día exacto que entraría en vigencia la nueva orden. Estaba harto de ella, ni aunque fuera la única mujer del mundo se enamoraría de ella. En realidad, lo que necesitaba era una mujer de verdad, una con ojos de Bambi. Entonces su mal humor se esfumó y, sonriendo como un bobo, se fue a sentar a su sillón y emprendió de nuevo el trabajo.

Cuando África pasó por delante del escritorio de María, no pudo evitar meterse con ella.

—¿Ahora eres el nuevo juguete del jefe? Y no lo niegues, porque os he sorprendido muy pegaditos.

La secretaría arqueó una ceja. No tenía por qué darle explicaciones, y mucho menos dejaría que la importunara, lo tenía clarísimo.

—Es que tanta silicona lo ha indigestado —soltó centrando su mirada en los pechos operados de la presentadora—. El señor Ríos es más de comida natural.

La diva no esperaba tal contestación, pues no estaba acostumbrada a que nadie la increpara, por lo que la cogió desprevenida y se quedó sin réplica. Giró sobre sus tacones de aguja y se marchó escupiendo veneno. María se compadeció del pobre desgraciado, o desgraciada, con el que se cruzara en su camino, porque le iba a arrancar la piel a tiras.

El día fue transcurriendo sin problemas, y la secretaria acabó su jornada laboral sin sobresaltos. Se le pasó por la cabeza que la insoportable África era capaz de contratar a un par de sicarios para darle una paliza y había temido terminar el día en un hospital o en la morgue. Quizá su especulación era un tanto exagerada, pero veía a esa víbora capaz de eso y de más.

Eduardo se quedó un rato más en su despacho, pues tenía que revisar unos informes. Se sirvió un whisky y se sentó en su sillón, en una posición desenfadada y con las manos en la nuca. Miraba el techo, abstraído, pensando en María y en lo mucho que le gustaba esa mujer.

—¿Hola?

La voz hizo que Edu aterrizara al presente, se levantó y miró hacia la puerta abierta. Se relajó cuando vio que se trataba de su amigo Caleb.

—Hola, pasa, ahora que estás aquí me ahorraré enviarte un mensaje —habló sentándose de nuevo, su amigo lo hizo en una de las sillas del lado contrario del escritorio—. ¿Quieres venir a casa a cenar? Me queda media hora de trabajo, si te esperas nos vamos juntos.

—Bufff, hoy lo tengo mal, quiero adelantar trabajo.

—Entiendo, tu padre sigue mal y temes que tendrás que salir corriendo de un momento a otro.

—Sí. Y te aseguro que pocas ganas tengo —reconoció el inglés en un tono tedioso—. Mi padre y yo no teníamos una buena relación.

Su acento británico era más marcado, y su amigo supo que se debía a la mezcla del dolor y de la rabia que llevaba en su interior.

—Oye, si puedo ayudarte en algo…

—Lo sé, siempre me lo dices, pero no te preocupes —mencionó Caleb—. Cuando todo esto pase tendremos una conversación, ¿vale?

—Sí, me la debes. Tanto misterio me está poniendo nervioso.

—Gracias por respetar mis secretos, te aseguro que pronto lo sabrás todo.

Edu asintió, y Caleb le brindó una mirada de agradecimiento.

—Si quieres puedo decirle a alguien que te ayude —sugirió Edu—, solo por si tienes que marcharte con prisas.

—Oye, pues no es mala idea. —El inglés se toqueteó la mandíbula mientras pensaba—. Creo que la persona más indicada es Javier Thompson, es buenísimo, un gran fichaje de Ricardo.

—Hablaré con él. En fin, no te preocupes por nada, tu familia es lo primero.

Caleb necesitó cambiar de tema. La palabra «familia» lo ponía enfermo.

—Oye, me he dado cuenta de que tienes una secretaria muy guapa y quiero saber si tiene novio o marido. Necesito distracción y un buen polvo.

A Edu, los celos se lo comieron vivo.

—¡¿Quééé?!, ¡deja a María en paz! —exclamó echándose hacia adelante, conocía a su amigo y no existía mujer que se le resistiera—. Además, ya sabes lo que opino de las relaciones entre empleados. —La excusa aún lo puso de más mal humor, porque él se la estaba pasando por el forro y no estaba siendo justo, así que puntualizó—. No las prohíbo, cada cual que haga lo que le dé la gana. Pero María no es tu tipo, ¡ni se te ocurra acercarte a ella o te las verás conmigo! —amenazó con el dedo sacudiéndolo en el aire.

El inglés dio un respingo ante la amenaza. De pronto estalló a carcajadas.

—¡Ah, ya lo entiendo! —clamó divertido. Y siguió riendo a mandíbula batiente.

—¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?

—Que te has enamorado, idiota —soltó Caleb con seguridad, conocía a su compañero y no podría negarlo—. Con ninguno de tus ligues has sido tan posesivo, de hecho perdías el interés en ellas en cuanto te demostraba la facilidad con que las conquistaba.

—María es diferente, y estoy seguro de que con ella no tendrías ninguna oportunidad. Apostaría mi brazo derecho.

—Y lo perderías. Conozco a las mujeres, Edu —aseguró el inglés con retintín—. Eres un imán para ellas: guapo, inteligente y rico. Además posees una cadena de televisión junto a una maravillosa familia. Hay muchas como África, y lo sabes.

—Lo sé, siempre me lo has advertido. Pero te lo vuelvo a repetir: María es diferente, sé que con ella puedo tener algo grande, un «hasta que la muerte nos separe», y ella también lo cree.

—¿Te lo ha dicho? —Quiso saber Caleb, arqueando sus cejas rubias.

—No exactamente. Pero sus ojos no me engañan.

—El trabajo siempre ha sido lo primero para ti. —Se acordó de lo que hablaron el lunes cuando desayunaron juntos—. Me cuesta creer que hicieras caso de mi consejo y miraras a tu alrededor. El amor de la vida no aparece del día a la noche.

—¿Crees en los flechazos?

—¡Estás muy cursi! —Caleb chasqueó la lengua—. Te desconozco. Además, los flechazos no existen.

—¡Algún día te sucederá a ti y entonces seré yo el que me ría!

Caleb se puso rígido, y su rostro se cubrió de una máscara de dolor por un amor que lo destrozó en vida. Masticó su rabia y se la tragó.

—En fin, veo que ya lo tienes decidido —expresó el inglés recostándose en el sillón—. Por más que te aconseje que vayas con cuidado ya es tarde, porque te has lanzado a la piscina.

—Sí. Por favor, no comentes nada de esto con nadie. Que yo sea su jefe es un problema para ella y quiero que entienda que es lo de menos.

—Tranquilo, mi boca está cerrada. —Se llevó una mano a la boca, y con el dedo índice y el pulgar hizo el gesto de sellar los labios como si fuera una cremallera—. Asegúrate de que esa piscina esté llena y no vacía o acabarás lastimado.

—Sé lo que hago.

Caleb asintió, dejaron a un lado ese tema y hablaron de la serie nueva de televisión; ambos mostraron satisfacción con el equipo que se encargaría del nuevo programa. Edu estaba seguro de que Crímenes y criminales sería un éxito, su instinto se lo decía.




Capítulo 10

María estaba abriendo la puerta de su piso cuando el aroma a buena comida inundó sus fosas nasales. Nada más cruzó la puerta escuchó dos voces, una la reconoció de inmediato, pues se trataba de su tía Águeda. La otra era de hombre, y necesitó de unos segundos para ponerle rostro a la voz; era Matías, que estaba en su casa, y con su tía. Eso era una buena señal; si de una cosa no dudaba era que Águeda merecía ser feliz, amaba a Matías con toda su alma, y ella y sus primas lo sabían y nunca pondrían ningún impedimento. Si bien su prima Daniela en un principio se mostró reticente, enseguida que vio a su madre tan feliz junto a Matías, cambió de parecer.

María colgó el bolso, el abrigo, el gorro y la bufanda en el pechero de pared de la entrada. Después se encaminó al comedor, donde estaba la pareja poniendo la mesa, se los quedó mirando un momento y sonrió con cariño.

—Buenas noche, pareja, no sabéis cuánto me alegra veros juntos —dijo María.

Águeda y Matías, que no se habían dado todavía cuenta de su presencia, voltearon sus rostros y le sonrieron.

—Hola, cariño —saludó radiante de felicidad la tía, se acercó a ella y la abrazó—. Me he tomado la libertad de invitar a cenar a Matías. Espero que no te moleste.

—En absoluto, sabes que esta es tu casa también —afirmó la chica desviando la mirada al atractivo sexagenario.

—Hola, María —dijo Matías, que se había acercado a ella, besó la mejilla de la mujer.

—Me alegro mucho de verte, Matías —habló la chica, agarrándole las manos en un gesto cómplice—. Solo tú eres culpable de que mi tía sonría de nuevo. Espero que hayáis arreglado vuestras desavenencias.

Matías miró a su novia, y esta le sonrió con afecto.

—Poco a poco, no puedo vivir sin tu tía y lucharé hasta que diga «sí» a mi propuesta de matrimonio.

La manera en que la parejita se miraba, como dos adolescentes que recién descubrían el amor, hizo sonrojar a María. No sabía el motivo, pero se vio a sí misma con Eduardo. Negó con la cabeza al empezar a sentirse culpable, pues no podía sacarse la idea de que le estaba siendo infiel a Fernando con su jefe.

—Y bien, estoy muerta de hambre, ¿qué hay para cenar? Lo que sea huele de maravilla —preguntó María interrumpiendo a los dos tortolitos.

—Pues hemos preparado lubina al horno con patatas panaderas —dijo Águeda.

—Y yo he traído un vino blanco de las bodegas que Xavi tiene en Vilafranca    —comentó Matías, señalando con la cabeza la mesa donde estaba la botella de vino, ya abierta.

—Edu me ha hablado de esas bodegas que pertenecen a Xavi, amigo de la familia. Una relación que ya mantenían generaciones atrás.

—Me alegra que mi hijo te cuente cosas tan personales, no lo suele hacer          —mencionó el hombre al tiempo que le guiñaba el ojo.

María meditó que hubiera sido mejor quedarse callada. Por la manera en que la miraba Matías, estaba estudiando su reacción al hablar de su segundo vástago.

—¿Nos sentamos a cenar? —sugirió Águeda, deslizando su mano por la cintura de su sobrina, ambas se encaminaron a la mesa ovalada del comedor.

La pareja se sentó, cada uno en una punta, y María lo hizo en un lateral. Su tía sirvió el pescado y las patatas, mientras él servía el vino en las copas.

—¿Mi hijo te trata bien, María?

Los labios de la chica hormiguearon al recordar sus besos. Cogió aire antes de continuar para que su voz no temblara al hablar de Edu.

—Muy bien, es un buen jefe —manifestó María.

—Y exigente —añadió Matías.

—Sí, es cierto, pero es eso lo que lo ha llevado al éxito. Así que lo veo más como una virtud que como un defecto —expresó María.

—Parece que te cae bien —empezó a indagar mucho más Matías.

—Edu me hace fácil el trabajo.

—Normalmente no suele ser tan considerado, es de los que piensan que la confianza hay que ganársela.

—Pues me siento halagada. —Carraspeó, su voz empezaba a tener cierto temblor.

—A ver, Matías, no hace falta que te andes por las ramas con mi sobrina, la estás poniendo nerviosa y está roja como un tomate. Pregúntale, sin embudos, si le gusta tu hijo —intervino Águeda, sacudiendo las manos en alto.

—Tía, ¿qué estás insinuando? —preguntó con los ojos abiertos de par en par, empezó a tener calor.

—No insinúo nada. Es más, afirmo que Eduardo te gusta —pronunció muy segura su tía.

—Eduardo es mi jefe; además, solo hace tres días que lo conozco —matizó ella a ojos cegarritas, notó cómo su corazón se aceleraba. Se sintió estúpida por ponerse tan nerviosa.

—Tres días son suficientes, cielo —argumentó Águeda—. Pero que sea tu jefe da un poco de morbillo, ehhh. No sé… eso de montárselo encima de la mesa, o en el ascensor, ¿verdad? —Sonrió pícaramente como si imaginara tales escenas.

—¡Tía, no puedo creer que estés hablando de estas cosas! ¡Por el amor de Dios, parecéis guionistas de telenovelas! —Sus mejillas ardían.

—A ver, María, yo entiendo de esas cosas, ya tengo una edad y, a veces, sucede sin más —intervino Matías al tiempo que se encogía de hombros.

—¿Acaso practicas sexo en la oficina y en los platós de televisión con mi tía?   —preguntó María mirando al hombre con la cara descompuesta de la vergüenza. No podría entrar nunca más en MCT sin imaginar a su tía y a su novio en todos los rincones.

—¡No! —se defendió él muerto de la vergüenza.

Esta vez fue Matías el que enrojeció. Reconocía que no se estaba explicando bien, y María se estaba poniendo demasiado nerviosa y sacaba conclusiones erróneas.

—Lo que quiere decir Matías es que los flechazos suceden sin más —puntualizó Águeda, viendo por el apuro que pasaba su novio—. Entiende que para un hombre como él, hablar de flechazos con una jovencita tan guapa le resulta muy cursi.

María se llevó las manos a la cabeza.

—Dios santo, no puedo creer que esté hablando de amor, sexo, flechazos, morbo… con vosotros. —La chica miró su plato y ahuecó las manos en la frente, en un gesto como queriendo esconderse—. Ni que fuera una adolescente virgen que necesita que la instruyan.

Se hizo un silencio y sirvió para tranquilizar los ánimos.

—Me encantaría que fueras mi nuera —soltó de pronto Matías—. Mi hijo sería un hombre con suerte, igual que yo con tu tía.

María pareció recuperar la calma, salió de su escondite improvisado y lo miró con dulzura.

—Gracias, pero en serio que no hay nada entre nosotros —insistió la chica—. Eduardo es mi jefe. Y punto.

—Todavía. Pero puede nacer algo entre vosotros, reconócelo —sostuvo el hombre.

La joven cogió el tenedor y toqueteó el pescado, recordó a Edu: su sonrisa, sus ojos turquesa, sus besos, unos besos que le aflojaban las rodillas.

—No puedo olvidar a Fer y hacer como si no hubiera existido —expresó con tristeza María.

—Nadie te está pidiendo eso, salvo tú —dijo Águeda—. No lo dejas marchar de tu corazón porque te has aferrado a una relación que ya no existe y actúas como si existiera. Pero las cosas no funcionan así.

—Lo sé. —Escondió la mirada, avergonzada al sentirse descubierta.

—¿Te crees que no sé que le escribes mensajes en el WhatsApp? —la reprendió Águeda; María la miró, y la tía, al ver que las lágrimas empezaban a cubrir sus ojos negros, suavizó el tono—. Bien sabes que nunca te contestará, cielo. Eres muy joven para encerrarte en los recuerdos, debes dejar que el amor te conquiste de nuevo. Fernando siempre tendrá su hueco en nuestros corazones, bien lo sabes, todos lo queríamos mucho.

—¿Es por eso que estáis aquí los dos? ¿Para convencerme de darle una oportunidad a Edu? —preguntó con dureza. Empezaba a enfadarse, pues sentía que su interior era demasiado visible ante ellos.

—Sea Eduardo u otro. Cielo, deja de mirar el pasado —manifestó Águeda con sus ojos azules brillando de dulzura—. Tanto Matías como yo queremos lo mejor para ambos.

—Si decides darle una oportunidad a mi hijo, debes saber que no soporta las mentiras.

—¡Nunca le he mentido! —se defendió María.

—Lo sé, hablaba de que no sabe que eres la sobrina de Águeda —puntualizó Matías.

—Yo no dije nada porque vosotros habíais decidido que era lo mejor. De hecho tampoco le he mentido en eso, le he hablado de que tengo una tía, pero no le dije el nombre.

—Si le hubieras dicho de buenas a primera la verdad, no te habría contratado    —argumentó la tía, llevándose las manos a la cabeza solo de imaginar la escena y de lo mucho que le hubiera afectado a María perder un trabajo que necesitaba—. De modo que no tuvimos otra alternativa que esconderle ese detalle.

—Nos equivocamos.

—Sí, ¿te crees que no lo sé? —se lamentó la tía—. Nos equivocamos, pero podemos solucionarlo confesándole la verdad.

María, de pronto, se dio cuenta de que no quería que Eduardo la odiara, que sería lo que sucedería en cuanto supiera que era sobrina de Águeda.

—En el evento del viernes habrá mucha gente y terminará enterándose por alguien —advirtió Matías—. Muchos de mis amigos conocen a las hijas y sobrinas de Águeda.

María suspiró.

—¿Cómo crees que se lo tomará? —preguntó mirando a Matías—. Tú lo conoces bien, es tu hijo.

—Mal, es muy cabezón y me ha amenazado con marcharse de Santander si sigo entestado en casarme con Águeda. Además, tu tía me acompañará al evento del viernes y no creo que ponga buena cara. Estará irritable, y si encima se entera de que eres su sobrina puede pasar cualquier cosa.

—Entonces cuanto antes lo sepa, mejor —corroboró María—. Es lo preferible para todos, de hecho.

Águeda y Matías no podían estar más de acuerdo.

—Si quieres, puedo encargarme yo de decírselo —sugirió él en un intento de evitarle un disgusto—. Fui yo quien le pidió el favor, me corresponde decírselo.

—No, lo más lógico es que se entere por mí, ahora trabajo para él. Aun así, gracias por quererme ahorrar un mal trago —manifestó María brindándole con una sonrisa de agradecimiento.

—Mi hijo no ha superado del todo la muerte de su madre. Ten paciencia con él, y ayúdalo si puedes.

—Mi madre también está muerta y sé lo duro que puede llegar a ser. No te preocupes, primero debe saber la verdad y después, después… quién sabe lo que pueda pasar.

Por fin dejaron de hablar de ese tema para centrarse en otros asuntos. Cenaron tranquilos y ella disfrutó viendo a Matías y a su tía tan enamorados. Las miradas cómplices y las sonrisas que se prodigaban daban fe de lo mucho que se amaban. No entendía por qué Edu estaba en contra de la felicidad de su padre. Pensó en lo que le había dicho Matías: su hijo no acababa de aceptar la muerte de su madre. En parte comprendía la frustración de Edu; a ella también le estaba costando hacerse a la idea de que Fernando ya no estaba. El proceso se hacía lento y doloroso y todavía a él le quedaba parte del camino. Por otro lado también entendía el sufrimiento de no tener a una madre. Con ella se creaban unos lazos irrompibles, y que de pronto se rompieran producía un vacío interior muy difícil de superar que nadie nunca más podría llenar. «Cuando una madre muere, una parte nuestra también se va con ella», musitó María para sus adentros.

De repente, su piel se erizó por las emociones que experimentaba. Casi palpaba el dolor de Edu como si fuera suyo, y un escalofrío la recorrió de pies a cabeza. La verdad era que nunca se le había dado bien ver el fondo de las personas, ni con Fernando había desarrollado esa cualidad. Pero con Edu compartía una conexión que la empezaba a asustar y a estimular por partes iguales.

Cuando sus invitados marcharon, ya con los platos en el lavavajillas y con su pijama puesto, sopesó la idea de enviarle un mensaje a su jefe; le apetecía conversar un rato con él. Se metió en la cama y encendió la lámpara de la mesita, cogió el móvil y buscó en contactos a Edu. Tenía el dedo apuntando al icono de llamada, pero en el último momento creyó que era mejor dejarlo estar.

Aun así no pudo evitar pensar en él, y sonrió como una boba cuando su imagen masculina se filtró en su cabeza. Miró el reloj, era las diez, seguramente seguiría despierto y decidió enviarle un mensaje. Abrió el WhatsApp y rumió qué ponerle. No se le ocurría nada, en realidad no lo conocía lo suficiente, apenas habían compartido experiencias. Podía preguntarle algo del trabajo, sobre las candidatas a presentadoras estaría bien. O sobre su amigo vinícola, ese tal Xavi de Vilafranca, de hecho tenía como excusa el delicioso vino blanco de la cena. Se dio un golpe en la frente, ¡qué tonta era!, no se lo podía comentar sin que se extrañara. Y encima le preguntaría, y tendría que confesarle que había sido su padre quien había traído el vino, y que no había venido solo, sino acompañado con la mujer con la que pretendía casarse. María puso cara de horror y dejó el móvil sobre la cama. Debía pensar otra cosa.

Y pensando pensando se quedó dormida… No tardó en soñar con Fernando, lleno de sangre, tumbado en la carretera, con su último aliento suspendido en su boca, con sus párpados que empezaban a cerrarse para siempre. Lo quería socorrer, pero él le decía, una y otra vez, que lo dejara marchar. Ella lloraba a lágrima viva, lo agarró de la mano y se resistió a soltarlo. Lo besó para insuflarle su propio oxígeno y le gritó que no la dejara sola. Pero él se esfumó de entre sus dedos como si fuera niebla y se quedó sola, sola con su llanto, con la muerte riéndose de su pena mientras se llevaba el alma de Fer.

María gritó y se despertó empapada de sudor, deshecha en un llanto desgarrador. El dolor oprimía sus pulmones y pensó que iban a estallarle. De refilón vio el móvil, lo cogió con desesperación y empezó a escribir un mensaje a Fer:

María: No me imagino un mundo sin ti, cariño, disfrutando de la vida y del amor contigo a cualquier hora y en cualquier lugar. Te quiero y eso nunca cambiará.

Era tan grande el aturdimiento que le provocaba el dolor que María ni tan solo se dio cuenta de que había escrito el mensaje en el perfil de Edu, el que había dejado abierto antes de dormirse. Sus ojos estaban empañados y lo envió, pensando que nunca recibiría respuesta, como los cientos de mensajes que había enviado a Fer desde que había fallecido.

Pero ese llegó a Eduardo, que en ese instante estaba en la cama durmiendo. La musiquita del móvil lo espabiló en segundos, porque no era el tono de siempre, sino que a María le había puesto una melodía especial que le recordaba la ternura que desprendían sus ojos de Bambi. Y cuando lo leyó, sus ojos se abrieron como nunca antes y sintió unas cosquillas en su interior que lo llevaron al cielo. Lo volvió a leer, y unas cuantas veces más hasta que sus ojos dijeron «basta» y hasta que se lo aprendió de memoria. En realidad temía haberlo leído mal, pero no, nada de eso, se lo decía tan claro que no quedaba espacio a la duda. Lo amaba. Deseó tanto tenerla a su lado y decirle muchas cosas que tendría que hacer una lista ya mismo.

Tuvo que tomar conciencia de que no estaba soñando, bien sabía que todo estaba pasando tan deprisa que le costaba asimilarlo. Le había prometido a María que esperaría el tiempo que hiciera falta, que no se quejaría, y se había mentalizado a tener paciencia. Pero, así, de pronto y sin siquiera esperarlo, se había hecho un milagro y desde luego que no pensaba quejarse.

Decidió contestarle de inmediato; sin embargo, estaba tan nervioso que no le venía nada a la cabeza. Siempre había sido un hombre seguro de sus decisiones y ahí estaba él titubeando como un idiota al no saber qué decirle. ¿Y si la telefoneaba? Pero con lo nervioso que estaba temía decir cualquier estupidez, pues su mente era un torbellino de emociones. Volvió a leer el mensaje y tuvo claro lo que le diría.

Eduardo: Contigo a cualquier hora y en cualquier lugar, siempre. Te quiero.

Se lo envió y estuvo un rato pendiente, pero el doble clic azul no apareció y dedujo que se había quedado dormida. Se metió de nuevo en la cama deseando que fuera hora de levantarse. Quería verla, y cuando lo hiciera le pediría que su boca sensual pronunciara las mismas palabra del mensaje. Necesitaba escucharlas para creérselas.

Era miércoles, el anticiclón había penetrado en la península y había cortado la invasión de aire polar. Ya la temperatura era positiva, un grado marcaba el termómetro, no era mucho, pero por algo se comenzaba. Y más después de las madrugadas anteriores donde las heladas habían cubierto Santander por completo.

María había pasado mala noche, así que se quedó más rato de lo habitual bajo la alcachofa de la bañera. Dejó que el agua caliente resbalara por su cuerpo y calmara todo el pesar que llevaba encima, que cubría su cuerpo como si fuera cemento, impidiéndole moverse y respirar. Se puso el albornoz y se fue a la cocina a prepararse un café y una tostada con mantequilla y mermelada de fresa. Mientras el pan de molde se tostaba en la tostadora y la cafetera exprés empezaba a hacer su magia, echó un vistazo a su móvil. No tardó en darse cuenta del error que había cometido en la madrugada: había enviado el mensaje de Fer a Edu. Su rostro perdió todo color e hizo juego con el blanco nuclear de su albornoz. La respiración se le cortó y el estómago se le revolvió, todo al mismo tiempo, y se sentó cuando notó que las rodillas no la sostenían.

—Dios santo…

No salió nada más de su boca, dio un respingo cuando la tostadora emitió un chasquido seco al escupir la tostada. No le prestó atención y empezó a entrar en pánico al darse cuenta del lío en el que se había metido. Lo primero que debía hacer era marchase, sabía que Edu la iría a buscar, como el día anterior. Esta vez con más motivo, pues creería que ese mensaje iba dirigido a él.

Se vistió con lo que primero cogió del armario. Se puso una falda de tubo larga, gris y de licra, y una blusa rosa palo en lo que duraba un suspiro. Corrió al cajón de la ropa interior y metió unas bragas, un sujetador y unas medias en el bolso, sus manos estaban tan temblorosas que si se las ponía en ese instante se le haría más de una carrera. Miró a un lado y a otro buscando las botas, las condenadas estaban jugando al escondite. Por fin las encontró al lado del armario y fue dando tumbos al tiempo que caminaba y se las ponía. Estaba aterrada, sin saber qué hacer, y se marchó sin coger el abrigo. Lo echó de menos cuando salió a la calle, pero estaba tan nerviosa que decidió coger un taxi antes de que apareciera Eduardo.

No se había equivocado, porque cuando entró en el vehículo lo vio aparecer con su flamante Audi de alta gama. Por suerte no la había visto y metió prisa al taxista antes de que su jefe la viera. No era una cobarde, sabía que tendría que aclarar las cosas con él, pero debía pensar y buscar la mejor manera sin herirlo. No valían excusas, ni mentiras, ni ambigüedades, Eduardo merecía la verdad.

De pronto la angustia rodeó su corazón y lo oprimió. Las lágrimas brotaron de nuevo; sin embargo, estas no eran por Fernando, sino por Eduardo. Él le importaba y no quería lastimarlo; muy a su pesar se dio cuenta de que estaba atrapada. Sus sentimientos hacia su jefe habían cuajado en su interior, pero estaba asustada, tan asustada que no podía pensar. Lo mejor era decirle la verdad, todas, su error con el mensaje, que era sobrina de Águeda y que empezaba a importarle más de lo que estaba dispuesta a admitir. ¿Se trataba de amor? Casi estaba segura de que sí. Porque se trataba de un flechazo directo al corazón.

Llegó a la oficina media hora antes, y en la entrada se encontró con Merche. María se abrazaba temblando de frío mientras corría a la entrada.

—¿Y tu abrigo? —preguntó la guionista mirándola de arriba abajo, un temblor la recorrió al darse cuenta del frío que tendría ella si fuera tan poco abrigada.

—Con las prisas me lo he olvidado.

—En mi taquilla tengo alguna chaqueta de repuesto…

—No, no te preocupes —la interrumpió María, levantando la mano y agitándola en alto—. Aquí dentro hay calefacción.

—¿Y qué haces tan pronto en el trabajo? —le preguntó Merche nada más los guardias las dejaron entrar.

María agradeció el calor interior de las instalaciones, su cuerpo pareció revivir y dejó de temblar.

—Podría preguntarte lo mismo —contestó la secretaria.

Ambas caminaban una al lado de la otra, la intención de María era coger el ascensor, pero su compañera tenía otro destino y la agarró del brazo para que se detuviera.

—Yo tengo un motivo para estar antes de hora en el trabajo —explicó en un tono enigmático Merche—. ¿Cuál es el tuyo?

—Bufff, si te contara… —De pronto necesitó explicarle a alguien lo que le había sucedido y que le diera un consejo—. ¿Tomamos un café y te lo cuento?

La guionista se agarró al brazo de su amiga en un gesto cómplice.

—No puedo —le susurró mientras le guiñaba un ojo—. Carlos me está esperando en la cafetería para desayunar juntos.

—Oh, ¿entonces le vas a dar una oportunidad?

Merche suspiró.

—No lo sé, si pasa la prueba, puede que sí.

—¿Qué prueba? —Quiso saber arrugando el entrecejo, intrigada.

—Ya te lo explicaré, que tengo prisa, no quiero llegar tarde. ¿Te parece que quedemos para comer al mediodía?

—Vale, perfecto, ya me contarás, ehhh —profirió con musiquita en el tono, dándole un ligero codazo.

Fue en ese instante cuando Merche se dio cuenta de las ojeras de su amiga; además, su rostro estaba ceniciento.

—Oye, a ti te pasa algo —adujo la guionista.

—No te preocupes, luego te lo explicaré.

—Puedo anular la cita, algo grave te ocurre y no puedo dejarte así —manifestó Merche, acariciando el brazo de su amiga con cariño.

—En serio, no hagas esperar a Carlos, ya hablaremos. Ya te lo contaré a la hora de comer.

—Ve al baño y maquíllate un poco, pareces una muerta viviente.

—Gracias, tu sinceridad es conmovedora. Aunque tienes razón, no puedo ir con este careto por ahí… —Y a acabarse de vestir, pensó apretando el bolso contra sí misma, donde llevaba el resto de su vestimenta.

—¿Necesitas maquillaje? —preguntó abriendo su cartera Merche, María le cogió la mano y la detuvo.

—En mi bolso llevo de todo, no te preocupes. Gracias de todos modos.

Merche no pudo resistirse y la abrazó, un abrazo que resultó ser balsámico para María y que le demostró lo mucho que los había echado de menos. La secretaria agradecía haber encontrado una amiga. Todas las que tenía antes del accidente la fueron abandonando, aunque no las culparía pues fue su decisión apartarlas. Cuando Fernando murió detestaba que ellas la miraran con pena y que a todas horas le dijeran siempre lo mismo: «La vida es injusta», «pobre chaval, con lo joven que era», «tienes que salir y conocer a otros hombres». Por aquel entonces no deseaba consejos, ni palmaditas en la espalda, ni hombros en los que llorar. En aquel instante se daba cuenta de que había sido injusta. Eran sus amigas, amigas también de Fernando y, por tanto, también habían padecido una pérdida. Todavía no era tarde para recuperarlas y pedirles perdón. Cuando se sintiera con fuerzas lo haría, pero antes debía aclarar las cosas con Eduardo.

María besó la mejilla de su amiga y se fue al ascensor. Apretó el botón y, mientras lo esperaba, pensaba en lo mucho que había cambiado su vida desde el lunes. Era como si en su interior hubiera amanecido de repente e iluminara todos los errores que el dolor le había impedido ver. La puerta automática se abrió y entró, apretó el pulsador de su planta y después se apoyó en el pasamano. Cuando la puerta se estaba cerrando, asomó de pronto una mano y se volvió a abrir. Ante ella apareció Edu, que la miraba con sus iris turquesa brillantes y expectantes. En cambio, ella aguantó la respiración y sus ojos se abrieron desmesuradamente sin saber muy bien qué esperar.




Capítulo 11

María quiso confesarle la verdad a Edu allí mismo, dentro del ascensor. Sin embargo, él se lanzó a su boca sin darle la oportunidad de explicarse. Quiso resistirse, pero ¿cómo hacerlo cuando su lengua penetraba en su boca y reclamaba la suya con tanta pasión? No solo no se resistió, sino que dejó que él la agarrara de las nalgas y la apretara contra su pelvis. Era tan delgada la tela de su falda que notó la erección de Eduardo y gimió en su boca. Se estaba derritiendo en sus manos y no le importaba.

La puerta del ascensor se abrió, Edu la cogió de la mano y la arrastró a su despacho. Cerró la puerta y la mantuvo apretada contra el batiente, él dejó caer su peso en la mano apoyada cerca de la cabeza de la mujer. El bolso de María se deslizó por el brazo y cayó al suelo.

—Tenía tantas ganas de besarte, que no he podido esperar —susurró su jefe cerca de sus labios, con la mano libre paseó sus nudillos por la mejilla de ella—. Cuando me miras con esos ojos de Bambi, pierdo el control. —Mordió el labio inferior de María.

—Edu… debemos hablar, qui… quiero decir, señor Ríos —jadeó la mujer, era incapaz de razonar, su aliento cerca de su boca la volvía loca y quería que esos labios recorrieran todo su cuerpo—. ¡No puedo pensar cuando estás tan cerca! —soltó desesperada.

—No pienses, siente. Ya hablaremos luego.

A María se le desorbitaron los ojos.

—¿Luego?

No le dio tiempo a decir nada más, porque otra vez él se lanzó a devorar su boca. Era tan grande el frenesí, el calor que recorría las entrañas de la mujer que no notó cuando le desabrochó la camisa y acarició sus senos.

—¡Dios santo, no llevas sujetador, me encanta! —exclamó pellizcando sus pezones, arrancando siseos de deleite en la mujer.

Pero el asalto del hombre no terminó ahí; mientras besaba el arco de su cuello, le levantó la falda, que se quedó enrollada en su cintura. Edu exclamó al percibir que tampoco llevaba bragas, sus dedos se pasearon por todo su sexo, y no tardaron de humedecerse de una deliciosa pasión. Después, la agarró de las nalgas, y María, ya fuera de sí, totalmente hechizada por la pasión de Edu, rodeó con sus piernas, cubiertas por unas botas de tacón altas, la cintura de Edu.

A trompicones, él la llevó a la mesa de reuniones y la tumbó emitiendo un gemido salvaje. Sin perder un segundo, sacó el preservativo del bolsillo y gimió al colocárselo. Ella estaba apoyada por los codos, medio incorporada, observando al espléndido hombre que tenía delante. El corazón se le detuvo al posar su mirada en su hombría mientras se colocaba el condón, y se mordió el labio inferior.

No quería analizar lo que estaba sucediendo, sabía que no era una buena decisión acostarse con su jefe, y para más inri, además, era el hijo del novio de su tía. Y eso sin contar con el error que había cometido al enviar el whatsapp y que estaba provocando aquella lujuriosa escena. Todo en un pack, pero se negaba a escuchar su buen juicio. Solo era consciente de que él la hacía sentirse bien y que lo deseaba con cada fibra de su cuerpo. Lo quería salvaje, atrevido y anhelante, lo quería todo de él. María se arqueó cuando Edu se encajó entre sus muslos y enrolló su corbata en su muñeca para tirar hacia ella.

—Hazme gritar, señor Ríos —susurró con pasión, con su corazón latiendo a mil por hora.

Edu, en respuesta, esbozó una sonrisa ladeada a lo «chico malo». Se tomó muy en serio su petición y la penetró muy despacio, abriéndose camino con una delicia extrema. La llenó por completo, y sus miradas se cruzaron. María notaba cómo su miembro crecía más y más dentro de ella, y ambos jadearon al ser conscientes.

—¿Preparada para los fuegos artificiales? —jadeó Edu.

Ella tomó aire y le sonrió mientras le rodeaba el cuello con sus brazos. Edu empezó a moverse, y a cada embate ella gritaba de pasión. Deseaba con toda su alma que no acabara nunca, que el tiempo se detuviera en ese instante para saborearlo eternamente. Edu la agarró de las caderas, empezó a embestirla con fuerza, y María se abandonó a él. No hubo descanso, entraba y salía de ella con fuerza, sin respiro, y nadie ni nada lo hubiera podido detener. Edu colocó las palmas de las manos sobre la superficie de cristal, a ambos lado de la cabeza de María. Se inclinó hasta su boca, la besó con frenesí mientras movía su pelvis con furia. No cesó hasta que un calor abrasador estalló dentro de ellos y ambos gritaron de éxtasis.

Edu se dejó caer sobre María, completamente feliz, incapaz de creerse su buena suerte. No tardó en recuperarse y salió del cuerpo del ella, la agarró de las manos y la ayudó a sentarse. Se quitó el preservativo y se lo metió en el bolsillo, después iría al lavabo y lo tiraría a la basura, no quería hacerlo en su despacho por si entraba alguien y lo veía. Mientras se cerraba la bragueta, su mirada turquesa se deslizó por la camisa abierta de María, y pensó que sus pechos eran perfectos para sus manos grandes. Deseó asaltarla de nuevo, y eso hubiera hecho si hubieran estado solos en su casa. A duras penas logró controlarse.

Ella sintió la caricia de su mirada en sus pezones y su cuerpo se enrojeció, con gesto nervioso se abrochó los botones. Se levantó y se bajó la falda, alucinando todavía con lo que había pasado.

—Me encanta que vayas sin ropa interior —aprobó el hombre—, me va a ser muy difícil mantenerme alejado de tanta tentación.

Las mejillas de María parecían dos tomates escalfados.

—¡Siempre llevo ropa interior! —Quiso explicarse ella—Pero, pero tenía prisa… —Se quedó sin discurso, no podía confesarle que se había marchado de su piso a toda prisa para no cruzarse con él. Y antes de decir cualquier tontería, era mejor quedarse callada.

—Y se te ha olvidado ponértela —dijo Edu arqueando una ceja.

—¡No! La llevo en el bolso, ahora iré al baño a ponérmela.

Edu se acercó al bolso, que seguía en el suelo pegado a la puerta, lo cogió y se lo entregó.

—Puedes acabar de vestirte aquí.

—¿Y tú mirando? —preguntó casi sin voz.

—¿Acabamos de follar y ahora te viene un ataque de timidez? —soltó con humor. Se acercó a ella, la agarró de la cintura y la apretó contra él—. Ojos de Bambi, eres maravillosa. Por eso y por todo lo demás es por lo que me he enamorado de ti como un loco. Y pienso demostrártelo cada día. Contigo a cualquier hora y en cualquier lugar. ¡La vida es maravillosa!

María agachó la cabeza, escondiendo su mirada, la culpabilidad la azotaba fuerte. Quiso apartarse de él, que su aroma a suave brisa marina no la embriagara, pero Edu no la dejó y con el dedo subió su barbilla, sus ojos se volvieron a encontrar.

—Ehhh, no te preocupes, entiendo que te costara decírmelo a la cara.

—Edu, no es eso, debemos hablar antes de…

—¿Sabes lo que sentí cuando vi tu mensaje anoche? —la interrumpió él, colocándole unos mechones rebeldes detrás de la oreja—. Pensé que una mujer como tú me ame es más de lo que merezco. Sé que lo nuestro es una locura, nos conocemos desde el lunes, pero es una locura maravillosa, una locura de cuento. —Sonrió con cariño—. Amar es la locura más sensata. Y no le digas a mi padre y hermanos que digo estas cosas tan cursis, porque lo voy a negar. Tengo que cuidar mi reputación de chico duro.

María boqueó como una estúpida. Sus tiernos ojos negros se empañaron de lágrimas y se limitó a acariciar la mejilla de Edu. Él la miraba como si de verdad ella fuera un tesoro único; sus ojos turquesa, de cerca, aún eran más asombrosos, más cristalinos, y brillaban de amor. Siempre había sido una romántica empedernida, adoraba las historias que escribía su prima Laura, a decir verdad las devoraba. Había creído que Fernando era su príncipe azul y que con él tenía el cuento de amor y de final feliz con el que siempre había soñado desde niña. Pero estaba equivocada. Reconocía con dolor que si Fernando hubiera estado vivo, hubiera puesto en duda su relación al conocer a Eduardo Ríos. Él era el hombre más maravilloso que había conocido nunca, era su príncipe. En aquel instante se dio cuenta.

Pero no podía hacerse ilusiones, porque él debía saber la verdad y primero de todo debía calmarse antes de mantener una charla seria. Aún su cuerpo estaba sumido en el placer que le había provocado mientras le hacía el amor. ¡Su corazón casi estalla de felicidad! Y no quería que esas deliciosas sensaciones se diluyeran nunca.

Edu la besó con suavidad en la boca, sus lenguas se enredaron y sus cuerpos reclamaron mucho más.

—¿Quedamos para comer? —preguntó Edu, con la frente pegada a la de ella, notando cómo su erección apretaba en sus pantalones. Deseaba llevarla a su casa y demostrarle lo mucho que la amaba—. Podemos ir a mi casa y tomarnos la tarde libre.

—He quedado con Merche para comer.

Él le sonrió.

—Entonces te invito a cenar.

María reflexionó que sería un buen momento para hablar con él sobre todo, absolutamente todo. Temía su reacción, o mejor dicho temía que la odiara, pues no lo soportaría. Aun así, la verdad también era una ofrenda de amor y ella pensaba demostrárselo. La idea de mantener una relación con Edu no le pareció tan descabellada en ese momento. De hecho, lo amaba y lo deseaba, ya no podía engañar a su mente de lo que su corazón sentía.

—Está bien, quedamos esta noche en tu casa. Ahora me voy al baño…                —Carraspeó—. Tengo que acabar de vestirme.

—Yo tengo una cita con mis hermanos en Los Pórticos, y ya voy tarde. Tendría que haber ido directo, pero necesitaba verte —hablaba y acariciaba la mejilla de ella al mismo tiempo, a María la impactaban tales muestras de cariño—. Termina de vestirte aquí, tendrás más privacidad que en los lavabos.

Ella asintió y él le dio un casto beso en los labios. Se encaminó a la salida, y cuando estaba abriendo la puerta para salir, ella lo interrumpió.

—¡Espera!

Edu se dio la vuelta, se sostuvieron la mirada, ambas dichosas y exultantes. Entonces María corrió hacia él y, llevada por lo que sentía, se tiró a su cuello y lo besó con pasión.

—No sé si podré esperar hasta la noche, señorita Lunas —susurró el hombre jadeando.

—Es usted muy impaciente, señor Ríos.

—¡Y quién no lo sería! —exclamó devorándola con la mirada.

Ella le sonrió con cariño, y él se fue de mala gana. María suspiró, dejó que la felicidad que sentía circulara por cada célula de su cuerpo. Hacía tanto tiempo que no experimentaba tales sensaciones que creyó en los milagros. Se quitó la ropa y se puso las bragas, el sujetador y las medias. Ya vestida miró la mesa en la que había copulado con Edu. Nunca más podría mirarla sin sonrojarse, se acercó y vio que había marcas, creyó deducir la forma de su trasero y las palmas de Edu. No pudo aguantarse la risa y se rió a carcajadas. Anda que si en esos instantes hubiera una reunión, la cara que se le pondría mientras ubicaba a la gente iba a ser de todo menos seria. Llamaría al servicio de limpieza para que lo asearan, pero descartó la idea por miedo a que ellos adivinaran lo que había sucedido. No le quedó más remedio que sacar una toallita húmeda del bolso y limpiarlo; después le pasó un clínex seco. Si bien no quedó impecable del todo, al menos nadie se daría cuenta de nada.

Salió del despacho y tuvo la sensación de que su cuerpo flotaba. Edu había convertido su tristeza en sonrisas. Desde luego que Fernando siempre ocuparía un lugar en su corazón, había formado parte de su vida y eso nunca cambiaría. Pero dejaría de mirar al pasado y se centraría en el presente y futuro, donde Edu la esperaba.

Con una hermosa sonrisa en los labios, se sentó en el sillón de enfrente de su escritorio y no tardó en aparecer Caleb Stone.

—Hola, María, ¿está Edu? —le preguntó él sentándose en el borde del escritorio con un acento británico muy sexy.

María no sabía si estaba equivocada, pero la estaba mirando con atrevimiento y hubiera jurado, sin miedo a equivocarse, que la estaba desnudando con sus ojos verdes.

—No, el señor Ríos está con sus hermanos en Los Pórticos. Tenía una reunión con ellos. Si quieres le digo que has venido. O mejor aún —cogió la agenda y la abrió, se centró en las notas—, puedo hacerte un hueco para esta tarde. Mmmm, sí, de cinco a seis está libre —afirmó levantando la vista.

—No, no hace falta. La verdad es que venía por otro motivo…

Ay, ay… que lo veía venir. Cerró la agenda de golpe, evidenciando su incomodidad.

—¿Ah, sí? —dijo con retintín ella—. Ahora me dirás que yo soy el motivo y que me encuentras irresistible.

—Me has leído el pensamiento.

—Ya te digo, desde ahora, que no estoy interesada en ti —reveló con hastío María.

—Me gustan los retos.

—Te vas a llevar una decepción. En mi vida hay un hombre al que quiero.         —Sonrió al pensar en Edu.

—Los tríos son mi especialidad, donde cabe uno, caben dos, ¿no crees? —soltó guiñándole el ojo.

María se levantó y lo reprendió con la mirada.

—¿Cómo te atreves? ¡Tienes una mente muy guarra! ¿Acaso tengo cara de pervertida sexual?

—Sabes, María… —empezó a decir él, quiso acariciarle la mejilla, pero ella se la apartó de un manotazo—. No pretendo ser un creído, pero no hay mujer que se me resista.

A pesar del enfado que llevaba encima, María reconocía que Caleb tenía una elegancia muy británica y sus maneras y gestos evidenciaban que había recibido una educación exquisita. Cierto, era todo un galán, un hombre joven, guapo y elegante, cualquier mujer desearía meterlo en su cama. Pero no ella. Además, detestaba a los hombres que alardeaban de su seducción, es más: ¡quería a ese tipo a kilómetros de distancia!

—¡Fuera de aquí! —le exigió la secretaria.

—Edu ha escogido bien. Ahora me quedo más tranquilo.

María entrecerró los ojos, empezaba a comprender, puso las manos en su cintura.

—¿Acaso me estabas poniendo a prueba?

—Pongo a prueba a todas las mujeres que se interesan por Eduardo. Y todas, hasta día de hoy, cayeron rendidas a mis pies, menos tú. Ahora veo que está en lo cierto cuando me dijo que eres especial.

—Eres un malnacido y un desgraciado —insultó indignada la secretaria, con sus ojos escupiendo fuego.

—Lo sé, pero él es mi amigo y conozco la naturaleza traidora de las féminas interesadas en el dinero y en los hombres de éxito como Eduardo.

María se sobresaltó al percibir en sus ojos verdes la sombra del dolor, era evidente que una mujer había herido a ese galán.

—Lo que haces no está bien —aclaró ella a pesar del sufrimiento que percibía en sus facciones contraídas.

—Tampoco está bien que una aprovechada se salga con la suya. Por favor, no le cuentes nada de esto Eduardo, no quiero que se enfade conmigo.

María se lo quedó mirando fijamente. El Caleb descarado había desaparecido y en su lugar veía a un hombre derrotado y herido. Supo que su seducción era una fachada para que nadie viera que su corazón estaba roto. A pesar de lo irritada que estaba, sabía valorar la amistad; y ese inglés era un amigo de verdad.

—Está bien, pero no vuelvas a ponerme a prueba.

—Solo quiero ser tu amigo, como lo soy de Edu. —Sus ojos verdes ya no mostraban conquista, sino sinceridad.

—Bien, es un buen comienzo. Pero no me hagas enfadar.

—Nunca, me empiezas a caer muy bien. Nos vemos mañana en la fiesta.

Ella asintió, Caleb se marchó y se olvidó de él en cuanto se centró en su trabajo.

Eduardo llegó a Los Pórticos, por suerte no se había encontrado con mucho tráfico. Mientras hacía maniobras para encajar su coche entre dos vehículos, creyó ver a Javier Thompson, que acababa de salir del restaurante, su aire a roquero era inconfundible. Cuando hubo aparcado, salió raudo del coche.

—¡Javier! —gritó Edu dirigiéndose a él.

Este se detuvo y giró en dirección a quien lo llamaba. Lo conoció de inmediato, le sonrió mientras levantaba la mano a modo de saludo.

—¡Eh, hola, Edu!

Ambos hombres se saludaron estrechándose la mano.

—¿Qué tal estás? —preguntó Edu.

—Bien, necesitaba comentarle a Ricardo un asunto de trabajo que corría prisa y prefería hablarlo en persona que por teléfono.

—De hecho, me va bien encontrarte aquí. Tenía intención de llamarte por si quieres ayudar en un proyecto nuevo junto a Caleb.

Al hombre se le iluminaron sus ojos azules.

—¿Se trata del nuevo programa del que todos hablan: Crímenes y criminales?

—Pues sí, me haría mucha ilusión que te implicaras. Mi hermano Ricardo y mi padre hablan maravillas sobre ti, y quiero un equipo ganador para este programa.

Javier era neozelandés y había conseguido alcanzar el éxito en la televisión australiana y en la de su tierra. Su currículum era impresionante como productor y empresario. A Ricardo lo conoció en el gimnasio y fue él quien lo introdujo en MCT. Lo cierto era que había sido un gran fichaje para la cadena.

—Me encantaría —manifestó Javier.

—¡No sabes lo que me alegra tenerte en el equipo! Ya quedaremos para hablar del tema, le enviaré a Caleb un whatsapp para darle la buena noticia y que se ponga en contacto contigo. Ahora llevo un poco de prisa, mis hermanos me esperan y llego tarde.

—Ricardo me lo ha comentado, y también que llegabas tarde.

—¡Ten por seguro que deben estar dejándome verde! —bromeó Edu mientras el otro se carcajeaba—. Nos vemos —se despidió palmeándole el hombro con afecto.

—¡Hasta pronto!

Nada más sus hermanos lo vieron aparecer, lo censuraron con la mirada. Estaban sentados en una mesa tomando un café.

—Llegas media hora tarde —dijo Ricardo en un tono contundente, evidenciando su enfado.

—¿Te crees que tengo todo el tiempo del mundo? —se quejó Guillermo.

—A mí también me alegra veros —ironizó Edu tomando asiento—. Me ha surgido un imprevisto.

Lo dijo con tanta alegría que ambos hermanos se dieron cuenta de que estaba más contento de lo habitual.

—¿Y ese imprevisto no tendrá las piernas largas? —lo reprendió Ricardo, el hermano mayor.

—Como te hayas liado de nuevo con África, te mato aquí mismo —lo regañó el hermano menor—. Los periodistas del corazón avasallaron a toda la familia con tu desliz y te juro que no se va a repetir.

—Eh, parad un poco, ¿no? —se quejó Edu alzando las manos en un gesto de protección—. Reconozco que ha sido una mujer, pero no África, ya tuve bastante. Además, ya lo he solucionado, supongo que os habéis enterado de que la he echado.

—Sí, lo sabemos —informó Ricardo—. Por fin te has decidido a hacer lo que todos te habíamos pedido un millón de veces.

—¿Y quién es la nueva mujer que ha caído en desgracia? La pobre no sabe lo que le espera —soltó Guille en plan bromista.

Edu le dio una colleja.

—No te pases, sabiondo —contraatacó el hermano del medio mientras Ricardo se reía—. Ahora no os pienso decir nada más. El viernes me acompañará a la fiesta y entonces sabréis quién es la mujer de mi vida.

—Uyyyyy, esas son palabras mayores —exclamó Guillermo emocionado—. ¡Por fin vas a sentar la cabeza! Lily se va a poner muy contenta cuando se lo cuente.

—¿Y es por eso por lo que nos has citado aquí? —se quejó Ricardo—. Menuda manera de perder el tiempo, nos lo hubieras podido decir por el grupo de WhatsApp.

—Estás muy quejica hoy, hermanito —lo reprendió Edu.

—Por cierto, deja de enviar sugerencias al chef para los canapés y aperitivos de la fiesta del viernes —lo riñó Ricardo—. Me ha dicho, literalmente, que te envíe a la mierda. Y te lo hubiera dicho él mismo si no tuviera fiesta hoy.

—¡Solo le he enviado cuatro ideas! —se defendió el aludido.

—¿Cuatro? ¡Tiene su correo inundado de tus ideas! —gruñó Ricardo, Guille hacía verdaderos esfuerzos por contener la risa—. ¿Tengo que recordarte que este año somos los favoritos para recibir una estrella Michelin?

—Tal vez me he pasado un poco —reconoció Edu encogiéndose de hombros—. ¿Ya has acabado o tienes alguna otra queja?

—No, ya puedes hablar.

—Vale, pues estoy aquí por papá.

—Tío, te estás obsesionando —repuso Guillermo echándose hacia atrás en su silla—. Deja a papá que sea feliz. Tú, en su lugar, harías lo mismo.

Edu no tardó en sacar conclusiones, unas conclusiones que no le gustaron nada y que lo enfadaron.

—¿Entonces vosotros ya dais por hecho que se va a casar con Águeda? —gritó Edu golpeando la mesa con las palmas de las manos. Ricardo miró a Guille censurándolo con la mirada, este hizo una mueca culpable. Eso lo irritó más, por lo que se levantó y los señaló con el dedo—. ¡Vosotros no sois mis hermanos!

Ricardo se ofendió y también se alzó con la furia brillándole en sus ojos negros, Guille se ajustó sus gafas mientras pronunciaba un: «Madre mía, la que se va a liar», en voz baja.

—¡Te estás pasando! —espetó Ricardo, agradeció que no hubiera mucha gente en el restaurante—. Intentamos decirte que papá y Águeda no lo habían dejado como tú ya casi habías dado por hecho. Reconoce que explotas cuando sacamos el tema. —Se volvió a sentar—. Anda, siéntate y hablemos, creo que con enfadarnos no vamos a solucionar nada.

—Yo no puedo aceptar que papá se case con otra… —La imagen de su madre penetró en su mente, se llevó las manos a la nuca con verdadera desesperación y sus ojos turquesa se llenaron de lágrimas, miró alternativamente a sus hermanos, y mientras negaba con la cabeza, añadió—: Se lo dije a papá y os lo digo a vosotros: si se casa con Águeda me marcharé de Santander y abandonaré MCT. No soportaría ver a papá dándole el «sí, quiero» a otra, sería como si me arrancaran el corazón cada día el resto de mi vida.

—Creo que estás exagerando —intentó mediar Guille—. Conozco a Águeda, y es la mejor esposa que pueda tener papá. Dale una oportunidad a la mujer, papá merece ser feliz.

—¡Cállate, no quiero escucharos más! —gritó Edu, necesitaba tomar aire fresco, empezaba a notar que su estómago se revolvía y le dolía.

Edu no entendía cómo ellos no lo veían como él. Hizo rechinar los dientes, sus hermanos lo observaban esperando otro ataque de rabia. Pero no dijo nada más y se marchó. Guille y Ricardo se miraron, sus caras mostraron tristeza.

—Creo que, si no sucede un milagro, Edu se va a marchar.

Guille apretó los labios.

—No quiero que se vaya —murmuró en un tono triste el listo de la familia Ríos.

—Ni yo.




Capítulo 12

María y Merche estaban comiendo en el restaurante que había en la planta de abajo de MCT. La guionista aliñaba su ensalada, y María pinchaba, una y otra vez, su filete de merluza, como si estuviera en otro planeta.

—La merluza creo que está más que muerta —dijo Merche.

María levantó el rostro y le sonrió, eso descolocó a la amiga, pues la había visto muy preocupada cuando se habían encontrado en la entrada a primera hora.

—Lo siento, estoy en una nube y no sé cómo bajar de ella —confesó la secretaria.

Merche soltó una ligera carcajada.

—Ni que lo digas, es justo el careto que tienes. Apenas hace unas horas parecías que cargabas con el mundo en tu espalda. ¿Se puede saber qué te ha pasado en estas horas?

María volvió a sonreírle, pero esta vez se le sonrojó el rostro al mismo tiempo.

—Ya te lo contaré… —repuso mientras apoyaba un codo en la mesa y amoldaba la mejilla en la mano abierta—. Pero primero dime cómo te ha ido con Carlos, con pelos y señales, ¿vale?

Merche masticaba un trozo de tomate y tragó antes de contestarle.

—Hemos hablado… —susurró hincando el codo en la mesa, posó la barbilla en el puño, su expresión soñadora evidenciaba su anhelo—. Lo he dejado que me besase. Una vez. Y con lengua —enfatizó moviendo sus cejas perfiladas y alargando los labios pintados de un rojo despampanante.

—¿Entonces ha pasado la prueba de la que me hablabas? —preguntó María en cuanto se zampó un trozo de merluza.

—Sí. —Abrió el bolso, que tenía cerca de su bandeja, y le entregó un puñado de folios—. Aquí tienes el examen, le he puesto un diez.

—¿Entonces la prueba es un examen? —dijo al borde de la carcajada, ojeó los folios—. ¡Madre mía, pero si aquí hay cien preguntas! —exclamó mirando a su amiga con los ojos desorbitados—. ¡Estás como una chota!

—El examen no son las preguntas en sí, sino tomarse su tiempo en contestarlas sin pensar que estoy loca. Si un hombre es capaz de hacer ese ridículo examen, en verdad me demuestra que me quiere, que es capaz de hacer de todo por conseguir mi amor.

María no pudo hacer otra cosa que sorprenderse. Admiró a Merche por su manera de pensar, ya el primer día que la conoció le pareció auténtica; y no solo lo era, además era una persona excepcional que valía la pena conservar como amiga. Sabía de antemano que nunca le fallaría y que estaría a su lado cuando la necesitara.

—A ver a ver, que yo esto no me lo pierdo. —María no podía con la curiosidad y empezó a leer algunas preguntas con sus respuestas—. ¿Carne o pescado? Las dos; ¿Tanga o bragas? Ni tanga ni bragas, nada. —Ambas mujeres se rieron, María cogió otro folio al azar y leyó—: ¿Tú también crees que en la película de Titanic había espacio en la tabla para que se salvasen los dos? Sí, yo también lo creo, además pienso que encima de la tabla podían haber follado para entrar en calor, el prota murió por tonto.

María empezó a desternillarse de risa, se llevó las manos a la barriga.

—¡Mi Carlos está tan loco como yo! —exclamó Merche en un tono risueño.

—Increíble… —dijo María limpiándose las lágrimas de risa—. Creo que nunca me he reído tanto en mi vida. De verdad que sois tal para cual.

—Y ahora te toca a ti, dime qué te pasa. —Quiso saber su amiga—. Y con pelos y señales, tal como he hecho yo.

María hundió los hombros y bufó desesperaba. Admitía que en su interior había sentimientos cruzados. Por un lado estaba la felicidad por haber encontrado el amor cuando menos se lo esperaba, ya creía que nunca más iba a levantar cabeza. Y por otro lado estaban las dudas, la incertidumbre y el miedo que le suponía confesarle a Edu que ella era sobrina de Águeda y que el mensaje de WhatsApp había sido un error.

Pero en aquel instante, mientras miraba a Merche, lo tuvo claro. Su compañera, sin querer, le había dado la respuesta. Si de verdad él la amaba, que fuera sobrina de la novia de su padre no le supondría un inconveniente, y el mensaje de WhatsApp lo vería como un maravilloso error que había encendido la chispa de su amor. Aceptar ambas cosas sería la prueba que tendría que superar Edu. Entonces comprobaría cuánta sinceridad había en sus palabras cuando le había confesado que la amaba y que podían tener algo especial y grande.

—Sabes, Merche, eres magnífica.

Su amiga la miró con cara de no entender nada.

—¿Y eso a qué viene?

—Me acabas de dar la respuesta a un problema.

María le explicó, con pelos y señales, la verdad sobre ella y Edu, de lo mucho que había cambiado su vida desde que empezara a trabajar el lunes. Le habló del dolor de perder a Fernando y le confesó que ella era sobrina de Águeda. Merche la miraba sin pestañear como si estuviera frente al televisor viendo una trepidante película. Se sintió feliz de que confiara en ella.

Eduardo quería preparar una buena cena para María y decidió que esa tarde terminaría un par de horas antes la jornada laboral para cocinar con tranquilidad. Nunca lo hacía, pero ese día bien merecía la pena. También le dio fiesta a ella; aunque María, antes de ir a su piso a arreglarse para la cita, tenía que hacer una cosa que no podía esperar ni un día más.

Necesitaba despedirse de Fernando, por lo que cogió el autobús que la dejaría cerca de la playa de Los Molinucos, situada próxima de Cabo Menor. Se trataba de una playa pequeña y acogedora, que frecuentaba junto a Fernando en cualquier estación del año. Les encantaba caminar por el paseo marítimo de la zona agarrados de la mano. Hablaban del futuro como si les perteneciera, pero la cruda realidad se interpuso de la peor manera.

Cuando llegó al lugar ya había oscurecido. El mar era una mancha oscura en el horizonte y solo el sonido reconfortante de las olas atestiguaba que la playa seguía allí, a pesar de la opacidad negra del ambiente. Hacía un viento frío y se arrebujó en sus prendas de abrigo. Creía que había llegado el momento de pasar página y no conocía mejor lugar que la playa en la que ambos disfrutaron y de la que guardaba muy buenos recuerdos. Fernando siempre tendría un lugar en su corazón; y por muchos años que pasaran, sabía que su recuerdo se haría eterno. Con él aprendió a ser mujer, y no sería la persona que era sin los buenos consejos que siempre le había dado.

Sacó el móvil del bolso y se quitó los guantes. A pesar de que temblaba y que sus dedos estaban agarrotados debido al gélido ambiente, fue hábil y buscó el perfil de Fernando.

María: Hola, Fernando, creo que ha llegado el momento de que te deje marchar. Sé que es lo que tú quieres y lo que yo tengo que hacer para poder seguir viviendo. Te debo mucho y en mi corazón siempre tendrás un lugar. No te olvides de que te quise mucho. Adiós.

Las lágrimas brotaron en cuanto en su cabeza apareció una puerta que se cerraba. Miró el mar y dejó que su olor penetrara en sus fosas nasales y calmara su pesar. Al cabo de unos minutos, giró sobre sus talones y enfiló a coger el autobús que la llevaría a su piso.

Eduardo había enviado un taxi para que recogiera a María y había informado al portero de su edificio que la dejara pasar. Eran las ocho cuando ella tocó el timbre del ático de su jefe. Él abrió deprisa, pues estaba pendiente; no pudieron dejarse de mirar y de sonreír en cuanto sus miradas conectaron. María se llevó la mano a la boca en un intento de aguantarse la risa al percatarse del atuendo de Edu.

—¿Qué sucede? —preguntó el hombre mirando hacia abajo, se dio cuenta de que llevaba el delantal, en el cual había impresa la caricatura del cuerpo de un hombre desnudo, se llevó la mano a la cabeza y se rio—. Es el regalo de Navidad de mis hermanos, son muy graciosillos ese par.

Eduardo se quitó el delantal y lo dejó encima de una butaca que había en un rincón. María entró y cerró la puerta, se quitó el abrigo, y él se encargó de colgarlo en el armario de la entrada. Ella aprovechó para mirarse en el espejo, tanto el recogido informal de su cabello como el vestido negro estaban impecables.

—Pasa —pidió Edu señalando hacia la derecha por donde se accedía a la zona de cocina, salón y comedor.

Ella caminó, y él lo hizo detrás de ella.

—Guauuuuu… —exclamó la mujer mirando a un lado y a otro, admirando la decoración de diseño y la chimenea de gas encendida—. Menuda cueva.

Eduardo se acercó y la abrazó por la cintura, la besó, un beso largo y caliente.

—¿Qué te esperabas? ¿Una casa desordenada apestando a macho y a pizza?      —refunfuñó él en cuanto sus labios se separaron.

—Con lo impecable que vas siempre ya me esperaba algo ordenado y limpio    —mencionó ella mirando a su alrededor—, pero este lujo no lo he visto nunca, bueno, salvo en las revistas de decoración.

—Si tengo que hacer honor a la verdad, no lo he decorado yo, sino un profesional.

—Supongo que tu despacho también es obra del mismo diseñador, parece un estilo muy similar.

—Sí, confieso que el diseño no es lo mío, pero la cocina sí. —Eduardo le cogió la mano y la llevó a la mesa, ya puesta y con la cena servida—. Espero que te guste lo que he preparado: filete de ternera con salsa de setas acompañado de un mil hojas de patata.

—¡Tiene una pinta estupenda! Ya me dijeron que te gustaba mucho la cocina, pero veo que eres todo un profesional en el tema.

—Cocinar me relaja. —Edu se colocó detrás de ella, la abrazó por la cintura, y sus manos treparon hasta los pechos, que los acarició con suavidad, se acercó a su oreja y le susurró—: Aunque lo que me apetece ahora mismo es empezar por los postres.

Ella gimió ante la invitación y él le dio la vuelta. Cuando sus ojos turquesa se posaron en los negros de ella, María se derritió por dentro. Puso sus manos en el torso de él y las deslizó hacia arriba hasta enlazarlas en la nuca.

—Edu, dime que esto no es una locura.

—No, no lo es.

El hombre la deseaba tanto que no podía mantener las manos quietas y le acariciaba la espalda y las nalgas. Todo él cobraba vida cuando la tenía cerca. Entonces la besó con pasión, y hubieran acabado en el sofá, desnudos, si no hubiera sido porque el móvil de él sonó.

—Mierda —soltó Edu, emitió un sonoro suspiro de frustración y se acercó a la encimera de la cocina donde estaba el aparato. Vio que era su hermano Ricardo, descolgó y quiso decirle que estaba ocupado, pero después de la pelea del mediodía necesitaba disculparse. Eran sus hermanos, su familia.

—¿Molesto? —dijo Ricardo al ver que su hermano no decía nada.

—No, iba a cenar. —Se acercó a la chimenea y le dio la espalda a María—. Oye, perdóname por lo de este mediodía. No tendría que haberos gritado, perdí los estribos.

Escuchó como al otro lado del teléfono su hermano suspiraba de alivio. Sabía que para él también era dura esa situación.

—¿No lo decías en serio eso de marcharte, verdad? —preguntó Ricardo.

—Lo decía muy en serio: si papá se casa con Águeda me marcharé para siempre.

—Oye, tenemos que volver a hablar del tema, esto no puede quedar así.

Edu bufó, se dio la vuelta y miró a María. Por su cara de angustia supo que lo había escuchado, pero no le importó. Ella era lo mejor que le había pasado en la vida y necesitaba a alguien que lo comprendiera.

—Vale, de acuerdo, ya hablaremos este fin de semana en la comida familiar, pero ahora estoy cansado.

—Está bien. Buenas noches.

—Buenas noches. —Colgó y puso el móvil en silencio.

Edu se acercó a María y la abrazó. Si momentos antes la pasión había calentado su piel, él percibió que se había quedado fría y dio por hecho que era debido a la conversación que había escuchado.

—¿Es verdad que piensas marcharte si tu padre se casa? —preguntó ella a duras penas, en un tono de voz casi sin fuerza, aún estaba impresionada.

Edu le acarició los brazos.

—Sí, no quiero saber nada de mi padre ni de su novia si se casan.

A María se le llenaron los ojos de lágrimas al comprender la rabia que le guardaba Edu a su tía.

—Ojos de Bambi, no llores… —musitó Eduardo, limpiándole con un dedo una lágrima que se había desbordado mejilla abajo—. Nunca dejaré de amarte, encontraremos una solución para estar juntos.

—Pero yo no puedo dejar a mi familia, así sin más.

—No te estoy pidiendo que renuncies a tu familia, cariño. Estoy seguro de que mi padre recapacitará y no se casará. —Miró hacia la mesa—. Pero no hablemos de cosas tristes, el filete se está enfriando.

María miró cómo Eduardo separaba una silla para que ella se sentara. Si no hubiera estado tan afectada por todo lo que le había dicho, hubiera apreciado tal gesto de caballerosidad. En cambio, caminó a la mesa como si fuera un robot, se quedó mirando el vino negro que él le servía en la copa, pensando en que su relación, quizá, no tuviera futuro. Edu no aceptaba a su tía y la rechazaría en cuanto se enterara de que era sobrina de Águeda, a la que amaba como si fuera su propia madre. Sí, casi con toda seguridad acabaría odiándola. Y también la detestaría en cuanto supiera que el mensaje que había recibido declarándose había sido una equivocación y que, en realidad, lo había escrito para su difunto prometido. Dudaba mucho que Edu superara la prueba, su amor por ella no sería más fuerte que su rabia al sentirse engañado.

Empezaron a cenar, y lo que tendría que haber sido una velada repleta de risas y de proyectos para el futuro se convirtió en una especie de velatorio. El silencio estaba bien, pero no aquel silencio que era agua fría en un fuego que había comenzado a prender con vigorosidad. Edu la miró y detectó su malestar, masticaba porciones de filete de manera autómata. Bien sabía que no saboreaba la comida; además, tenía su mirada fija en el plato. Se maldijo en silencio por no haber atendido la llamada en un lugar en el que ella no hubiera escuchado nada.

—María, no me gusta verte triste —pronunció Edu, se levantó y volteó la mesa, arrastró una silla hacia ella y se sentó al tiempo que la instaba a que se girara para quedar cara a cara.

—Tal vez es mejor que me vaya a mi casa —pronunció la mujer.

Seguía con la mirada agachada. Edu le levantó la barbilla con el dedo índice. La tristeza que percibió en sus ojos oscuros fue un puñetazo en su estómago.

—Tenemos que hablar de lo que te pasa, te quiero, María, sea lo que sea lo podemos arreglar.

—¿Y si no se arregla? ¿Y si decides marcharte de Santander y olvidarte de mí? ¡Apenas hace tres de días que me conoces!

—¿Cómo puedes decir tal cosa? —Acunó el rostro de ella en sus grandes manos—. No quiero estar separado de ti. Además, eso de olvidarte nunca pasará, me escuchas: nun-ca —puntualizó—. Eres mi aliento, cariño, sin ti no podría vivir.

—¿Estás seguro de lo que estás diciendo? Tal vez soy un capricho y cambies de opinión con el pasar de los días.

—Solo te dejaría en el caso de que fueras una asesina en serie y yo fuera tu próxima víctima —soltó con humor él, arqueando una ceja.

Él siempre le arrancaba una sonrisa y ella lo agradecía. Cuanto más lo conocía, más segura estaba de que era su príncipe azul.

—¡No! Aunque confieso que, a veces, fantaseo con estrangular a la gente que me saca de quicio.

—Anda, y yo. Entonces deja de preocuparte. No hay nada en el mundo que pudiera separarme de ti. Nada, absolutamente nada.

María deseaba con toda el alma creérselo y quiso sentir su amor en su piel antes de confesarle la verdad de todo. La mujer se levantó y se sentó en el regazo de Edu. Le acarició el rostro, le gustaba sentir en sus yemas la fricción rasposa que le producía su incipiente barba. Edu siseó de placer, mordió levemente el cuello femenino y recibió, como la mejor de las caricias, el aroma suave de flores que desprendía su piel.

—Entonces demuéstrame lo mucho que me amas —pidió María cerca de su boca.

Edu sonrió, y sus ojos turquesa brillaron de anhelo. Deslizó su brazo por debajo de las rodillas de ella y la llevó en brazos hasta su dormitorio, abrió la luz con el codo. María miró embobada la enorme estancia, que era tan espléndida como lo que había visto hasta el momento, pero se olvidó de todo cuando la besó, un beso largo que le anticipaba el placer que recibiría.

Cuando Edu separó sus labios de los de ella, apagó la luz y dejó el gran ventanal abierto con la intención de que la luz de la luna proporcionara la penumbra romántica que buscaba. Después empezó a desvestirla con cariño, ella se tumbó en la cama y miró a Edu quitarse la ropa. Todo él era la perfección hecha hombre; su cuerpo musculoso la hizo vibrar y necesitó sentirlo de todas las manera posibles.

Él no tardó en unirse a ella, el colchón se hundió ligeramente al tumbarse junto a María. La mujer se estremeció de placer cuando sus fosas nasales se inundaron de su aroma a brisa marina. El hombre la acarició por todos lados, su piel era como un piano que con cada toque brotaba un melodioso gemido.

—Eres preciosa, mis manos están hechas para tu cuerpo —mencionó el hombre, fusionando su mirada turquesa con la negra de ella.

Paseó sus yemas por la mejilla de ella, fue descendiendo y se detuvo al llegar a uno de sus pezones. No tardó el sustituir el dedo por la lengua, lo chupó, lo agarró con sus dientes y lo estimuló hasta que quedó inhiesto del todo. Y cuando hizo lo mismo en el otro, el cuerpo de María se calentó y se arqueó buscando más de él.

Entonces, Edu le abrió los muslos y se colocó entre ellos, su corazón se encogió de goce cuando en la penumbra contempló esos pétalos abiertos que rezumaban humedad sedosa. María se retorció de placer al notar el primer toque de su lengua en su sexo. Su corazón pulsaba de felicidad al sentirse amada, y sus pupilas dilatadas mostraban el embrujo que él le provocaba. Él lamió los rebordes esponjosos una y otra vez, el placer floreció dentro de ella y de él, como la más hermosa de las flores. Los jadeos que salían de sus bocas quedaban suspendidos en el ambiente, como suaves aleteos de mariposas.

De pronto él se detuvo, se puso de rodillas y, desde la altura, la observó, sus miradas se unieron en la magia de un amor que había explotado y desbordado como una botella de cava recién descorchada.

—Te quiero, María, no lo olvides nunca —musitó con un tono ronco y sensual.

Sin perder ni un segundo, sacó un preservativo del cajón de la mesita, estaba tan cegado por el deseo que pulsaba en su pene y testículos que necesitó más tiempo del necesario para colocárselo. Contuvo la respiración cuando se impulsó hacia delante, la penetró lentamente, tan lentamente que sus terminaciones nerviosas se contrajeron provocándole placer, y apretó los dientes. Le encantaba sentirla caliente y estrecha, la manera en que su interior se amoldaba a él lo dejó sin respiración. Empezó a moverse con lentitud y fue aumentado el ritmo, ella se arqueaba provocando que él pudiera enterrarse más profundo en su interior.

Las embestidas crecieron en intensidad, Edu se movía con fuerza y ella lo hacía en sentido contrario, las pelvis chocaban una y otra vez. Perdieron el control, y el mundo quedó pequeño ante el placer que experimentaban. Edu la agarró por las caderas, los envites eran duros, pero ella no se quejó, cerró los ojos y gimió con agonía ante el inminente final. Edu emitió un gruñido descarnado cuando la embistió con fuerza por última vez, la sostuvo mientras la liberación llegaba en ambos. Él pronunció el nombre de ella, y ella, el de él; entrelazaron los dedos y se miraron. No necesitaron usar las palabras para confesarse lo mucho que se amaban.

María flotaba en una nube de color rosa y temía caerse y romperse todos los huesos. Estaba tumbada de lado y miraba a Edu, que a su vez la observaba fijamente, como si estuviera imaginando un futuro maravilloso estando juntos para siempre. No había duda de que ese hombre la amaba. No quería romper la magia del momento; aun así, necesitaba quedarse sola para pensar en cómo decirle toda la verdad sin lastimarlo. Nunca había hecho daño a nadie, y saber que a él lo heriría la desesperaba. Hizo ademán de querer salir de la cama, pero Edu se lo impidió agarrándola de la cintura.

—Tengo que irme —dijo ella acariciándole la mejilla—. ¿Me pides un taxi mientras me visto?

—Quédate a dormir.

Ella le sonrió con cariño.

—No puedo, necesito pensar. Y para hacerlo, tienes que estar lejos.

Edu le sonrió mientras se colocaba encima de ella, impidiendo que se moviera.

—Entonces, pensemos juntos. ¿Qué es lo que te preocupa?

—Todo.

Edu hizo una mueca.

—Define todo —pidió él.

—Es complicado.

—Todas las relaciones son complicadas, cariño, pero lo son de tanto pensar. Déjate llevar por lo que sientes. En realidad es lo que deseas, tus ojos de Bambi no me engañan.

Edu le depositó tiernos besos en la mejilla, en el cuello y se detuvo a alcanzar sus pechos. Ella gimió y entonces hizo lo que él le pedía: dejó de pensar y se dedicó a sentir. Se abandonó de nuevo a lo que Edu le provocaba y sus cuerpos se unieron otra vez; y no dejaron de amarse hasta bien entrada la madrugada. Después, el cansancio los transportó al mundo de los sueños.




Capítulo 13

Era jueves, casi las siete de la mañana, y María se despertó en una cama que no era la suya. Abrió los párpados y se encontró frente a frente con Edu. Ambos estaban de lado, desnudos bajo el edredón nórdico. El hombre le sonreía con dulzura y la miraba con sus ojos turquesa brillantes de devoción. Todo él emanaba calidez, y memorizó la imagen para rememorarla cuando le confesara la verdad y la rechazara.

—Buenos días, dormilona —saludó él.

Ella estiró los brazos, sacándose los restos de sueño de encima.

—¿Hace mucho que estás mirándome embobado? —preguntó la chica en un tono irónico.

—Toda la noche.

Ella le dio un ligero manotazo en el hombro en un gesto desenfadado.

—Exagerado.

—Un poco, lo reconozco, y más teniendo en cuenta que te he mantenido ocupada casi toda la noche —dijo pícaramente.

—Vaya, ¿no será al revés? Eres un vanidoso.

Edu le sonrió, y ella se peinó su melena con los dedos. Siempre se levantaba hecha unos zorros y no quería que él la viera en el momento que lucía espantosa.

Él atrapó su mano y la besó allí donde el pulso latía vida, sintió las pequeñas vibraciones en sus labios.

—Quiero despertarme así cada día. Vente a vivir a mi casa —dijo el hombre sin más.

María pestañeó varias veces, su rostro perdió color.

—¿Estás loco? —farfulló la mujer, anonadada—. ¿Sabes lo que me estás pidiendo?

Eduardo siempre había tenido las cosas muy claras. No era un hombre que diera vueltas a un mismo asunto en busca de lo que más le convenía en un intento de no salir herido. Siempre sabía lo que quería y lo que no a cada momento, por lo que tenía muy claro lo que deseaba: pasar toda la vida junto a María, compartir las alegrías y las penas, y sobre todo disfrutar envejeciendo juntos. Lo tenía tan claro que no se imaginaba el futuro con nadie más, salvo con ella. Tenía la certeza de que si lo rechazaba se quedaría soltero para siempre, porque había comprendido que cada alma tenía otra asignada en el momento que se nacía. Y quien dejaba pasar la oportunidad debido a titubeos, a pesar de las señales, no sería feliz nunca.

—¡Claro que sé lo que te estoy pidiendo! —exclamó él, sin entender por qué ella no lo veía como él—. Lo quiero todo de ti y yo darte todo de mí. Sí, deseo una relación de pareja, seria y estable. Y con el tiempo casarme contigo como una manera de hacer honor a los que ambos sentimos. Y por supuesto tener hijos, todos los que tú quieras.

María se sentó en el borde de la cama. Notaba que le faltaba el aire, estaba tan impresionada que casi se desmaya del impacto. Había organizado toda su vida alrededor de Fernando y le resultaba difícil imaginarse el futuro junto a Edu. Si bien una parte de ella lo amaba con locura, quería ir más despacio, porque temía que solo fuera una ilusión, que se despertaría un día y todo desaparecería, pues su relación no tenía nada de normal.

—Creo que cuando te duches y desayunes verás las cosas más claras —explicó dándole la espalda—. ¡Nos conocemos desde el lunes, vivir juntos es demasiado precipitado! ¡Y no entiendo cómo no lo ves como yo!

Edu se colocó detrás de ella y apoyó la cabeza en su hombro.

—Lo nuestro ha sido un flechazo directo al corazón —sentenció el hombre.

—Un flechazo… —ironizó ella. Lo miró de lado y sonrió al acordarse de Matías cuando le preguntó si creía en los flechazos—. De tal palo tal astilla.

Edu la cogió de los hombros y la obligó a tumbarse de cara a él.

—¿Por qué lo dices, sabelotodo? —preguntó el hombre.

—Nada, déjalo, solo estaba pensando que un día, cuando cenaba con tu padre, hablamos de flechazos.

Edu la miró con interés. A su padre nunca le habían faltado las mujeres, era un hombre que levantaba pasiones, a pesar de su edad. Empezó a sacar conclusiones demasiado precipitadas.

—¿Acaso mi padre y tú tuvisteis algún amorío en el pasado?

María se quedó con la boca abierta y se indignó de que él pensara en aquella posibilidad. Sería incapaz de ver al novio de Águeda de otra manera que no fuera su deseo de que se convirtiera en su tío cuando se casara con ella.

—¡Claro que no, me estás ofendiendo!

—No es mi intención, disculpa —aclaró él, sintiendo que se quitaba un peso de encima. A veces su imaginación le jugaba malas pasadas.

—Disculpas aceptadas.

—Pero no cambiemos de tema, estábamos hablando de nosotros y el futuro.

—¿No lo dejarás estar, verdad? —repuso ella acariciándole el cabello.

Edu mordisqueó su cuello, y ella se estremeció de placer. Se sorprendía de la facilidad con que ese hombre despertaba su cuerpo.

—No, no lo dejaré estar. Me estabas diciendo que te vienes a vivir conmigo hoy mismo —dijo él entre besos seductores, adorando el arco de su cuello.

Ella le apretó los hombros para apartarlo, cuando le hacía esas cosas no podía pensar.

—Yo no he dicho eso.

—Ya lo dirás, estoy seguro. ¿Qué tal un polvo mañanero? —preguntó notando como su erección tensaba sus pelotas.

—Madre mía, hemos follado como conejos toda la noche. ¡Tengo las partes bajas algo irritadas de tanta fricción!

—Eso lo arreglo yo en un momento.

Dicho esto abrió los muslos y encajó la cabeza en ellos. Lamió su sexo y no se detuvo hasta que ella explotó de placer. Después, la penetró y le hizo el amor con ternura y pasión, para recordarle a María que lo que ambos tenían era especial y único y que no debían desaprovechar ni un minuto de sus vidas.

Ya era tarde y no había tiempo para desayunar si ambos querían llegar a tiempo al trabajo. La pareja estaba en la zona de cocina, sentados en la barra de desayuno tomándose un vaso de zumo.

—Pero yo soy el jefe y podemos llegar media hora tarde al trabajo —rezongó él mientras contemplaba cómo ella se bebía el vaso de zumo de una sentada—. ¿No te apetecen unos churros con chocolate a la taza? Me quedan riquísimos.

María se levantó y puso el vaso en el lavavajillas.

—Exacto, tú eres el jefe y puedes tomarte esos churros con chocolate y llegar dos horas tarde, si quieres. Pero yo soy una simple empleada y tengo una responsabilidad. Ni siquiera me ha dado tiempo de ir a mi casa a cambiarme de ropa    —farfulló abriendo los brazos y mirando su elegante vestido negro con un mohín de desolación en la boca.

Él se levantó y se acercó a ella, le acarició el rostro.

—Otro motivo más para quedarte a vivir aquí.

María puso los ojos en blanco.

—¿Nunca te han dicho que eres muy insistente?

—No, porque nunca se lo he propuesto a nadie. Tú eres la primera y no habrá ninguna más. Lo sé.

María le dedicó una mirada tierna. Si no hubiera sido por que ya era demasiado tarde, le hubiera dicho que le hiciera el amor encima de la barra. Su corazón se ensanchaba de felicidad al saber que ella había sido la primera. Aun así había demasiadas cosas que sacar a la luz antes de dar un paso tan importante.

—Otro día me iré con tiempo —concluyó ella.

—¿Y me negarás el polvo mañanero?

Ella le lanzó una mirada traviesa.

—Ya te despertaré una hora antes —susurró cerca de sus labios, le dio un casto beso—. Venga, que nos vamos. Y por cierto, no quiero que nadie sepa nada de lo nuestro. Todavía no.

—Cariño, no voy a poder esconderlo. Creo que más de uno se ha dado cuenta de cómo te miro.

—Por favor, al menos inténtalo cuando no estemos solos, ¿vale?

—Vaaale. Por intentarlo que no quede, pero no prometo nada, ehhh.

La mañana en MCT estaba siendo muy ajetreada. Por un lado, había que sustituir a África como presentadora de las noticias de la noche; y por otro, Edu también había decidido cambiar la intro del noticiario. Por ello había congregado a los diseñadores e informáticos a su despacho y había trabajado en eso casi toda la mañana. María fue de gran ayuda para Edu, casi no le tenía que ordenar nada, y la secretaria se anticipaba a cada momento, como si le leyera el pensamiento. No dejaba de sorprenderle la sincronización que mantenía con ella.

Edu se había quitado la americana, su camisa blanca marcaba la desarrollada musculatura a cada gesto que él hacía, y María se derretía por dentro cuando se acordaba de cómo ese cuerpo se había acoplado al suyo durante la noche. Debido al polvo mañanero, no había tenido tiempo de afeitarse, y la barba incipiente le otorgaba al rostro una oscuridad seductora que le recordaba a los tíos buenorros de los anuncios de perfumes masculinos. Tenerlo tan cerca despertaba en ella un anhelo demasiado poderoso. Trató de no pensar en ello y se concentró en su trabajo.

En un momento de descanso, Edu le envió disimuladamente un whatsapp, se aseguró de no tener cerca a ninguno de los presentes que pudiera leerlo, así que se sentó en su sillón de detrás de su escritorio mientras los demás estaban sentados rodeando la mesa de reuniones disfrutando de un café y unos minicruasanes.

Eduardo: Cerca del ascensor hay una puerta que da acceso a la escalera que lleva a la azotea, espérame allí, voy en cinco minutos.

Edu oyó el timbre del móvil de María. Cuando ella leyó el mensaje, levantó el rostro, sus miradas se encontraron y ella asintió. María miró a los demás, todos estaban distraídos hablando de cosas banales, tomándose el café, no se habían dado cuenta de nada y aprovechó para marcharse. Pero era tanta la necesidad de estar un rato a solas con ella, que Edu no esperó a que pasaran lo cinco minutos y salió cuando apenas había pasado uno. Subió los peldaños de dos en dos, ella estaba abriendo la puerta, la agarró de la cintura, la arrastró afuera y la arrinconó contra una pared, al lado del batiente que se había cerrado. Ella intentó alejarse, pero él la mantuvo pegada a él, despertando en su cuerpo una marea de sensaciones eléctricas. A pesar de ser un día soleado, el ambiente era frío, el frío típico en un mes de enero, y más en la zona sombría donde estaban ellos. Sin embargo, María sentía cómo el calor que emanaba él penetraba en su piel y le dio la sensación de estar en pleno mes de agosto.

—¿No hace mucho calor? —se inquietó María al tiempo que se abanicaba con la mano.

—Suelo causar ese efecto.

—Tú no necesitas abuela, ¿verdad?

—¿Te crees que no me he dado cuenta de cómo me miras? —Un brillo travieso bailoteaba en sus ojos turquesa—. Sé que no puedes sacarte de la cabeza lo que ha pasado esta noche entre nosotros. A mí me pasa lo mismo y me está costando concentrarme. He pensado en un aperitivo antes de que llegue la noche otra vez.

María estaba tan centrada en el imán azul de sus ojos, que no se dio cuenta de que le subía el vestido. Lazó una exclamación de sorpresa cuando sintió su mano caliente abrirse paso entre sus medias y braguitas. No tardó en alcanzar su sexo y sus yemas empezaron a trazar círculos en el punto más sensible de su anatomía. A ella se le cortó la respiración e hizo una inspiración agónica cuando dos de sus dedos se introdujeron en la vagina.

—Me encantan los aperitivos —gimió él mordisqueando su labio inferior, deseando que fuera su erección la que estuviera dentro de ella y no sus dedos—. Se disfruta de un poco de todo, preparando el cuerpo para un buen banquete.

Ella asintió entre jadeos, era incapaz de articular ninguna palabra. Edu paseó el pulgar por el punto más sensible de su anatomía, mientras dos de sus dedos se introducían hasta lo más hondo. Las entrañas de María se tensaron y gritó cuando alcanzó la cumbre. Apenas había necesitado de un minuto para volar al infinito. Cuanto más le daba, más lo deseaba, más emociones le despertaba, tanto que la dejaban sin aire. Cuando él se separó de su cuerpo, ella agradeció que el aire frío acariciara sus mejillas que notaba arder.

—Me gusta cómo te sonrojas después de acariciarte —dijo Edu, su erección le dolía y se estaba poniendo nervioso, imaginó que se la follaba con dureza contra la pared y se pasó la mano por la cabeza con verdadera desesperación—. Me voy antes de que me lance a por el banquete.

Ella le sonrió y todavía se sonrojó mucho más.

—Ve tú primero. No quiero que nos vean entrar juntos —pidió ella.

Edu la besó antes de marcharse. María esperó unos segundos y, antes de ponerse de nuevo a trabajar, se fue al baño y se aseguró de que su ropa siguiera en su sitio y que su cara no mostrara lo que había acabado de suceder.

Cuando reanudó su trabajo, se encontró a Eduardo frente a su escritorio dándole un cordial abrazo a un desconocido.

—Señorita María Lunas —habló su jefe en cuanto llegó a su altura—, quiero presentarle a Xavi, ya le he hablado de él. Ari, su esposa, no ha podido venir, está en los primeros meses de su segundo embarazo y está algo indispuesta.

María miró al atractivo hombre, moreno, alto y con ojos azules. También lucía un traje perfecto, y se preguntó si él y Edu tendrían el mismo sastre.

—Tenía ganas de conocerlo. Y felicidades por el embarazo de su esposa. Edu me… —Carraspeó—. Quiero decir que el señor Ríos me ha hablado maravillas de usted.

Xavi y ella se apretaron la mano y se besaron en las mejillas a modo de saludo.

—Edu es un exagerado, pero llámame Xavi y tutéame, por favor. Los amigos de Edu también son mis amigos.

Ella asintió.

—De acuerdo, y tú utiliza también mi nombre. Por cierto, tengo que felicitarte, tengo entendido que tus vinos y cavas han ganado varios premios, tanto nacionales como internacionales.

—¡Gracias! Mis bodegas son un legado familiar con mucha experiencia. Solo faltaría que no supiéramos de vinos —expresó con alegría.

—¿Podemos quedar para comer? —le preguntó Edu a Xavi, giró el rostro y miró a María—. ¿Podrá acompañarnos, señorita Lunas?

María los miró alternativamente, en verdad le gustaría conocer más de los amigos del hombre que había puesto su vida del revés.

—Sí, está bien. ¿Reservo en algún lugar en particular?

—No, no hace falta —explicó su jefe—. Le enviaré un whatsapp a mi hermano Ricardo y nos hará un hueco en Los Pórticos.

—Entonces nos vemos en Los Pórticos a las dos, siento no poderme quedar una semana como te prometí. Me iré tan pronto acabe la fiesta del viernes por la noche.

—No te preocupes —repuso Edu, apretándole el hombro con afecto—. Ari te necesita.

—Su amiga Carol y su esposo están con ella en la masía, pero no es lo mismo. Pues entonces nos vemos luego, no os entretengo más y os dejo trabajar.

Xavi se marchó, y María y Eduardo entraron en el despacho a seguir con la reunión del cambio del formato e intro de los noticiarios.

Eduardo y María habían llegado al restaurante Los Pórticos. Xavi ya los esperaba sentado en una mesa en un rincón. Ricardo no podía acompañarlos, pues estaba con su otro negocio, la web de citas. María había estado una vez, con sus primas y su tía Águeda, en tan famoso restaurante, por aquel entonces ya le había encantado la decoración minimalista del lugar, un espacio selecto para los comensales con un paladar exquisito. Pero ese día aún le gustaba más y lo atribuyó a su buen estado de ánimo. Se estaba enamorando hasta los huesos, y todo parecía más radiante y hermoso.

A decir verdad, ella no estaba acostumbrada a tanto lujo, siempre había tenido suficiente para vivir sin excesos y nunca anheló tener más. Si bien su padre tenía un negocio que le reportaba beneficios jugosos, ella nunca había querido tener nada que ver. Ni tan solo le había pedido ayuda cuando las deudas empezaron a asfixiarla después de la muerte de Fernando. Incluso dudaba mucho que supiera que lo había pasado mal; nunca le preguntaba y tampoco ella le explicaba nada. De hecho, se había acostumbrado a vivir sin padre. Él tenía su manera de ser y debía aceptarlo, del mismo modo que su padre tenía que tolerarla tal como era ella.

Una vez que todos estuvieron sentados, un camarero se acercó a ellos y le entregó la carta.

—Todo tiene una pinta exquisita —mencionó Xavi mientras ojeaba la carta.

—Los vinos y cavas son de lo mejorcito —apuntó Edu con humor.

Xavi soltó una carcajada, mostrando una hilera perfecta de dientes blancos.

—Doy fe.

—¿Por qué no pedimos un menú degustación? —sugirió la mujer.

—Buena idea, así lo probaremos todo —aprobó el empresario vinícola.

—Voy un momento al baño, si me disculpáis… —dijo María levantándose.

Edu se la quedó mirando mientras se alejaba, y su cara radiante no dejaba nada a la duda.

—Ten —habló Xavi entregándole su servilleta, Edu lo miró sin entender—. Es que se te cae la baba.

Edu echó la cabeza atrás y se rió, cogió la servilleta y se la tiró.

—¿Tanto se me nota? —preguntó el director.

—Se te nota todo, a ti y a ella.

Edu no le llevaría la contraria. Su corazón se agitaba cuando la miraba. Era una revolución candente que le provocaba un hambre distinta, un hambre de caricias, de besos y de promesas de un amor eterno.

—Entonces de nada servirá que lo niegue —manifestó Edu con cara risueña.

—No. Bienvenido al club de los enamorados. Uno a uno, todos los machotes Ríos vais entrando en el club.

El rostro de Edu se ensombreció al recordar a su padre y a Águeda.

—Mi padre solo amó a mi madre.

Xavi arqueó una ceja, lo miró con interés y suspiró largo y tendido, echando su cuerpo hacia atrás.

—Edu, entiende que tu padre tiene derecho a amar de nuevo. Nadie sustituirá a tu madre, de hecho ninguna mujer podría hacerlo, le dio tres hijos magníficos, no se puede pedir más.

—No hables de lo que no entiendes.

Xavi negó con la cabeza, a veces su amigo era un cabezota. Esperó a que el camarero sirviera el vino en las copas.

—Un hombre puede convertir su vida en su prisión por culpa de pensamientos equivocados —señaló Xavi sin dejar de mirarlo a los ojos.

—Te pareces a Ari, siempre sabe qué decir a cada momento.

En ese momento había llegado María y había tomado asiento, solo pudo escuchar el comentario de Edu.

—Me da la impresión de que Ari debe ser una mujer muy especial —afirmó mirando a Xavi.

—Lo es, ella me sacó de la celda oscura en la que me había autoencerrado.

—Xavi perdió a su hijo Marc, de leucemia, apenas tenía ocho añitos —contó Edu en un tono triste—. Fue muy duro.

—Lo siento —manifestó María—. No soy madre, pero creo que el peor dolor del mundo es ver a tu hijo morir sin poder hacer nada.

—Lo has descrito perfectamente —dijo Xavi, sus ojos azules se llenaron de tristeza, las lágrimas amenazaban con aflorar—. Sin una mujer como ella no hubiera podido superarlo. Ahora tengo una familia. Puedo afirmar, sin ninguna duda, que sin Marc no sería la persona que soy ahora, él me enseñó lo que es verdaderamente importante en la vida. Morí y nací de nuevo. Mi hijo siempre tendrá un lugar entre nosotros y en nuestros corazones.

María miró a Edu, sentía las palabras de Xavi eclosionar en su interior como una flor. Ella no sería la persona que era sin Fernando. No pudo evitar que una lágrima escapara de su mirada.

—Las personas que nos importan nunca mueren, siempre permanecen vivas en nuestros corazones —dijo muy segura.

Habló con un sentimiento tan palpable que resonó en el interior de Edu, aguantó la respiración al recordar a su madre. Edu le cogió la mano, ella se la apretó mientras lo miraba y tuvo claro que quería pasar el resto de la vida con ese hombre. Todo en ella encajaba, con Fernando había aprendido a ser mujer y con Edu experimentaría lo que era vivir de verdad. De pronto no le pareció tan descabellada la idea de vivir juntos.

—No se os da muy bien disimular, ehhhh, tortolitos —dijo Xavi con un deje alegre en el tono.

María y Edu se miraron y sonrieron.

—Guárdanos el secreto, al menos hasta mañana —pidió Edu suplicándole con la mirada.

—Claro que sí, me alegro por vosotros. Hacéis una pareja muy bonita.              —Levantó su copa, sus dos amigos hicieron lo propio y brindaron—. Espero que traigas a María a mi casa para las próximas vacaciones. Me gustaría presentársela a Ari.

—Oh, me encantaría —se emocionó ella después de dar un sorbo a su bebida.

El camarero apareció trayendo el primer plato de degustación: unas almejas a la marinera que olían de maravilla, le seguiría unas anchoas de Santoña, una merluza en salsa verde, un cocido montañés, una ternera al queso de Tresviso; y el postre de degustación fue un plato con sobaos, quesada y corbatas de Unquera; y terminaron con un orujo de Potes. Todo resultó exquisito, con una presentación de alta cocina digna de recibir su primera estrella Michelin. La sobremesa transcurrió en un ambiente agradable, que querían volver a repetir en el futuro.

Xavi se fue a casa de Matías, que era donde se alojaría ese par de días. La amistad de la que gozaban ambas familias era muy cordial e importante para las dos sagas. Por su parte, María y Edu se fueron al trabajo. Cuando él aparcó el coche, la intimidad que provocaba la poca iluminación y la soledad del lugar le brindó la oportunidad de besarla con pasión. Ambos pretendían que fuera solo un beso, pero una caricia saltó a otra más atrevida. Terminaron por hacer el amor, como dos adolescentes, escondidos en el auto, expectantes y motivados por lo que sus pieles deseaban y por lo que sus corazones les susurraban.




Capítulo 14

La jornada laboral de ese jueves terminó sin más contratiempo. Había sido un día fructífero en todos los sentidos. Edu había salido antes, pues había tenido que hacer una gestión, y María terminó de escribir unos emails. Cuando los hubo enviado todos, suspiró satisfecha.

Apenas echó a andar para macharse que apareció Edu. Ella miró que nadie los estuviera observando y, al percatarse de que estaban solos, lo besó con pasión.

—¿Nos vamos a casa? —preguntó el hombre en cuanto sus bocas se separaron.

—A tu casa, querrás decir.

Edu le dedicó la más espléndida de sus sonrisas, se llevó la mano al bolsillo y sacó una llave.

—Esa gestión que tenía que hacer era una copia de la llave de mi casa —explicó manteniéndola en lo alto, frente a la cara de ella—. Es para ti —dijo mientras le colocaba la llave en la palma.

—Edu…

El hombre enmarcó el rostro de ella con sus enormes manos. El corazón de la mujer empezó a martillear fuerte en sus costillas.

—Sabes que estamos hechos el uno para el otro —le susurró él cerca de la boca—. No vale la pena darle vueltas a una decisión de la que ya sabes su respuesta.

María miró la llave, su brillo plateado iluminaba su tierna mirada. Se llevó la otra mano a la frente, estaba entre mareada y nerviosa. En la comida había reflexionado sobre el tema cuando hablaba con Xavi; era como si él, sin quererlo ni saberlo, al hablar de su hijo fallecido, le hubiera dado el empujón que necesitaba. Edu parecía conocerla muy bien, aún se sorprendía de la conexión que habían desarrollado en los pocos días que hacía que se relacionaban, desde el lunes para ser exactos, y estaban a jueves. ¡Todo un récord, menudo flechazo!

Y sí, él tenía razón cuando le había mencionado que no valía la pena darle vueltas al asunto cuando ya sabía la respuesta. Cerró el puño y se lo llevó al corazón. Esa llave absorbió su calidez y todo nerviosismo desapareció. Se puso de puntillas y le dio un casto beso a Edu en los labios.

—Probaremos durante un tiempo, y ese tiempo empezará cuando te cuente cosas de mi vida que necesitas saber. ¿Te parece bien?

La sonrisa de Edu se ensanchó hasta el infinito.

—De momento me doy por satisfecho —soltó él en un tono de satisfacción, feliz como nunca en su vida.

—Eres difícil de contentar, eh.

—Solo soy exigente.

—Y un poco egocéntrico —entonó ella con retintín.

—Vaya, eso no me ha gustado. Parece que vamos a tener nuestra primera discusión —farfulló siguiendo con el mismo tono bromista.

—Te advierto que siempre gano todas las discusiones.

—¿Y ahora quién es el egocéntrico? —la increpó agarrándola de la cintura.

—Si me dejas ganar, la reconciliación será más dulce —murmuró parpadeando con seducción y paseando su dedo travieso por los labios masculinos en una clara invitación erótica.

—Vale, has ganado, y la segunda pelea también, y la tercera, ya puestos. Vas a tener que endulzarme toda la noche.

María se carcajeó.

—¡Anda que no eres listo!

—Solo para lo que me conviene, listilla —dijo él, dándole, con el dedo, pequeños toques en la punta de la nariz—. ¿Nos vamos? Me muero por llegar a casa para que me demuestres esa táctica tuya de la reconciliación.

Ella asintió, y empezaron a caminar.

—Primero quiero pasar por mi piso, tengo que coger algunas cosas. No puedo ponerme este vestido otra vez, y necesito ropa interior, maquillaje, productos de aseo, ahhh, y mis perfumes.

—Suerte que tengo un vestidor grande.

María se rió y llegaron al aparcamiento. Se subieron en el Audi plateado y no tardaron en llegar al piso de María. Edu aparcó delante del edificio, pero cuando ella vio que quería apearse, lo detuvo apoyando su mano en el brazo de él.

—No hace falta que me ayudes, ya subiré yo. —Suspiró—. Solo necesito coger lo imprescindible para unos días. El resto ya vendré con mis primas y mi tía. Ellas me ayudarán con la mudanza.

Edu la miraba y no se perdía ningún detalle. Su mirada de Bambi brillaba con tristeza, sabía que no era por él, sino por los recuerdos que dejaba en el que había sido su hogar hasta ese instante. Se dio cuenta de que no sabía nada de su pasado, era algo que no le importaba, de hecho tenían todo el futuro para que ella le explicara cosas de su familia y de otros hombres que hubiera habido en su vida. A pesar de lo precipitado que estaba siendo todo, su corazón lo apoyaba y le cercioraba que ella era su otra mitad. No, no se arrepentía de haber dado un paso tan importante que marcaría su existencia para siempre.

—Si necesitas una mano envíame un whatsapp —le dijo acariciando su cabello con ternura.

Ella asintió.

—Gracias, no tardaré.

Él la miró alejarse, aunque no se lo hubiera dicho, sabía perfectamente que ella necesitaba despedirse del pasado y quería hacerlo sola. Y él lo entendía.

María se adentró en el piso a paso lento, como si no quisiera hacer ruido para no perturbar sus recuerdos. De pronto, se vio a sí misma corriendo de un lado a otro, y también vio a Fernando sonriéndole. Esta vez ninguna lágrima desbordó de sus ojos; empezaba a tomar conciencia de que él no merecía su tristeza, sino su agradecimiento por el tiempo en que la había hecho feliz.

Se fue al dormitorio y cogió una bolsa de viaje, en cuyo interior puso solo lo necesario. También tenía que acordarse de llamar a la inmobiliaria y cancelar el alquiler. Miró la mesita de noche, donde estaba el retrato de Fernando, se acercó y lo cogió. Parecía que su mirada le hablaba y le decía que fuera feliz. Siempre fue un hombre bueno, había deseado un mundo ideal en el que cupieran todos los puntos de vista y nunca se peleó con nadie porque no pensara como él. Lo besó y abrió el cajón de la mesita.

—Gracias, Fernando. No te olvidaré.

Cerró el cajón y se dirigió a la puerta, se la quedó mirando y pensó que, en cuanto la cruzara, su vida cambiaría para siempre. Era una sensación extraña, se notaba el cuerpo más ligero y más vivo. Salió y no quiso coger el ascensor, bajó por los escalones apresuradamente, haciendo repicar sus tacones a cada peldaño.

Cuando llegó a la altura del Audi de alta gama, abrió la puerta del maletero y dejó la bolsa de viaje, luego se sentó en el lugar del copiloto. Edu la observó, buscando algo que delatara su estado de ánimo. Pero se llevó una sorpresa cuando tuvo la impresión de que María se había quitado un peso de encima. Su sonrisa luminosa atestiguaba que su cuerpo se había relajado, y no pudo sentirse más feliz.

—¿Todo bien? —preguntó el hombre.

—Sí, muy bien. —Se volteó lo justo para quedar de lado y poder mirarlo a los ojos—. Si estás a mi lado, todo siempre estará bien.

Edu la agarró por la nuca y la atrajo a él, sus bocas se fundieron con ternura.

—Siempre juntos —sentenció el hombre.

—¿Lo prometes, pase lo que pase?

—Lo prometo.

La sonrisa de María aún se ensanchó más.

Edu y María habían acabado de cenar. Él había preparado una pizza, y a María le encantó. No podía estar más buena, tan buena como las que se comían en las pizzerías italianas. Si una cosa tenía clara ella en su relación era que hambre no pasaría. A diferencia de él, su cultura culinaria no llegaba mucho más lejos de unos macarrones a la boloñesa o una merluza en salsa verde.

María estaba colocando los platos en el lavavajillas, y Edu limpiaba con la bayeta la encimera. Se habían vestido cómodamente: con un chándal, él; y con unos leggins y sudadera, ella. Iba descalza, para una friolera como ella, le resultaba un placer sentir la calidez que emanaba del suelo radiante.

—¿Has tenido muchas novias? —preguntó María, tenía curiosidad.

—Si a novias te refieres a relaciones serias, no he tenido ninguna. —Pasó agua por la bayeta para limpiar los restos de suciedad y la escurrió, la miró de lado—. Tú eres la primera.

María no pudo evitar que la satisfacción brillara en sus ojos. A Eduardo le gustaba que su novia se sintiera especial, porque para él era la mujer más especial que había sobre la capa de la Tierra y no tenía reparo en confesárselo.

—Me sorprende que un hombre con tu talento y tan sexy no haya encontrado a nadie de su agrado. —Cerró el lavavajillas y se apoyó en la encimera—. Seguramente eres de los que chasquean los dedos y todas las mujeres bonitas se acercan al instante.

—Nunca me han faltado compañeras de cama. —Dejó la bayeta en el fregadero y se acercó a ella—. Y acudían a mí sin tener que chasquear los dedos. Yo soy más de guiñar el ojo.

María le dio una palmada juguetona en el hombro mientras se reía.

—A mí no me guiñaste el ojo —farfulló la chica en un tono jocoso.

—A ti te tumbé directamente en la mesa de reuniones de mi despacho. No me dio tiempo ni a guiñarte el ojo —siguió bromeando él.

—Oh, no me lo recuerdes, cada vez que entro en tu despacho pienso en ese momento.

—Entonces tendré que follarte en todos los rincones de MCT, para asegurarme de que piensas en mí a todas horas.

—¡Eres imposible! —exclamó ella lanzándose a su cuello.

—Cuando leí tu whatsapp: «No me imagino un mundo sin ti, cariño, disfrutando de la vida y del amor contigo a cualquier hora y en cualquier lugar. Te quiero y eso nunca cambiará», tú estallaste en mi interior y conquistaste cada célula de mi cuerpo.

A María se le congeló la sonrisa. Se separó de él y se acercó a la pared de vidrio, le dio la espalda, pues no quería que viera lo mal que se sentía en aquel instante. Su estómago se revolvía, y tragó saliva para que las náuseas cesaran. Miró el oscuro mar, la sensación de que pronto se hundiría en aquellas aguas la hizo temblar. Él se acercó por detrás y la abrazó por la cintura, apoyó la cabeza en el hombro de ella.

—Y tú, ¿alguna vez has tenido novio? —Quiso saber él.

María tomó aire.

—Sí, tuve un novio, el único que he tenido, de hecho fue mi primer novio. Era mi prometido e íbamos a casarnos.

Edu la agarró de los hombros y le dio la vuelta. Sus ojos de Bambi estaban demasiado brillantes, y él supo que se estaban llenando de lágrimas.

—¿Qué pasó?

—Mañana hará un año que un accidente de moto me lo arrebató. Se llamaba Fernando.

Edu se dejó llevar por sus impulsos y la abrazó.

—Lo siento mucho, cariño —le susurraba cerca de la oreja mientras le acariciaba la espalda—. Debes haber pasado por un infierno. Sé lo que es que se te muera alguien querido.

María empezó a llorar, él lo notó en cuanto empezó a sacudirse y la abrazó aún más fuerte.

—Desde que te conozco, la tristeza que soportaba mi cuerpo se fue transformando. —Se separó lo justo para mirarlo a los ojos—. Entendí que debo dejar marchar a Fernando y agradecerle la felicidad que me dio el tiempo que estuvimos juntos.

Edu le limpió las lágrimas con el pulgar.

—¿Es por eso que querías entrar a tu piso sola, para despedirte? —Ella asintió—. No llores, cariño.

—No lloro por Fernando, lloro por ti, Edu…

Edu arrugó el entrecejo.

—¿Por mí?

—Ese mensaje que te escribí… —Su tono tenía un matiz de miedo y empezó a temblar, pero lo ignoró consciente de que debía honrar a la verdad, carraspeó y  siguió—: Ese mensaje se lo escribí a Fernando.

Edu cabeceó y la miró sin entender nada.

—¿A Fernando? ¿Pero no me acabas de decir que murió? No te entiendo, María.

Ella se agarró a los brazos de Edu buscando la estabilidad que sus rodillas temblorosas le negaban.

—Desde que Fernando murió le escribía mensajes al WhatsApp, eso me hacía sentir que, de alguna manera, aún seguía vivo. La noche en que te envié ese mensaje soñé con él y me desperté angustiada. Escribí el mensaje y pensaba que se lo envía a él y no me di cuenta de que, en realidad, te lo enviaba a ti. Y cuando me levanté y vi tú respuesta, me sentí morir.

—¡Vaya!

La cara de Edu era un drama, sus rasgos contraídos y sus ojos zafiro mostraban estupefacción, y arqueó las cejas visiblemente consternado. Se apartó de María y se sentó en el sofá.

—¡Vaya! —exclamó de nuevo, se pasó la mano por el cabello negro—. Qué idiota que soy.

Ella se acercó y se sentó a su lado.

—¿Idiota? ¿Por qué? —le preguntó ella.

—Es evidente, ¿no? Amas a otro, yo solo soy un consuelo.

—No eres ningún consuelo —puntualizó ella, acariciando la espalda de Edu.

Edu buscó la mirada de María, su brillo tierno siempre lo desarmaba, y suspiró abatido.

—Yo no quiero que estés conmigo para olvidar a otro. Si no me amas prefiero que me lo digas. En serio que no te culparé… En este momento lamento haberte presionado tanto, creo que ha sido un error.

—Ahora sí que pienso que eres un idiota. —Se levantó y se arrodilló entre las piernas de él, se lanzó a su cuello y lo besó con pasión. Enredó su lengua con la de él, buscando un contacto profundo y pasional que le mostrara lo que sentía. Se despegó cuando la necesidad de tomar oxígeno fue imperiosa—. ¿Acaso este beso no es el de una mujer enamorada? Lo cierto es que doy gracias por haber cometido ese error.

María se sentó a horcajadas sobre Edu, hizo ademán de quererle quitar la sudadera de chándal para hacerle el amor en el sofá, pero él la detuvo posando sus manos sobre las de ella.

—No, María. —La cogió de la cintura, la alzó y la dejó sentada en el sofá, él se levantó y la miró—. No creo que pudiera hacerte el amor sin pensar que estás imaginando que soy otro. —Bufó visiblemente alterado—. Necesito estar solo y pensar. Será mejor que vaya a pasear un rato, el aire frío me vendrá bien.

Apenas acababan de decidir que vivirían juntos y ya tenían su primera crisis, todo en ellos pasaba a la velocidad del rayo. Se fue hacia el hall a grandes zancadas y sacó del armario su chaqueta, María lo siguió.

—¿En serio que te vas? —preguntó ella.

—Ya te he dicho que necesito estar solo —puntualizó dándole la espalda.

—Me dijiste que no habría nada que te hiciera cambiar de opinión con respecto a nosotros, ¿te acuerdas? Siempre juntos, me lo prometiste apenas hace unas horas. —Él guardó silencio y a ella le dolió—. ¿No dices nada? —Esperó, pero solo encontró más silencio—. Ya veo que tú también me has mentido. Entonces ya da lo mismo que sepas que soy sobrina de Águeda —confesó de golpe, con los brazos en jarras.

—¡Buf! —resopló, se dio la vuelta y parpadeó sorprendido, como si fuera un tic nervioso—. ¿Te estás burlando? —preguntó, incapaz de creerse lo que le decía.

—No. Mi madre y Águeda eran hermanas —confirmó sin andarse por las ramas, con la sensación de que se vaciaba por dentro.

El rostro de Edu estaba tan pálido que parecía que se había quedado sin sangre. Observó a María como si fuera la primera vez que la veía. En aquel instante se acordó de la conversación de su padre cuando le pidió que la contratara y no quiso contarle nada de ella. Y cuando la había conocido, al día siguiente, sus rasgos le habían resultado familiares. Claro, tenía cierto parecido a Águeda, a la que había visto varias veces, por eso su padre obvió «ese» detalle. En su interior se produjo un cataclismo que lo arrasó todo por completo.

—¿Cómo has podido mentirme de esta manera? ¡Eres una farsante! —Explotó Edu sin medir sus palabras—. Puedo aceptar que te equivocaras enviando un mensaje de amor, a fin de cuentas, esa equivocación no has unido, sé que con el tiempo lo veré de esta manera por mucho que me duela ahora. Pero que seas sobrina de Águeda… eso ya es muy fuerte. Demasiado fuerte, te miro y no puedo evitar verla a ella.

La dureza del tono dejó a María impactada, su corazón dio un vuelco y su estómago se contrajo provocándole dolor. Se acercó al bolso que estaba sobre el mueble de la entrada y sacó la llave que él le había dado apenas hacía unas horas; se la puso en la palma.

—Te dije en el momento que me dabas la llave de tu piso que probaríamos durante un tiempo y que ese tiempo comenzaría en cuanto te dijera todo lo que tenías que saber de mi vida. Ahora lo sabes todo, ¿qué dices, Edu, continuamos o lo dejamos aquí?

—¿Cómo quieres que continuemos? —Agitó las manos en el aire, visiblemente contrariado, estaba perdiendo el control y no sabía cómo recuperarlo—. Joder, sería como si viviera con Águeda cada día. Ya bastante harto estoy de verla junto a mi padre, solo me faltaba tenerla que aguantar cuando viniera a visitarte. No lo soportaría.

A María se le desencajó la mandíbula.

—¿Te estás escuchando, Edu? Eres patético.

—¿Yo, patético? Y lo dice la mujer que me ha mentido desde el primer día. No soporto que me mientan, siempre hay un motivo oculto que… —Achicó los ojos, de pronto su mente empezó elucubrar—. Claro, ya entiendo, tu tía y tú os habéis confabulado para cazar al último Ríos que quedaba soltero, con la ayuda inestimable de mi padre. Así todo queda en casa, ¿verdad?

María no podía creerse que Edu se hubiera convertido en el hombre más detestable de la faz de la Tierra. Solo con nombrarle a Águeda se había transformado en una persona que desconocía y que quería mantener lejos. Lo peor de todo era que había creído en sus palabras cuando le juró y perjuró que la amaba y que nada ni nadie se interpondría. Pero su amor por ella no había superaba la prueba, porque su rabia hacia la relación de su padre con Águeda podía más. Las ganas de llorar inundaron todo su ser, pero se obligó a esconder sus lágrimas. Cogió su abrigo y se lo puso con movimientos feroces, reprimiendo sus ganas de abofetearlo.

—Sabes, Edu, no eres digno ni de limpiarle los zapatos a mi tía, y ya no digo los míos.

Hizo además de querer abrir la puerta, pero Edu la cogió por la muñeca.

—¿Adónde vas? —preguntó tenso.

—Suél-ta-me —dijo entre dientes, mirando la mano que la retenía.

Él obedeció, y ella se dio cuenta de que iba descalza, subió a la habitación donde tenía sus deportivas y se las puso. Bajó y pasó por delante de Edu sin tan siquiera mirarlo.

—¿Adónde vas? — le volvió a preguntar él.

—¡Lo más lejos que pueda de ti, capullo!

Lo fulminó con sus pupilas abiertas, mostrando una fiereza extrema antes de marcharse dando un portazo sonoro. Para él fue como recibir un bofetón y dio un paso atrás, se quedó mirando el batiente, abstraído, deseando que todo fuera una pesadilla. Se había acostumbrado a que los ojos tiernos de María lo iluminaran y supo que nunca más disfrutaría de su mirada de Bambi. Se apoyó en la pared y se inclinó hacia delante, descansó las manos en las rodillas. Necesitó de varios minutos para recuperar el temple. Repasó mentalmente lo que acababa de acontecer y reconocía que había perdido el control con una facilidad asombrosa. Nunca, hasta el momento, le había sucedido algo parecido. Siempre había sido un hombre de actitud firme, muy seguro de lo que quería y de lo que no.

La culpa empezó a pesarle y fue una carga dolorosa en su corazón. Se le cortó la respiración al percatarse de que había perdido a María para siempre. ¿Qué coño había hecho?

Matías miraba a Águeda cómo dormía desnuda bajo las sábanas, sentado a su lado. Acababa de hacerle el amor a su futura esposa y no podía sentirse más feliz. Aunque todavía no le había dado el «sí» definitivo, notaba cómo ella, poco a poco, iba apartando sus miedos. Estaba comprendiendo que cada día que estaban juntos era un regalo del cielo, y más con la edad que tenían.

Estaban en una casa de turismo rural a las afueras de Santander. La había invitado a cenar después de presentarle a Xavi, amigo de la familia Ríos, pero una cosa llevó a la otra y terminaron en la habitación. Le había propuesto ir a su casa, pero Águeda se había negado. No quería que ninguno de sus hijos la sorprendiera por la casa familiar, sobre todo no quería herir a Eduardo.

A Águeda le gustaba hacer las cosas bien y siempre pensaba en no lastimar a los demás. Era una gran mujer, su mujer, su media naranja, su futuro. Y pensaba grabárselo a fuego en el corazón. Le acarició la mejilla y ella se removió, pero no se despertó. Estaba a punto de meterse en la cama cuando escuchó vibrar su móvil y se extrañó, pues era casi media noche. Miró la pantalla: Edu.

Descolgó enseguida preocupado porque le hubiera sucedido algo. Se alejó de la cama lo más que pudo para no despertar a su prometida; pensó en salir al balcón, pero descartó la idea, pues solo llevaba puestos unos bóxers y no quería que se le helaran las pelotas, por lo que se metió en el baño y cerró la puerta.

—Buenas noches, Edu, ¿qué pasa para que llames a estas horas? —preguntó expectante.

—Por eso no querías decirme nada de María, porque es sobrina de Águeda. Confiaba en ti, papá. ¡Me has engañado, a tu propio hijo!

Matías se sentó en el borde de la bañera. María ya le había contado la verdad, una parte de él se alegraba, la otra tembló. Su hijo estaba enfadado, su tono recriminatorio y la manera tan directa de acusarlo era toda una declaración de intenciones.

—Sí, María Lunas es sobrina de Águeda —confesó el padre—. No, no te engañé, solo te conté lo que necesitabas saber. Si te hubiera dicho, de buenas a primeras, quién era, no le hubieras dado una oportunidad, y ella la merecía. Ahora que la conoces, sé que piensas igual que yo.

Matías escuchó cómo su hijo resoplaba fuerte.

—¿Te haces una idea de cómo me siento, papá? ¡Claro que no, Águeda te ha absorbido el cerebro!

—Ehhh, para ahora mismo o te cuelgo. Fue idea mía, no de ella.

—Lo que me has hecho no te lo perdonaré en la vida.

—Edu, madura de una puta vez, ya eres mayorcito. No sé por qué te lo tomas tan a pecho; al fin al cabo, María se ha enamorado de ti y tú de ella, tendrías que estar contento.

—¿Contento? Me ha dejado después de decirme que soy un capullo.

Matías contuvo la risa.

—Razón no le falta a la chica. La vas a perder por tus tonterías. Te desconozco, Edu, me pensaba que eras más listo.

La puerta del baño se abrió dando paso a Águeda, se había envuelto en una manta; al ver la cara contrariada de él, le preguntó:

—¿Qué te pasa, Matías? Tus gritos me han despertado.

—¡Estás con Águeda! —gritó el hijo al escuchar una voz que conocía.

El padre tuvo que alejar el aparato de su oreja para no quedarse sordo.

—¿Quieres hacer el favor de no gritarme? Sí, estoy con ella y no tengo por qué darte explicaciones. —Miró cómo Águeda se llevaba la mano a la boca al darse cuenta de su metedura de pata—. Y vete acostumbrando porque en cuanto me dé el «sí» y me case con ella, la verás en casa siempre.

—Entonces vas a casarte…

Matías se levantó y abrazó a Águeda.

—Sí, en cuanto mi novia esté preparada para dar el paso.

—Te dije que me marcharía de Santander para siempre si dabas ese paso.

El padre se quedó blanco. Quería a sus tres hijos por igual, pero no podía permitirles, a ninguno de ellos, controlar su vida, y Edu estaba intentando hacerlo. No dudó en dejárselo claro.

—No me gustan las amenazas, hijo, bien lo sabes. Además eres mayor para hacer lo que creas más conveniente. No quiero que te vayas de Santander y dejes MCT, pero si decides irte, no te lo impediré… —Oyó un clic y supo que lo había colgado, miró a Águeda—. Pues tu sobrina va a tener razón y Edu es un rematado capullo, ¡me ha colgado!

Águeda frunció el ceño.

—¿María ya le ha contado que es mi sobrina?

—Me temo que sí. Edu está desquiciado, y por lo que he deducido, la cosa no ha ido muy bien.

—Dios santo, mi niña ya sufrió con la muerte de Fernando un infierno. —Se llevó la mano a la frente en un gesto de impotencia—. Y ahora con Eduardo vivirá otro, debe estar hundida en estos momentos.

Salió del baño y echó mano de su bolso, que había dejado sobre una butaca. Cogió su móvil y llamó a María, pero no le contestó. Lo intentó otra vez más, y nada… Y otra vez, y tampoco. Bufó con desespero.

—No debe querer hablar con nadie, Águeda —le susurró Matías, que se había colocado detrás de ella.

Águeda se dio la vuelta.

—Le enviaré un whatsapp.

Matías asintió, ella se sentó en la cama y le escribió:

Águeda: Hola, preciosa, me he enterado de que has discutido con Edu. Llámame en cuanto veas este mensaje, te he telefoneado varias veces y no lo coges, solo quiero saber que estás bien, te quiero.

—No te preocupes, cariño —dijo Matías, sentándose a su lado, deslizó su brazo por los hombros de ella y la atrajo a su cuerpo—. María es fuerte y le ha plantado cara a mi hijo. Ya va siendo hora de que alguien lo haga, se lo tiene muy creído últimamente, está acostumbrado a que ninguna mujer lo rechace.

Águeda apoyó la cabeza en el hombro de Matías.

—Tienes razón, a los hombres guapos hay que bajarles los humos de vez en cuando.

—Menos a mí. —Y le estampó un beso en la cabeza.

Águeda se rió, y él se sintió satisfecho por haberla sacado de su tristeza. La abrazó fuerte, y ella agradeció tenerlo cerca.




Capítulo 15

María paseaba por la bahía de Santander, junto al muelle de Calderón. Caminaba sin rumbo y se detuvo junto a Los raqueros, las famosas figuras de bronce. Se sintió como esas estatuas: paralizada, vagabundeando en la noche. A esa hora no había nadie, ella andaba en soledad, a pasos lentos, con los hombros encogidos por el frío. Temblaba, pero necesitaba sentir esas sacudidas en su carne para saber que estaba viva. Respirar quemaba sus pulmones, apenas notaba las manos y los pies, y el vaho que salía de su boca dibujaba trazos en el ambiente. Había salido tan deprisa de casa de Edu que se había olvidado de los guantes, el gorro y la bufanda. Y el abrigo, la sudadera y los leggins no ofrecían mucha resistencia a la humedad helada, que se pegaba a ella como un chicle en un zapato.

Pero el dolor de sus extremidades heladas no era comparable con el dolor que experimentaba su corazón. Las lágrimas emanaban de sus ojos como el curso sin freno de un caudaloso río, y su ser era una cáscara vacía. Había creído en él, en sus promesas, en su seguridad cuando le había repetido, una y otra vez, que la amaba. Había confiado y la había defraudado en un mismo día; aun así, que la hubiera decepcionado solo era su culpa, lo reconocía. Había esperado que Edu no le diera importancia al error del mensaje de WhatsApp y que fuera sobrina de Águeda. A fin de cuentas, el amor verdadero construye, jamás destruye; y cuando destruye no se trata de amor, sino de otra cosa. Tal vez lo que había sentido Edu había sido una pasión erótica algo alocada, en la que ella había colaborado, sin duda. Y como toda relación sexual caducaba más pronto que tarde.

En fin, todas las locuras siempre acababan mal, por eso se les llamaba «locuras». Entonces, no le debería extrañar que lo que había comenzado como una relación loca terminara dolorosamente. Pero nada pasaba en balde, le quedaría la experiencia vivida y se prometió no volver a confiar en el amor nunca más. Desde luego que no pensaba hundirse otra vez, no quería que la María llorosa y frustrada regresara de nuevo. Había tenido bastante con un año de mala racha, que en parte ella había provocado por no aceptar su destino. Y con Edu debía pasar página, ya mismo. No podía afectarle su rechazo, pero aún no sabía cómo.

María se sentó al lado de una estatua, tenía los pies colgando en el escalón del muelle y alzó la cabeza para mirar el cielo en busca de respuestas. Estaba sereno, no había luna y la bóveda celeste se hallaba salpicada de estrellas. Esa noche tenían el brillo del dolor profundo y sus parpadeos mostraban su tristeza; no podía ver otra cosa que no fuera destrucción. Después, se fijó en la oscuridad sobrecogedora del mar, como si se tratara de un monstruo. Aun así, con los primeros rayos del amanecer esa tenebrosidad perecería, porque la luz siempre iluminaba la oscuridad, y esa realidad le dio fuerzas. Poco a poco, su desilusión se fue transformando en rabia y se limpió su llanto con furia al darse cuenta de que Edu no valía ninguna lágrima suya.

Lo que no pensaba hacer era regresar a su antiguo piso, porque sería reconocer que había fracasado. El pasado era una puerta que había cerrado para siempre, lo tenía tan claro como el respirar. Pensó en su tía Águeda, en su casa siempre había un hueco para ella, pero también lo descartó. Buscó el móvil y por poco le da un ataque cuando no lo encontró en el bolso, solo de pensar en que tendría que acercarse a casa de Edu para recogerlo se le revolvían las tripas. No quería tenerlo cerca nunca más. Por suerte estaba en el bolsillo de su chaqueta, supuso que se lo había metido al descuido. Miró la pantalla y se dio cuenta de que su tía la había llamado varias veces y, además, le había enviado un whatsapp. Lo leyó, su tía ya se había enterado de la discusión que había mantenido con Edu. Daba por hecho que él habría llamado a su padre para exigirle explicaciones, casi lo imaginaba sacando espuma por la boca como un perro rabioso. Lo que menos deseaba en ese momento era poner presión en la relación de su tía y Matías. Se apresuró a escribirle un mensaje, al menos para que dejara de preocuparse por ella; ya que la conocía bien y sabía que estaría nerviosa por su culpa.

María: Buenas noches, tía, estoy bien, no te preocupes, son cosas que pasan y Edu es un gilipollas. Ya hablaremos, ahora es tarde para llamarte. Yo también te quiero mucho.

Escribir el mensaje, tal como estaban sus dedos de congelados, había supuesto una tortura, casi se le saltan las lágrimas de dolor. Dejó el móvil en el suelo y ahuecó las manos en su boca, expulsó el aire caliente de sus pulmones y agradeció el placer de notar algo de tibieza en sus dedos agarrotados.

—¿Qué voy a hacer? —dijo con voz temblorosa, acarició la estatua, pero estaba tan fría que dejó de hacerlo.

Miró el infinito y sintió cómo la oscuridad la engullía. Se pasó la mano por la cara, intentado buscar una solución. Su vida había dado un vuelco en horas y no tenía muchas alternativas. Merche cruzó su mente como un rayo. La llamó y ella no tardó en ir a buscarla con su coche y llevarla a su casa. Vivía a las afueras de Santander en su casa de toda la vida, una pequeña vivienda rústica restaurada que heredó cuando sus padres mayores fallecieron.

Durante el trayecto, una temblorosa María le explicó a su amiga lo acontecido. Ya en la casa, Merche puso más troncos en la chimenea del salón-comedor. Obligó a María a que se sentara en el sofá, la tapó con una manta y le llevó una taza con una infusión relajante.

—Ten, tómate esto, entrarás en calor rápido —dijo Merche alargándole la bebida.

María agarró el recipiente con fuerza, la calidez de la cerámica le arrancó un gemido de satisfacción.

—Lo amo, y no sé qué hacer con tanto amor… —pronunció María en un tono derrotado.

Su amiga apretó los labios. Con lo parlanchina que era, en aquel instante temía decir algo y meter la pata. Hizo lo que creyó que era mejor para María: se sentó a su lado, le deslizó una mano por los hombros y la arropó con cariño. María se bebió a sorbos pequeños la infusión, su cuerpo se calentó, dejó de tiritar; y mientras hacía esfuerzos por tragarse unas lágrimas que se había prometido no derramar, se quedó dormida en brazos de su amiga.

Levantarse al día siguiente fue duro para María y Eduardo, a pesar de que el cielo mostraba su cara azul más radiante. En cuanto abrieron los ojos, ambos empezaron a mantener diálogos interiores de cómo reaccionarían cuando se vieran en el despacho después de lo sucedido la noche anterior. A ella, la furia mantenía su sangre hirviendo y cualquier hipótesis pasaba por estrangularlo en cuanto lo viera. A él, en cambio, el arrepentimiento empezaba a ponerlo muy nervioso. La incertidumbre se había colado en su vida; si bien tenía claro que amaba a María, temía que no hubiera vuelta atrás. Desde luego que intentaría hablar con ella, no era un hombre cobarde y lucharía por hacerle entender su punto de vista y retomar lo que habían malogrado. Aún no entendía cómo había perdido tanto el control cuando ella le había confesado todo la noche anterior. Solo esperaba que le diera otra oportunidad.

—Edu, has cometido un error —le dijo Caleb—. Y creo que María no te va perdonar, me da la impresión de que es una chica que tiene las cosas claras.

—¡Vaya ánimos!

Ambos, antes de empezar con la jornada laboral, habían quedado a desayunar en el restaurante de siempre, como solían hacer a menudo. Edu no había tardado en desfogarse con su compañero y ya estaba enterado de todo. Pero el muy cabrón aún lo estaba sumergiendo más en el fango, y a esas alturas de la conversación no sabía si tirarle la taza con café con leche a la cabeza.

—Solo te digo la verdad. ¿Acaso quieres que te mienta? —se quejó el inglés.

—No, pero no me hundas más, cabrón.

—Solo quiero que seas consciente de que vas a tener que esforzarte mucho para que ella te perdone. Y no se te ocurra pedirle perdón con un ramo de flores o alguna joya cara. María no es de esas y todavía se cabreará más.

—A buenas horas me lo dices… —Edu cabeceó y bufó al mismo tiempo—. En este momento debe tener un ramo de rosas en su escritorio.

—No sabes nada del amor, amigo, ahora lo veo. —Caleb chasqueó la lengua—. Toda la vida saltando de mujer en mujer y la has fastidiado con la única que te importa. Joder, ya llegas a ser gafe.

—¿Y tú te llamas amigo? —preguntó Edu con musiquita en el tono, achicando los ojos.

—Claro, los amigos dicen la verdad. Y yo te la estoy diciendo, como buen amigo que soy —manifestó con el mismo tono que había empleado su compañero.

Edu, ese día, estaba sensible, incluso el murmullo de su alrededor le crispaba. Estaba abatido y en ese estado no podía tomar buenas decisiones. Aunque Caleb tenía razón: la había fastidiado y no tenía ni idea de cómo arreglarlo. Ojalá tuviera una máquina del tiempo para volver atrás y borrar todo lo que había pasado.

—¿Qué puedo hacer? —preguntó con la voz rota Edu.

—Creo que un paso muy grande sería aceptar a Águeda.

Caleb había puesto el dedo en la llaga, ya que su compañero explosionó.

—¿Águeda? No me nombres a esa… —Apretó los labios—. ¡Salgo con María!

Al inglés no le pillaba por sorpresa el estallido de su compañero. De hecho, sabía de su resistencia a aceptar la relación de su padre. Y con el pasar de los días estaba tomando un aire obsesivo que acabaría por perjudicarlo.

—¡Ya sé que sales con María, pedazo de memo! —exclamó Caleb a voz de grito—. No entiendo esa manía tuya con Águeda, te estás obsesionado.

—No es ninguna obsesión.

—Sí que lo es, pero no te das cuenta. Conozco a Águeda, y eres un rematado idiota si no te das cuenta de que ella es una mujer excepcional, ¡la mejor esposa que podía encontrar tu padre! Buena prueba de ello es que te has enamorado de María. Tanto tú, como tu padre y Ricardo tenéis suerte. ¡Yo daría mi vida por encontrar una mujer como María y tú la vas a perder por obsesionarte!

Edu se acordó de que Guille le había dicho algo parecido la última vez que se vieron en Los Pórticos. Se irritó todavía más por el hecho de que dos personas habían dicho lo mismo y resultaba imposible que estuvieran equivocadas. Pero se resistía a aceptarlo.

—No es tan fácil. Me cuesta ver a mi padre con otra que no sea mi madre          —confesó el director.

—Solo ponte en el pellejo de Matías por un instante —comentó Caleb, se acomodó en su silla, el desayuno se presentaba largo—. ¿Acaso es tan terrible que quiera pasar la última etapa de su vida con alguien que lo ame? ¿Sabes lo triste que es sentirse solo?

—Mi padre tiene a sus hijos, y no creo que tarden en llegar los nietos —objetó Edu entre dientes.

El inglés alzó sus cejas rubias y exhaló sonoramente.

—Joder, qué difícil eres. La soledad tiene muchos matices, a veces uno se siente solo rodeado de gente. Y hace bien Matías en buscar su felicidad.

Edu tenía la mandíbula como si estuviera soldada. Un parte de él no quería escuchar a su amigo y la otra quería rebatirle con dureza. Pero, muy a su pesar, no había nada con que argumentar su punto de vista sin que pareciera un egoísta.

—Ya me gustaría verte en mi situación… —se quejó Edu, en el fondo no sabía qué decir.

—Yo lo tendría claro; intentaría recuperar a María empezando por aceptar a Águeda. Y lo tienes fácil, solo con que le des una oportunidad a su querida tía, ella volvería a verte como lo que eres: un hombre bueno que ha cambiado el odio por el amor…

El móvil del inglés, que estaba al lado de su taza de café con leche y cruasán, sonó interrumpiendo la charla. Lo cogió y cuando vio quién era se quedó blanco. Se levantó y salió, Edu lo miraba mientras atendía la llamada en el exterior y se preocupó, pues su gesticulación nerviosa y su rostro tenso no presagiaban nada bueno.

La llamada no duró más de medio minuto, entonces entró, y en vez de sentarse, se dejó caer en su asiento, como si su cuerpo pesara toneladas.

—No son buenas noticias, ¿verdad? —interrogó Edu.

—No, yo… yo tengo que marcharme a Londres ya mismo. —Su acento británico se agudizó debido a los nervios.

Edu maldijo por lo bajo al ver los ojos derrotados de Caleb.

—¿Tu padre ha…? —Apretó los labios, incapaz de pronunciar la palabra fallecido.

—Sí, mi padre acaba de fallecer, y la caja de Pandora está a punto de abrirse.

Edu achicó los ojos. Como todo en Caleb estaba rodeado de un misterio que parecía hacerle daño.

—¿No crees que va siendo hora de que me expliques todos tus secretos?           —inquirió Edu—. Tal vez puedo ayudarte.

El hombre pareció recuperar algo de color en sus mejillas.

—Lo haré cuando regrese del entierro y se lea el testamento, te lo prometo.

Edu asintió, sabía que cumpliría su palabra.

—¿Entonces te vas ya mismo? —indagó el director.

Caleb tenía los ojos fijos en su móvil y deslizaba un dedo por la pantalla, estaba buscando un vuelo que lo llevara a la capital británica cuanto antes.

—Sí, no tengo alternativa. Sale un avión dentro de dos horas —informó sin dejar de mirar la pantalla—. Será mejor que reserve un pasaje.

—Te llevaré al aeropuerto.

Levantó la vista del teléfono y miró a Edu.

—Legarás tarde al trabajo.

—Soy el jefe, puedo tomarme ciertas libertades.

Caleb asintió agradecido.

—Oye, siento no poder estar en la fiesta de esta noche.

—No te preocupes por eso. Tu familia ahora te necesita.

El inglés soltó una risotada burlona.

—Te aseguro que mi familia, o lo que queda de ella, no estarán muy contentos de verme.

María estaba nerviosa. No podía dejar de suspirar, hastiada, y se rascaba el cuello de manera inconsciente denotando su estado alterado. Vigilaba el pasillo y se maldecía por su falta de fuerza de voluntad para centrarse en su trabajo, que era lo único que tenía que importarle en esos momentos. Pero le resultaba imposible, ya que a cada segundo levantaba la mirada del portátil de su mesa de trabajo esperando a que apareciera Edu. El muy cretino le había enviado un ramo de rosas que ella había tirado en la papelera de su despacho, como si unas flores pudieran borrar todo lo que había pasado la noche anterior. Ese detalle aún le había crispado más los nervios.

Miró el reloj, eran casi las diez de la mañana y él todavía no había hecho acto de presencia. Esa jornada sería de horario intensivo, pues la fiesta en Los Pórticos de MCT junto con Selecta empezaba a las siete de la tarde. Se había pasado la noche en vela, y con el desayuno se había tomado un analgésico para su dolor de cabeza y las molestias en la garganta. Pero no había hecho mucho efecto, y en ese instante se le unieron unos escalofríos. Casi daba por hecho que había cogido un resfriado debido al frío que había pasado en el muelle.

Unos pasos enérgicos le alertaron de que alguien se acercaba. Contuvo la respiración, conocía la fuerza de esas pisadas y su intuición no le falló: Edu acababa de llegar y se paró delante de su escritorio. Ambos se miraron, después él inspeccionó la mesa con interés, ya que buscaba las rosas que había mandado enviarle. Agradeció que el mensajero no las hubiera traído todavía y decidió que llamaría a la floristería para anular el encargo.

—Señorita Lunas, quiero que venga a mi despacho en cinco minutos —ordenó con voz suave.

Ella asintió, y él entró en su oficina para hacer la llamada a la floristería, pero sus hombros se hundieron cuando advirtió el ramo destrozado en su papelera. Caleb tenía razón: un ramo de rosas no causaba efecto en una mujer con las ideas tan claras como María. Aun así no pudo evitar sentirse ofuscado por el rechazo. Se acercó a la puerta y, desde el quicio, la miró fijamente, entonces dijo:

—Señorita Lunas, quiero hablar ahora con usted.

—Los cinco minutos no han pasado, faltan tres —musitó ella con un tonillo sarcástico.

—¡Ahora!

La orden provocó que la secretaria alzara las cejas en un gesto desafiante, Edu casi podía leer sus pensamientos diciéndole «gilipollas». Una vez dentro, el hombre cerró la puerta. María anduvo hasta la butaca frente al escritorio y se sentó dándole la espalda. Edu sacudió la cabeza al percatarse de la posición tirante de ella, desde luego que no lo iba a tener fácil. Hizo rechinar los dientes y se acercó rápido a ella, la agarró del brazo y la obligó a que se levantara. Deslizó su mano por su cintura y la atrajo a su cuerpo.

—Anoche no terminamos nuestra conversación —comentó él, no pretendía que su voz sonara exigente, pero no pudo evitarlo, porque estaba irritado.

—Señor Ríos, creo que todo quedó muy claro —opuso con dureza ella.

—Basta —ordenó con ímpetu, la apretó más contra él—. Soy Edu, estamos solos, María.

Ella trató de apartarse, pero él la mantenía inmovilizada con su abrazo.

—Déjame marchar, esto es inapropiado entre un jefe y su secretaria.

—No hasta que me escuches.

Edu se inclinó y besó sus labios. Ella quiso girar la cabeza, porque no quería ningún contacto con él, solo deseaba empujarlo y decirle que se fuera al Infierno. Pero la sensualidad que él desplegaba la dejó sin capacidad de reacción y consintió que su lengua entrara en su boca y se enredara con la suya. El beso terminó abruptamente, pero para su vergüenza anheló mucho, muchísimo más. Su rostro debía mostrar tal evidencia porque Edu sonrió satisfecho, como si hubiera ganado una batalla. María tragó saliva y recuperó el temple perdido.

—No te hagas ilusiones, este beso no arregla lo que dijiste anoche —dictaminó la mujer.

—Solo estaba asegurándome de que me sigues amando tanto como yo a ti.

La seguridad de la que él hacía gala con tanto desparpajo sacó a María de sus casillas.

—No hables de amor, esa palabra te queda gran…

Pero Edu no permitió que siguiera hablando, porque volvió a besarla, esta vez con salvaje urgencia. María forcejeó; sin embargo, terminó por rodearle el cuello con sus brazos, aceptando todo de él.

—Quiero que me perdones —se apresuró a decir jadeando el hombre cuando separó su boca de la de ella, con sus ojos turquesa velados por el arrepentimiento—. No me siento orgulloso de lo que dije. Empezamos con mal pie, solo quiero que regreses a casa y lo retomemos donde lo dejamos.

María, aún sumida en las sensaciones que había despertado el beso en su cuerpo, tardó en procesar lo que le acababa de decir. Entrecerró los ojos, para ella no era tan fácil, aunque pronto sabría hasta dónde llegaba su amor.

—Vale, entonces mañana invitaré a cenar a mi tía y a tu padre para darles la noticia de que somos novios.

María acarició su cabello moreno deseando que aceptara, pero Edu se tensó y se separó de ella.

—No sé si puedo… —dijo más para él que para ella. Intentó controlar su lengua cuando notó la furia filtrarse en sus pensamientos—. ¿Águeda en mi casa? —confesó con esfuerzo, intentando imaginar la escena.

—¿En tu casa? —María lo fulminó con sus enormes ojos—. Si convivimos supongo que también será mi casa y también supongo que en algo podré decidir, como invitar a mi tía, por ejemplo.

Edu la miró como si estuviera en el corredor de la muerte. Dios santo… estaba a punto de darle un ataque al imaginar la escena, y el mismo frío que cubrió su piel durante el entierro de su madre caló en sus huesos. No podía evitar relacionar ambas situaciones: su madre moría, una y otra vez, cuando veía a su padre junto a Águeda o cuando los imaginaba juntos.

—María, yo te quiero a ti, ¿no podemos dejar la familia a un lado?

—¿Y tú te mantendrás alejado de la tuya o solo tendré que ser yo la que se mantenga alejada de la mía y aceptar la tuya? —Edu no contestó, ella sacudió la cabeza, ¿por qué era tan cabezota? Resistió la necesidad de darle un puñetazo para que espabilase—. No te entiendo, en serio que no te entiendo. Mi tía hace feliz a tu padre y tu padre hace feliz a mi tía. Creo que tendrías que sentirte orgulloso de que se hayan encontrado y que la vida les dé esta oportunidad.

—Su hubieras conocido a mi madre, quizá me entenderías.

María empezaba comprender, con dolor, que no había solución.

—Creo que no hay nada más de que hablar —dijo ella reteniendo las lágrimas—. Lo nuestro no tiene futuro si eres incapaz de aceptar a las personas a las que amo.

María echó a andar a la salida, y el corazón de Edu empezó a latir con desesperación.

—Podemos seguir hablando del tema esta noche, cuando te pase a recoger para la fiesta —propuso él, estaba tan tenso que creyó que sus músculos se romperían.

María se detuvo y se dio la vuelta.

—He cambiado de vivienda.

—¿Y dónde vives ahora? Puedo pasar a recogerte donde sea.

Ella no pensaba decirle que pasaría unos días en casa de Merche hasta que supiera qué hacer con su vida.

—Ya he quedado con mi tía y mis primas, voy a ir a la fiesta con ellas.

Dicho esto se marchó y dejó a Edu sumido en la desesperación.




Capítulo 16

La fiesta estaba siendo todo un éxito. Las risas de felicidad de los presentes se elevaban por el ambiente, como testimonios irrefutables de un evento que se había organizado a la perfección en todos los sentidos. No solo estaba la familia Ríos al completo, como propietarios de MCT, sino que una nutrida representación de Selecta y de Penguin Random House había hecho acto de presencia. Incluso las escritoras habían aceptado las invitaciones y se mezclaban entre los invitados, comentando sus nuevos proyectos y atendiendo a los periodistas.

Ricardo estaba dando muestras de que era un gran restaurador y que Los Pórticos merecía más de una estrella Michelin. Y el vino y cava de las bodegas de Xavi ponían el broche de oro a un evento del cual se estaría hablando durante meses. Buena muestra era la gran cantidad de periodistas de otras cadenas que habían acudido a cubrir un acontecimiento muy esperado.

Sin embargo, Edu solo tenía ojos para María, que se encontraba rodeada de su tía y primas. Conocía a Cam porque era la pareja de su hermano y le caía estupendamente. A Daniela, Laura y Aitana las había visto alguna vez con su madre, pero no las hubiera reconocido si las hubiera encontrado solas por la calle. Porque, de hecho, nunca se interesó por conocer a las hijas o sobrinas de Águeda y se preguntó qué hubiera sucedido en el caso de que hubiera conocido a María como sobrina de esta. ¿Se hubiera enamorado tan perdidamente de ella? Edu sacudió la cabeza. No lo sabía, y tampoco nunca lo sabría. La realidad era que le costaba ver a su padre con su novia sin que los recuerdos de su madre afloraran como si fuera un escudo.

Miró a María y se aisló de todo. Esa noche estaba preciosa con su vestido de fiesta de satén rosa floral con toques dorados, muy al estilo de los años cincuenta, con la falda corta al vuelo, cuello redondo y manga tres cuartos. Llevaba su melena negra recogida en un moño muy vintage. Unas mechas sueltas onduladas enmarcaban su rostro y otorgaban a sus facciones un aire de princesa. De vez en cuando, sus miradas se cruzaban y ella la retiraba enseguida, privándole de disfrutar de sus ojos de Bambi.

A pesar de que la fiesta estaba saliendo mejor de lo esperado, Edu se sentía triste al no poder disfrutar de la única mujer que había calado hondo en su corazón. Tenía ganas de acercarse a María y llevarla a un rincón para besarla y hacerle el amor, pero por suerte, su sentido común detenía sus pasos. Todo eran reproches internos y notaba que se estaba acercando peligrosamente a un estado tenso que le haría perder los nervios.

—Es perfecta, ¿verdad? —dijo Xavi que se había acercado por detrás, se había dado cuenta de que no dejaba de mirar a María. Llevaba dos copas de cava y le ofreció una—. ¿Brindamos?

Edu aterrizó de golpe al presente, aceptó la copa.

—¿Por lo gilipollas que soy?

Al mediodía, Xavi y él habían comido juntos en un bar de pinchos de la ciudad, por lo que estaba al tanto de lo que le preocupaba a su amigo.

—Reconozco que un poco sí que lo eres. Estás dejando escapar a la mujer de tu vida. Yo estuve a punto de cometer el mismo error, pero por suerte me di cuenta a tiempo.

Edu miró a su amigo con dureza, la sangre hervía en sus venas.

—No necesito más sermones, estoy servido para tiempo. Ente tú y Caleb me habéis dado la estocada definitiva.

—No es ningún sermón, solo te estoy hablando de una experiencia personal.

Edu suavizó su mirada, no estaba siendo justo, y si continuaba por ese camino también perdería a los amigos.

—Lo siento. Estoy pagando mi mal humor contigo.

—Tranquilo, no pasa nada. Si necesitas desconectar de todo durante una temporada, en mi masía de Vilafranca tienes un hueco, ya lo sabes.

—Te doy las gracias.

—Te guste o no tendrás que tomar decisiones —dijo su amigo mirando a Águeda.

Edu también miró a la novia de su padre, y sus tripas se contrajeron provocándole dolor. Dejó la copa en una mesa sin haber probado el cava.

—Necesito salir y tomar el aire —dijo Edu con voz temblorosa, a un paso de derrumbarse. Le palmeó el hombro a Xavi—. Gracias por hacer que esta fiesta sea un éxito, tus vinos y cavas están siendo muy comentados. Harás nuevos clientes.

Y se fue sin decir nada más, notando cómo se rompía por dentro; tuvo que hacer verdaderos esfuerzos por sonreír a la gente con la que se cruzaba.

María lo seguía con la mirada. A pesar de que él siempre llevaba traje, el de ese día tenía un corte más moderno y estaba más guapo de lo habitual. Suspiró de deleite y trató de que no se le cayera la baba. No pudo evitar sentirse triste cuando lo vio desaparecer por la puerta. Suspiró de resignación y se acercó a la mesa de los canapés, pero no le apetecía nada.

—No pierdas el tiempo y sal detrás de él —sugirió Merche, que se había acercado a María.

—No, ya te he dicho que lo nuestro no tiene futuro—. Y estornudó, sacó un pañuelo de su clutch, para sonarse.

Merche ahuecó su mano en la frente de su compañera.

—Tienes fiebre, creo que deberíamos irnos a casa.

—¿Y perdernos la fiesta? Ya me he tomado un Frenadol, lo que pasa es que no me ha hecho mucho efecto.

—Sobre todo no bebas alcohol, mezclar medicamentos con alcohol no es buena cosa. —María le enseñó su zumo de naranja—. Nos quedaremos un poco más, pero luego nos vamos y te pasarás el fin de semana en la cama.

María asintió, lo cierto era que se encontraba fatal, pero no quería aguarle la fiesta ni a ella ni a su tía y primas, todas se lo estaban pasando en grande. Miró a Merche, estaba muy guapa con su vestido negro de fiesta, que resaltaba su cabello corto rubio platino y su maquillaje llamativo. La acompañaba el electricista, que no la dejaba ni a sol ni a sombra. Le gustaba ver que su amiga había dejado a un lado sus reticencias de la diferencia de edad.

—¿Dónde has dejado a Carlos? —preguntó María en un intento por cambiar de tema y olvidarse de lo mal que se encontraba.

—Recuperándose del polvo… —soltó con una mirada pícara.

Ambas amigas estallaron a carcajadas, pero fueron interrumpidas por África.

—Hola, doña Cotilla, anda, mueve tu trasero y tráeme algo de beber —ordenó la susodicha.

María quiso regañar a esa impresentable, pero Merche adivinó sus intenciones, la cogió de la muñeca y negó con la cabeza.

—Sí, bwana —dijo la guionista con musiquita en el tono.

—Idiota… ¿Te crees muy graciosa? —la insultó la diva.

La mujer miró a África y le enseñó sus dientes en una exagerada sonrisa como respuesta, inmediatamente después se fue en busca de una bebida para la diva. Cuando Merche se alejó, María no pudo reprimirse.

—Eres una pobre estúpida —soltó con rabia.

—No más que tú, querida.

—Te estás pasando —advirtió María, tragó saliva para reprimir la tos que notaba ascender por su garganta—. Merche es una buena persona y tú la tratas como si fuera una mierda.

—Es lo que es.

—Y tú eres una maleducada —espetó María haciendo verdaderos esfuerzos por no arrancarle los ojos.

—Acostarte con el jefe no te da derecho a censurarme, ¿vale?

—Sabes, África, había descartado presentarme a las pruebas para sustituirte. Pero lo haré solo para provocarte una indigestión. Y si salgo seleccionada, cuando aparezca en mi primer noticiario te saludaré para que te ahogues en tu rabia.

África soltó una carcajada.

—¿Y cómo lo vas a conseguir? Te aconsejo unas buenas rodilleras, las vas a necesitar para conseguir que te hagan caso.

María alzó la mano para abofetearla, pero Merche llegó justo a tiempo para impedirlo.

—Aquí tienes, África, te he traído un gin-tonic —dijo Merche, alargando la mano con la bebida.

—¡Has tardado demasiado, eres una inútil!

Dicho esto, se dio la vuelta y se marchó.

—Hija de la gran… —escupió Merche, apretó los labios censurándose.

—No entiendo cómo no le has tirado el gin-tonic a la cara. Se lo merece.

Merche sonrió de lado, y la expresión perversa de su rostro provocó que María abriera los ojos. Mucho temía que su amiga la iba a liar.

—¿Y desperdiciar el laxante? Nunca —mencionó la guionista.

—¿Laxante? —preguntó María sin entender nada.

Merche le dio un codazo en un gesto cómplice.

—Sí —susurró—, el gin-tonic lleva laxante como para un caballo. Los próximos dos días se los va a pasar sentada en la taza del váter.

María se tapó la boca para esconder su risa.

—Intentaré no hacerte enfadar en la vida —repuso con humor la secretaria.

—La venganza es un plato que se sirve frío, querida.

Ambas se centraron en África, que bebía de su copa a pequeños sorbos. La fueron siguiendo un rato, intentaba captar la atención de los fotógrafos, buscando salir en todas las fotos. Por su parte, Merche y María se reían a cada trago que daba. Al poco, la presentadora se llevó la mano al vientre, dejó con precipitación la copa en una mesa y arrancó a correr, literalmente, en dirección a la zona de los servicios. Las amigas se fueron a un rincón y estallaron a carcajadas, incluso se les saltaban las lagrimas.

—Me duele la barriga de tanto reír —pronunció Merche recuperando la respiración—. Ay, Dios, tendríamos que haberlo grabado con el móvil. —María empezó a toser—. ¿Estás bien? —Quiso saber su amiga.

María estaba apoyada en la pared, por fin la tos cesó y bufó sonoramente.

—Tengo mucho calor —dijo abanicándose con la mano—. Y empiezo a sentirme mareada.

—Creo que es hora de que vayamos a buscar los abrigos para irnos a casa.

—No, tú has venido con Carlos y no pienso fastidiarte la noche. Ya pediré un taxi.

—No te voy a dejar en este estado. —Le puso la mano en la frente—. ¡Estás ardiendo, María, tenemos que ir a urgencias antes que te dé un yuyu por culpa de tanta fiebre! No me extrañaría que estuvieras a cuarenta grados. Vamos a por mi coche que nos vamos a urgencias, pero ya mismo.

María se negó, pero Merche no prestó atención a las quejas de su compañera, entrelazó el brazo con el de ella y la arrastró hasta la salida donde les entregaron sus abrigos. Merche ayudó a su amiga a ponerse el suyo, porque estaba torpe debido a su estado débil.

—Creo que nunca me he sentido tan mal —se quejó María mientras salían, nada más notó el aire helado en su cara empezó a temblar.

—Es la consecuencia del frío que pasaste ayer.

María se detuvo, obligando a Merche a hacer lo mismo.

—Creo que voy a vomitar el zumo de naranja. —Empezó a resoplar, intentando aplacar las nauseas.

En ese instante llegó a su altura Edu, que había regresado de tomar el aire y de calmar su mal humor. Debía entrar y atender a los invitados, pero se detuvo al ver a María y Merche.

—¿Ya os vais? —preguntó a las chicas, centrándose más en María, arrugó el entrecejo a ver su rostro pálido y al percibir sus temblores.

Ella no pudo retener el contenido de su estómago y vomitó encima de Edu.

—¡Mierda! —exclamó Merche, sacó el paquete de klínex del bolso para limpiar el estropicio.

María miró el traje de Edu y sus zapatos sucios.

—Lo siento… —se disculpó.

La chica notó que las rodillas no la sostenían, todo a su alrededor empezó a dar vueltas; y si no hubiera sido por Edu, que la levantó en volandas, se hubiera desplomado.

—¡Estás ardiendo! —exclamó el hombre al notar el cuerpo caliente de ella.

—Ayer estuvo dando vueltas por el muelle y pasó frío, y claro… —Merche se detuvo al percibir la culpabilidad en los ojos azules de Edu, carraspeó—. Se encuentra mal desde que se ha levantado y ahora la llevaba al médico y después a mi casa.

—Ya me encargó yo de María —manifestó Edu con firmeza, denotando en su tono que no admitía una negativa—. Tú regresa a la fiesta, ya te informaré, ¿vale?

—Pero… —murmuró con más pena que gloria María—. Tú debes atender a tus invitados.

—Tú eres mucho más importante. No voy a dejarte así, de modo que no insistas. —Miró a Merche—. Por favor, avisa a mi padre y a mis hermanos de que no he podido quedarme.

Merche asintió y se le estuvo a punto de escapar un suspiro romántico cuando captó la expresión tierna con la que él contemplaba a María, que continuaba medio inconsciente en los brazos de Edu. Lo siguió con la mirada, tenía su Audi aparcado a pocos metros, abrió la puerta del acompañante y depositó a María con cariño. Después él se sentó en su lugar y se marchó.

Edu llegó a su apartamento cargando a María en brazos.

—Bájame —dijo ella cuando cruzaron el umbral de la puerta de entrada, ella intentaba imponer su fuerza, pero la fiebre y su malestar la habían anulado por completo—. ¿Adónde me llevas?

—Ahora lo veras.

Edu subió las escaleras con ella a cuestas y se metió en el baño de su dormitorio.

—¿Podrás sostenerte sola? —preguntó Edu.

—Creo que sí.

Entonces, depositó a María en el suelo, lo hizo lentamente, asegurándose de que sus pies la sostuvieran. Empezó a quitarle la ropa.

—Ehhh, ¿que estás haciendo, pervertido? —exclamó intentando mantener su ropa pegada a su cuerpo.

—Quiero darte una ducha fría para bajarte la fiebre. Estate quieta —ordenó forcejeando.

Pero las escasas fuerzas de ella no fueron impedimento para él, que la desvistió en segundos. En cuanto la tuvo sin ropa, se desnudó, dejó su traje que olía a zumo de naranja y ácido estomacal en el suelo, junto a la ropa de ella. Después, la volvió a coger en brazos y se metieron en la ducha. Edu seleccionó treinta y siete grados en el grifo termostático de la ducha, una temperatura más baja de la que creía que tenía María, que debía estar entorno a los treinta y nueve, o un poco más.

—¡Está fría! —se quejó ella dando un tumbo de sorpresa al notar las primeras gotas en su piel, seguía mareada y prefería tener los ojos cerrados.

—La necesitas fría para bajarte la fiebre.

Edu enjabonó a María de arriba abajo, intentando que su cuerpo de hombre no despertara, soltó un siseo cuando su miembro vibró, pero ignoró su necesidad. Después le quitó las horquillas que sujetaban su recogido y le lavó el pelo. Ella notó cómo el agua calmaba su cuerpo caliente y empezó a encontrarse mejor. Abrió los párpados y se encontró con los ojos de Edu que la devolvieron a la vida. Por su rostro viril caía una cascada de agua y estaba muy atractivo.

—¿Estás mejor? —preguntó él.

Ella asintió y lo abrazó, pero no fue buena idea, porque notó su erección presionar en su vientre. Se separó de él y se apoyó en la pared alicatada de la ducha, no pudo con la tentación de mirar el miembro de Edu, que se erguía hacia arriba, señalándola.

—Lo siento, no puedo evitarlo cuando estoy contigo —se disculpó él, siendo consciente de que no era momento para aquello.

—Ahora soy una presa fácil, apenas tengo fuerzas para negarme.

Edu se acercó a ella y le acarició el rostro por el cual resbalaba agua.

—No me gustan las presas fáciles, cariño. Volverás a follar conmigo, y cuando lo hagas estarás al cien por cien y gritarás mi nombre cuando te lo pida.

Le sonrió, y ella le devolvió el gesto. Cerró el grifo y la ayudó a salir de la ducha. Una vez fuera, le secó el cuerpo lentamente, intentaba mantener la mente fría, pero le resultaba imposible no admirar el cuerpo de María. Era perfecto para sus manos, para sus besos, para sus caricias. Pero tal como le había dicho, esperaría a que se encontrara mejor.

Por suerte, la maleta de María seguía sin deshacer en el vestidor, y Edu encontró un pijama y bragas. La ayudó a vestirse, le quitó al cabello el exceso de humedad con un secador y la metió en la cama. Se sentó a su lado y la besó en la frente.

—Voy a vestirme y a llamar el médico —informó él.

Ella asintió con los párpados cerrados, abrirlos le suponía un esfuerzo titánico, incluso hablar.

Edu se vistió con ropa sport y llamó al médico, que no tardó en venir, a pesar de ser más de la diez de la noche. Como Edu suponía, María había cogido un resfriado de primera categoría, le inyectó un antitérmico para la fiebre y le recetó medicamentos, caldos, alimentos ligeros, beber mucha agua, reposo y cama.

El facultativo se marchó, y Edu le preparó a María una taza de un caldo vegetal que no le llevó mucho rato. Se la encontró dormida, pero cuando se sentó a su lado, ella se removió y logró abrir los párpados.

—Te he traído una taza de caldo vegetal —habló él.

Ella le sonrió antes de hablar.

—Gracias, pero no me apetece nada.

—Tienes que tomar, líquidos, cariño.

María se sentó, y Edu le colocó unos cojines a la espalda. Ella hizo amago de coger la taza con una cuchara dentro.

—Bufff, no tengo fuerzas ni para sostener la taza… —se quejó con la mirada vidriosa debido a su malestar.

—Te lo daré yo, cariño, tú solo traga.

Y así lo hizo. Edu, cucharada a cucharada, fue dándole el caldo, pero María no pudo tomárselo todo.

—Acabaré vomitando de nuevo, además estoy muy cansada y tengo sueño.

Edu miró dentro del recipiente.

—Bueno, te has tomado la mitad, es suficiente por el momento.

Dejó la taza en la mesita de noche, acomodó a María en la cama y besó su frente.

—Voy a la farmacia de guardia a buscar los medicamentos. No tardaré mucho, solo está a unos minutos caminando.

—Estoy mejor, no te preocupes, yo dormiré un rato…

Apenas terminó de pronunciar la última palabra cuando cerró los párpados y empezó a respirar con profundidad, evidenciando que se había quedado dormida. A cada exhalación, soltaba el siseo típico de tener las vías respiratorias congestionadas. Edu se la quedó mirando prometiéndose que la cuidaría hasta que estuviera mejor. Y después hablarían de su relación hasta aclarar las cosas. No quería perderla, porque ella era su otra mitad. Su vida. El oxígeno que respiraba.

Sin más demora, se acercó a la farmacia de guardia. Sus andares eran rápidos, consciente de que María estaba enferma y no quería que estuviera sola más de lo necesario. No prestó atención a las gotas de lluvia que empezaron a caer, y cuando salió del establecimiento ya se habían transformado en pequeños copos de nieve. Cierto, hacía frío, un frío que calaba hondo. Según las previsiones no caería una gran nevada, a duras penas dejaría el suelo blanco.

Ya en su piso, subió al dormitorio de inmediato para asegurarse de que ella seguía durmiendo. La tuvo que despertar para que se tomara los medicamentos, a regañadientes los fue ingiriendo. Después, él se puso un pijama y se metió en la cama junto a ella. Sin despertarla, la abrazó y le dio un beso de buenas noches en la cabeza. Respiró tranquilo cuando se cercioró de que su cuerpo había recuperado la temperatura normal. Entonces, se quedó dormido junto a ella.

Alrededor de las cuatro de la madrugada, un ataque de tos despertó a Edu. María estaba sentada en el borde de la cama, él se incorporó y se sentó junto a ella, le acarició la espalda.

—¿Te encuentras bien? —preguntó.

—No quería despertarte… —mencionó entre convulsiones sofocantes debido a la tos.

Edu se levantó y fue a la cocina.

—He comprado un jarabe para los ataques de tos que el médico me ha recomendado por si te pasaba —dijo cuando regresó, abrió la pequeña botella de cristal y llenó una cucharada sopera, se sentó a su lado—. Anda, tómatelo, en unos minutos se te aliviará la tos —agregó, acercando la cuchara a la boca.

Ella obedeció y, cuando se tragó el líquido, arrugó el entrecejo.

—Está malísimo…

Y empezó a toser de nuevo. El hombre le acercó un pañuelo, y ella se sonó. A esas alturas ya tenía la nariz enrojecida debido a la necesidad insistente de sonarse producto de la alta congestión.

—También he comprado una crema en la farmacia, para la piel irritada de la nariz —informó él.

—Has pensado en todo —dijo agradecida ella.

—¿Cómo no lo voy a hacer? Te quiero y no me gusta verte enferma. Si pudiera, me cambiaría por ti ahora mismo.

María lo adoró con sus ojos de Bambi y a él se le contrajo el corazón de goce.

—Creo que yo no te cuidaría tan bien —bromeó ella.

—De todos modos, si caigo enfermo intentaré no vomitarte encima.

Ambos se rieron a mandíbula batiente, pero María se detuvo cuando le sobrevino, de golpe, otro ataque de tos. Por suerte no fue intenso, pues el medicamento estaba haciendo efecto. Edu le acarició la mejilla, la abrazó y la arrastró con él de nuevo a la cama. Se tumbó, y ella lo hizo de espalda a él, utilizó el mullido brazo de almohada. Al cabo de cinco minutos la tos no era tan insistente. María suspiró con fuerza, aliviada.

—Por fin ha pasado… —soltó como si hubiera ganado la batalla de su vida.

—Ese jarabe es muy bueno, a pesar de su olor y sabor.

María se dio la vuelta y miró el perfil perfecto de Edu, él notó sus ojos clavados y giró el rostro, sus miradas se solaparon. Ella acarició la barbilla rasposa del hombre.

—Siento que me hayas visto en mi peor momento —manifestó la mujer.

Él besó la punta de su naricita antes de contestarle.

—Yo no, y espero estar en todos los momentos buenos y malos a partir de ahora. Porque de eso se trata cuando se ama.

A María se le saltaron las lágrimas, consciente de que Edu era especial.

—No es tan fácil… —objetó con voz temblorosa—. Hay muchas cosas que nos separan.

Edu lo sabía demasiado bien, le limpió una lágrima.

—Es más fácil de lo que parece. Ya hablaremos de eso y mucho más, cariño, pero ahora duerme y recupérate pronto.

—Tú quieres que me recupere pronto solo por una cosa, pillín —dijo en un tono travieso—. Y empieza por «f» y acaba por «r».

—Mmm… —Arqueó una ceja—. ¿Firmar, felicitar, fumar, fastidiar?

La mujer no pudo evitar soltar una sonora carcajada, le golpeó el pecho a modo de reprimenda.

—¡No seas malo, me has entendido perfectamente!

Edu se colocó de lado, enterró su cara el cuello de ella y se lo besó con cariño antes de rebatirle.

—Follar. ¿Acaso te crees que estoy haciendo de enfermero gratis? —mencionó él con el mismo tono travieso—. Te aseguro que no te dejaré salir de esta cama en días en cuanto te recuperes.

Edu comprobó que María estuviera cómoda y abrigada en la cama, la volvió a abrazar, y ella se amoldó a su cuerpo. Por suerte era sábado, y él no tenía que madrugar para trabajar. Durante el resto de la noche no se produjo otro ataque de tos, y durmieron hasta la diez de la mañana.

Edu preparó un desayuno ligero: un zumo y unas tostadas con mantequilla y mermelada de albaricoque. A pesar de que María no tenía hambre, se esforzó por comer un poco, pues debía tomar los medicamentos y no era recomendable hacerlo con el estómago vacío.

Después, se metió otra vez en la cama y se volvió a quedar dormida. Edu trató de no hacer ruido y aprovechó para contestar correos y los mensajes de WhatsApp. Se alegró al saber que el evento de la noche anterior había sido un éxito. Habían hecho crónicas en todas las emisoras privadas y estatales. Sin duda era una buena propaganda.




Capítulo 17

Había pasado casi una semana, era viernes, y María ya estaba en plena forma. Había adelgazado debido al fuerte resfriado, pero estaba segura de que recuperaría lo perdido pronto, pues Edu le preparaba suculentos platos que ella devoraba.

En torno a las cinco de la tarde, él regresó a la vivienda, María estaba sentada en el sofá, con su portátil en el regazo. Estaba tan ensimismada que no lo oyó llegar. Edu la miró, llevaba unos leggins y un jersey ancho, y una trenza caía por su hombro derecho. Estaba preciosa, rezumaba vida y una belleza fresca y relajante.

María levantó la cabeza, sorprendida, y no pudo disimular su sorpresa.

—Hola —saludó él acercándose, se inclinó y la beso.

—No te he oído llegar. ¿Cómo te ha ido en MCT?

—Bien, he tenido que lidiar con África, de nuevo. —Su tono de fastidio le indicó lo harto que Edu estaba de esa mujer—. Me ha amenazado con llevarme a los tribunales por despido improcedente. Le he tenido que dar unas clases exprés de Derecho Mercantil. Después suavizó su histeria. Pero no quiero hablar de ella, me pone de mala leche.

—Yo tampoco quiero hablar de ella. El día de la fiesta trató a Merche como si fuera su esclava. Suerte que se va.

Edu se quitó la americana de su traje y la dejó en el respaldo de una silla, se aflojó el nudo de la corbata y se sentó a su lado. Acunó su rostro y la besó.

—Estabas muy concentrada, por eso no me has oído llegar, ¿qué haces?

María giró el portátil para que Edu pudiera ver lo que hacía. Él echó un vistazo y abrió los ojos de sorpresa.

—Me alegro mucho de que hayas decidido terminar tu carrera de Periodismo, es muy buena noticia.

—Es una de las decisiones que he tomado —mencionó en un tono enigmático.

—¿Una? ¿Entonces, hay más decisiones?

María cerró el portátil y lo dejó sobre la mesa de centro que estaba delante del sofá, se acomodó de lado, miró a Edu a los ojos con intensidad.

—Sí, también he decidido presentarme al casting para sustituir a África.

—Vaya, eso sí que es una buena noticia, la mejor del día, sin duda, ¡y de la semana! —manifestó eufórico, la abrazó y la sentó en su regazo—. Pero vas a tener que ganarte el puesto por méritos propios, que seas mi novia no va a suponer ninguna ventaja.

María rodeó el cuello de Edu con sus brazos.

—Lo sé, no esperaba menos. —Puso cara de estar pensando—. ¿Entonces somos novios?

Edu profundizó su mirada.

—Amigos, novios, amantes… todo eso somos ahora, y espero que esposa y madre de mis hijos en el futuro.

—¿Esposa y madre de tus hijos? ¿No es un poco precipitado? —dijo llevándose el dedo índice a la barbilla.

—Tú y yo siempre vamos a la velocidad del rayo. La de cosas que han pasado desde que nos conocemos…

—El lunes hará dos semanas de eso.

Arrugó el entrecejo en un intento de no llevarse las manos a la cabeza al darse cuenta de todo lo que había sucedido entre ellos. Parecían dos adolescentes alocados, cometiendo locuras a cada momento.

—Si seguimos a esta velocidad, para finales de años estaremos casados y esperando un hijo —proclamó Edu acariciando su mejilla.

María abrió los ojos cuando su mente intentó imaginarse la escena.

—¿Me estás pidiendo que nos casemos?

—Sí, en cuanto compre el anillo de compromiso, o sea, pronto. Solo quiero que estés preparada para otra locura.

María se sorprendió de que esa otra locura le gustara tanto como a él. Pero debía ser realista, y ambos tenían que meditar un paso que cambiaría sus vidas para siempre.

—Nada en el mundo me gustaría más que casarme contigo, pero aún hay conversaciones pendientes entre nosotros. Ya lo sabes.

Edu se levantó con ella a cuestas.

—Sí, lo sé, y hablaremos de ello en su momento. Pero déjame que antes me duche y te haga el amor —mencionó mientras subía los escalones.

—¿Hacer el amor? —preguntó con retintín—. Yo creía que lo que te gustaba era follar.

—Antes de la cena te haré el amor y después de la cena follaremos. ¿Contenta? —soltó con júbilo mientras la depositaba en el suelo del baño del dormitorio, empezó a desvestirse—. ¿Qué te parece si nos duchamos juntos?

—Vale… —No tuvo que repetírselo dos veces y se sacó la ropa a toda prisa—. Y quien termine primero decidirá quién va arriba y quién va abajo.

Hubo empujones por entrar primero a la ducha; y cuando de la alcachofa empezó a fluir el agua, las risas no dejaron de escucharse y empezaron a boicotearse mutuamente para ganar la apuesta. Edu terminó y quiso salir, pero María lo agarró del brazo, fue un forcejeo tan cómico que ambos salieron a trompicones y terminaron por caer al suelo entre risas.

—¡Dios santo, ni que nos jugáramos la vida! —farfulló ella tumbada en el suelo con un ataque de risa—. Suerte que nadie nos ve. Menudo par de críos.

—¿Tengo que recordarte que has empezado tú? —la increpó él levantándose, le alargó la mano y ella se la dio, Edu tiró de ella y la levantó.

—Habrá que echar una mirada a la foto finish —dijo entre risas mientras dejaba que él la secara con una toalla grande.

—No hace falta, he ganado yo.

—¡Tram…!

Edu no dejó que terminara, se lanzó a su boca, que empezó a devorar. La agarró del trasero y la alzó lo suficiente para que sus pies no tocaran el suelo, fue al dormitorio y la tumbó en la cama. Un segundo después, María sintió las manos de Edu por todas partes, le separó las piernas y lamió su sexo con ternura y delicadeza, provocándola hasta el delirio. En su boca percibió cómo los carnosos pétalos se hinchaban de pasión y ella no tardó en gemir desesperada; las ganas de sentirlo en su interior brotaban en cada poro de su piel.

Él no pudo esperar, se puso un preservativo y entró en ella centímetro a centímetro. La embistió una y otra vez mientras le susurraba lo mucho que la amaba, lo mucho que la deseaba, lo mucho que la necesitaba. Los jadeos de los amantes se entrelazaron cuando sus lenguas se fusionaron, imitando las pelvis de ambos, que chocaban con el frenesí del que estaba poseído por el deseo. Y después, un tsunami los alcanzó dejándolos perdidos en el Paraíso.

Ambos estaban tumbados de lado, no dejaban de mirarse y de sonreír.

—Estás preciosa cuando acabo de hacerte el amor. Te quiero —expresó Edu, con su corazón a punto de estallar de felicidad.

Ella le acarició el puente de la nariz.

—Yo también te quiero.

—Pero ahora tengo otro tipo de hambre, ¿te apetece un poco de pescado para cenar? Creo que en el congelador guardé un par de solomillos de salmón y tengo unas setas para acompañarlo.

—Mmm, ya estás tardando en prepararlo.

—Oye, mañana por la mañana tenemos que hacer la compra de la semana, así que haz una lista de lo que te apetece.

El semblante de María cambió, su expresión denotaba tristeza, bufó y se sentó en la cama. Él actuaba como si fueran una pareja de casados con un futuro espléndido por delante y todavía no apostaba por que su relación terminara bien. Edu se levantó y se quitó el preservativo, que fue a tirar al baño. Cuando regresó, ella ya se estaba poniendo el pijama, después se acercó a la ventana y contempló abstraída cómo las gotas de lluvia se estrellaban en el cristal, arrastradas por un fuerte viento.

Él sabía la causa de su tristeza y no era otra cosa que la situación entre ellos. De acuerdo que eran felices, pero se interponían diferentes puntos de vista sobre la relación de Águeda y Matías. Ese era el motivo por el que ella todavía no había deshecho su maleta, que seguía en el suelo, abierta con la ropa que ella sacaba y metía como si fuera su armario. A pesar de que se amaban, su futuro era incierto. Edu pensó que era el momento de aclarar sus dudas. Se vistió con un chándal y se acercó a la mujer de su vida, le colocó un mechón de cabello, aún mojado, detrás de la oreja.

—Todo saldrá bien, cariño —le susurró en la oreja.

—Ese es el problema, que no sé si saldrá bien —musitó María con voz rota, aún mirando al exterior.

—¿Es por eso que sigues sin deshacer la maleta? —Ella seguía mirando al frente, él la cogió con delicadeza de los hombros y le dio la vuelta a fin de tenerla de cara—. Hay espacio suficiente en el vestidor para los dos, te cabrá de sobra lo que tienes en la maleta y lo que te traerás de tu antiguo piso cuando te mudes aquí.

—¿Entonces esta es mi casa? —Quiso saber, necesitaba que sus labios lo pronunciaran, se tensó mientras esperaba la respuesta.

—Claro, la llave la tienes en la mesita del hall.

María se relajó.

—¿Podré invitar a mi tía Águeda? Porque si es mi casa deduzco que tengo derecho a invitar a quien quiera sin tener que pedir permiso.

Edu apretó los labios y se le revolvió el estómago. Siempre le sucedía cuando escuchaba el nombre de la futura esposa de su padre.

—Puedes invitarla, si quieres —claudicó en un tono duro—. Pero dime cuando lo hagas para no estar aquí.

—¿Ves lo que pasa? —dijo agitando las manos al aire—. Hace apenas unos minutos me estabas haciendo el amor con dulzura, confesándome lo mucho que me amas. Pero es hablar de mi tía que cambias por completo.

Edu resopló, quería rebatirla; sin embargo, no podía cuando llevaba tanta razón. Respiró hondo para calmarse.

—Estoy intentado dar pasos, pero no… —Se amonestó cuando notó que la rabia empezaba a apoderarse de su lengua, se centró en ella, y sus ojos de Bambi lo calmaron—. Lo siento, tu tía no me cae mal, pero…

María se sorprendió cuando vio aparecer lágrimas en los ojos turquesa de él.

—Edu, dime qué sucede… —suplicó acariciando su mejilla.

Él cerró los ojos y acomodó su mejilla en la palma abierta de ella. Necesitaba de un instante para recomponerse. Después, le agarró las manos y besó sus palmas.

—Cuando veo a mi padre tan feliz junto a tu tía, se me remueven las entrañas. Es como volver a ver a mi madre morirse otra vez. Y me derrumbo por dentro cuando pienso que ella se quedará en el olvido.

María se acordó del día en que Matías le comentó que Edu no había terminado de superar la muerte de su madre. Llevaba razón, y empezaba a palparlo. El rechazo de Edu no tenía que ver con su tía, sino con su miedo a olvidarse de su madre si veía a su padre feliz.

—Tu madre vive dentro de ti, Edu —mencionó ella, posando la palma de su mano en su corazón, deseando con toda su alma que comprendiera que el sentimiento de amor que se le profesa a una persona nunca muere. Nunca—. Tal vez sientas que una parte de ti se ha ido con ella, pero aunque tu padre se casara mil veces con mil mujeres diferentes, tu madre seguirá viva en tu corazón. Tienes suerte de haber disfrutado de ella mucho tiempo, por desgracia la mía se murió pronto y no albergo muchos recuerdos. Aunque no lo veas, eres un hombre con suerte.

Edu nunca podría dejar de amar a María. Sus palabras calaban hondo en su alma y sintió que su tristeza quizá sanaría con ella a su lado.

—A Xavi le dijiste algo similar, ¿te acuerdas? —Ella asintió—. Y me impactaron esas palabras entonces.

—Las personas que nos importan nunca mueren, siempre permanecen vivas en nuestros corazones.

—Y llevas razón, intento aferrarme a eso para que no me afecte tanto. —Respiró profundo para alejar la tristeza y pensó en el futuro, no en el pasado—. Nos amamos y eso es lo que importa. ¿Sabes lo mucho que lucha la gente por tener un amor como el nuestro? Y muchos ni siquiera lo consiguen en la vida. ¿No te das cuenta de lo privilegiados que somos? No lo estropeemos.

Edu deslizó su mano por la cintura de ella y la acercó a su cuerpo.

—Yo me siento una persona con suerte ahora mismo, te tengo a ti y a mi familia —confesó ella, con su mirada abierta de par en par para darle la oportunidad a él de que viera que decía la verdad—. Y sé que tú también te sientes privilegiado con la tuya.

A Edu se le ocurrió una idea, que de hecho ya tenía en mente desde que intuyó que su padre quería casarse.

—Vayámonos a vivir lejos de Santander, lejos de la familia, de la tuya y de la mía. Solo nosotros dos y nuestro amor.

—¿Y tendrás suficiente, Edu? Yo creo que por un tiempo sí, pero después te invadirá la nostalgia, como a mí. Querrás que ellos sean testigos de nuestro amor, nuestra futura boda y nuestros hijos. No poder compartir la dicha con las personas que amamos nos hará infelices a ambos.

Edu la escuchaba, pero hubiera preferido no hacerlo. Había verdades que lastimaban el alma, como en aquel instante. Apoyó el codo en el cristal del ventanal y agachó la cabeza en un intento de esconder su mirada, que seguramente mostraría su tristeza al darse cuenta de que huir tampoco solucionaría nada. Nunca reparó en ello, sinceramente.

—Tienes razón, y me duele que la tengas —admitió él.

Ella se acercó a Edu y le acarició el brazo.

—Te lo voy a poner fácil: dime qué quieres hacer, porque no quiero verte sufrir. Si no puedes con ello, o necesitas de tiempo, entenderé que me pidas que me vaya.

Edu se giró rápido y la abrazó.

—¡De ninguna manera quiero que te vayas! Este es nuestro hogar. Mi amor por ti no es como una palabra escrita en la arena que desaparece al instante con una ola. Mi amor por ti está escrito a fuego en mi corazón y eso no desaparecerá nunca. Dime tú qué quieres que haga.

—Me gustaría invitar a mi tía y a tu padre mañana sábado a cenar, para formalizar nuestra relación. Para mí es importante, y para ti también lo es, aunque ahora no lo veas. ¿Qué dices, invitamos a Águeda y Matías a cenar?

Él quedó en silencio un buen rato, se miraban intensamente y casi ni parpadeaban. Al final, el hombre terminó por asentir.

—Está bien, lo intentaré.

A María casi se le escapan las lágrimas, comprendía lo mucho que a él le estaba costando dar ese paso.

—Es todo lo que te pido, que lo intentes —declaró la mujer—. Y después ya volveremos a hablar del tema.

Edu miró en dirección a la maleta. No negaría que le gustaría ver sus cosas mezcladas con las de él, pues creaban una intimidad tan seductora como una caricia.

—¿Guardarás tus cosas en el vestidor junto a las mías?

—De momento no, aún nos queda alguna prueba que superar. ¿No crees?

Edu no dejó que su negativa lo afectara más de lo necesario y la besó en los labios.

—¡Siempre llevándome la contraria! —se quejó él con humor.

El hombre de siempre regresó y ella se sintió feliz, esta vez fue María quien hundió su lengua en la boca de él. Lo besó con tal pasión que no tardó en notar su erección apretar en su vientre.

—Creo que tendremos que dejar la cena para dentro de un rato, ahora tienes otras necesidades —susurró la chica con sensualidad, colando su mano por el interior de sus pantalones.

Edu no puso ningún inconveniente.

Era sábado por la mañana. El cielo plomizo pronosticaba que el día sería de riguroso invierno, ideal para pasarlo en casa. Sin embargo, antes de encerrarse en el cálido hogar y disfrutar de un día tranquilo, Edu y María habían hecho la lista de la compra mientras desayunaban.

Eran casi las nueve de la mañana y estaban en el hall, preparándose para salir al supermercado, ella estaba dando un vistazo a la lista del móvil. Se trataba de productos básicos, pues la verdura, pan, fruta, carne y pescado para la semana lo comprarían en los comercios que había en el barrio.

—¿Está todo? —preguntó él.

—Sí —dijo mientras guardaba el teléfono en su bolso.

En ese instante, el sonido de un mensaje de WhatsApp sonó en el aparato de él. Edu se terminó de poner el abrigo y lo leyó.

—Bueno, parece ser que mi padre y tu tía han aceptado la invitación para cenar con nosotros esta noche.

—Por tu tono parece que no te hace ilusión.

—No es eso, cariño… —No quiso pelearse y zanjó ese punto antes de desbordarse—. Me dedicaré en cuerpo y alma a prepararles una cena deliciosa. En la pescadería que hay en esta calle tienen un marisco riquísimo y en la frutería de más abajo venden unos limones excepcionales para preparar una tarta de merengue. Tu tía se chupará los dedos.

María le sonrió y lo miró con esos ojos de Bambi que tanto le gustaban. No pudo con la tentación de besarla en los labios. Ella era consciente de que se estaba esforzando, aunque no se lo dijera, en el fondo de sus pupilas había detectado demasiada pesadumbre. Solo esperaba que la cena saliera bien, en cuanto él viera que casarse de nuevo no suponía que todos se olvidaran de su madre, por muy feliz que estuviera su padre con otra mujer, quizá toda resistencia se aflojara. Aunque bien sabía que para que acabara de desaparecer del todo harían falta muchas cenas. Esta vez fue una llamada al móvil de Edu lo que interrumpió el instante.

—Vaya, es Caleb —dijo con alegría, pues desde que se había ido a Londres no le contestaba a los mensajes y estaba preocupado, descolgó—. ¡Por fin te has dignado a dar señales de vida, cabrón, me tenías preocupado! —Se hizo un silencio largo, miró a María a los ojos—. Está bien, te abro y subes.

Ella arrugó el entrecejo al ver el rostro de preocupación de Edu.

—¿Le sucede a Caleb alguna cosa?

—Está abajo, esperando para subir —informó Edu, apretó el botón del interfono para abrir la puerta de entrada de abajo—. Parece importante, lo he notado muy preocupado y su voz, bueno… —Se llevó la mano a la cabeza—. Lo he notado triste, como si estuviera acabado. Tendremos que dejar lo de la compra para más tarde.

María besó la mejilla de Edu, cogió las llaves de su coche.

—Ya me encargo de hacer la compra en el súper, así os dejos solos para que habléis. Después iremos a por todo lo demás juntos.

—Gracias.

María se marchó, y Edu se quitó el abrigo y lo dejó en el armario del hall. Caleb no tardó en aparecer por la puerta que María había dejado abierta para que entrara. Cuando ambos se vieron, se abrazaron como buenos amigos.

—Acabo de cruzarme con María —dijo el inglés, entregado su chaqueta a su compañero, que guardó junto a la suya.

—Ha ido al supermercado.

Caleb alzó sus cejas rubias.

—¿Vivís juntos? —preguntó sorprendido—. Pero si apenas os conocéis.

—La conozco lo suficiente para saber que es la mujer de mi vida. Vamos al salón, ¿te apetece un café?

—Sí —dijo sentándose en el sofá.

Edu se fue a la cafetera de cápsulas y no tardó en aparecer con dos cafés. Dejó una taza frente a su amigo, sobre la mesa de cristal auxiliar, y se sentó en el sofá individual, perpendicular al de tres plazas. Miró a su compañero, Caleb siempre había tenido una elegancia muy británica, pero ese día estaba irreconocible. Se había dejado barba, una barba que no se veía cuidada, el pelo lo llevaba algo despeinado y los pantalones negros estaban arrugados. El jersey de lana de cuello alto color marengo parecía haber vivido tiempos mejores.

—¿Qué ha pasado en Londres? Me hablaste de la caja de Pandora y creo que no exagerabas, lo digo por tu aspecto, estás… diferente.

—¿Descuidado? ¿Es eso lo que quieres decir y no te atreves? —Caleb se miró y ladeó los labios en una sonrisa irónica—. La maldita caja de Pandora… ya ves el efecto que me ha causado.

Cogió la taza y tembló en sus manos, tanto que incluso tintineó en el platito. Edu refunfuñó por lo bajo, apostaría su cuello, sin miedo a equivocarse, que esos temblores eran de la borrachera del día anterior, o de toda la semana.

—No me gusta verte así, Caleb. Te tiemblan las manos, es evidente que has empezado a ahogar las penas en alcohol.

Caleb lo censuró con unos ojos verdes más apagados de lo normal. Dejó la taza en la mesa y entrelazó las manos para que dejaran de temblar.

—No hace falta que me recrimines lo que ya sé —inquirió en un tono duro, con un acento inglés muy marcado; empezaba a no poder controlar la lengua.

—Entonces no voy errado. ¿Convertirte en un alcohólico te dará la paz que buscas?

Caleb se levantó enfadado, y Edu hizo lo mismo.

—No he venido a que me regañes como si fuera un crío.

Echó andar a la salida, pero Edu lo impidió cogiéndolo del brazo.

—Siempre nos hemos dicho todo a la cara, así que no te hagas el ofendido —le dijo a pocos centímetros de su rostro—. Siéntate y hablemos. Me dijiste, cuando te marchaste, que cuando regresaras me lo explicarías todo, me lo prometiste. Creo que ya va siendo hora de que cumplas tu promesa. Y si puedo ayudarte, lo haré, bien lo sabes.

A Caleb se le llenaron los ojos de lágrimas y asintió, se sentó en el mismo lugar, y Edu, también.

—Soy el heredero de un legado que vale millones. A falta de un hijo varón legítimo, me he convertido en el único heredero del conde de Northy.

Edu tuvo que procesar la afirmación y resopló.

—Siento lo de tu padre… —Hizo una pausa, lo justo para tomar conciencia de la nueva situación de su amigo—. Entonces eres el nuevo conde de Northy y además eres millonario. Pero ¿por qué no te hace ni puta gracia?

—Se trata de la caja de Pandora de la que te hablé, yo soy fruto de una violación. El malnacido de mi padre violó a una chica del servicio y el resultado lo tienes delante de tus narices. —Su voz se quebró al recordar el pasado—. Mi madre no me podía mirar a la cara sin sentir en sus carnes el ultraje que padeció. Acabó suicidándose para evitar hacerme daño, yo tenía ocho años y no entendía nada y, y… —Se le hizo un nudo en la garganta y no pudo continuar.

Tal revelación dejó a Edu pasmado.

—Bueno, pero tú no tienes la culpa de la violación. No te atormentes por ello o acabarás desquiciado.

—Intenta ponerte en mi lugar.

Edu podía hacerse una idea del dolor que sentía su amigo en su interior, pero mortificándose alimentaba su sufrimiento y lo hacía más grande.

—Sé que es duro, pero no puedes cambiar nada de lo que sucedió antes de que nacieras. Aprovecha tu fortuna y ese título para hacer cosas buenas y forjarte un gran futuro.

—Como si fuera tan fácil. No puedo por asuntos legales de costumbres de siglos, ser el nuevo conde de Northy implica hacerme cargo de una hermanastra que quiere verme muerto y de una madrastra a la que amo y que me traicionó. Se trata de una actriz de Hollywood preciosa a la que el conde triplicaba su edad, y que arrastra un pasado muy oscuro.

—¿Te estás quedando conmigo? Lo que cuentas parece el argumento de un culebrón.

—Mi vida es un culebrón, Edu. Y no sé si voy a salir vivo. —Se encogió de hombros, mostrando su resignación.

A Edu se le dilataron las pupilas al imaginar un final que lo dejó helado. Intentaba buscar las palabras adecuadas, unas que no incluyera la palabra «suicidio».

—No cometas ninguna locura —expresó Edu temiendo que acabara como su madre.

Su compañero achicó los ojos, había entendido demasiado bien.

—No pienso suicidarme, si es lo que piensas. —Sonrió sarcásticamente—. Si lo hiciera, las brujas de mi hermana y de mi madrastra se saldrían con la suya.

—¿Pero no acabas de decirme que amas a tu madrastra?

—Se llama Fiona Clynton, seguro que la conoces.

Edu asintió con lentitud mientras su mente evocaba la imagen de la hermosa actriz.

—Quién no ha oído hablar de Fiona Clynton… Cierto, es preciosa y atractiva, y sí, confirmo que tiene un pasado con muchas sombras. No hablan muy bien de ella, la verdad es que sus inicios fueron muy turbios. Se rumorea que fue actriz porno y que se abrió camino utilizando sus encantos, bueno, ya sabes… qué te voy a contar. Incluso se la implica en un asesinato pasional debido a los celos.

—La conocí en una entrevista cuando yo estaba estudiando en la Universidad de Oxford. Fue mi primer reportaje, y ella se aprovechó de eso. Por aquel entonces era un bobo que no conocía a las mujeres, y ella me enseñó el mundo del placer. Me creí sus mentiras de niña abandonada de la que todos abusaban. Me utilizó para acercarse a mi padre, yo la amaba, y ella… —Tomó aire—. Lo tuvo fácil para engatusar con su belleza y su sexualidad a un hombre viejo, pero Fiona no ha podido llevar a cabo su plan de quedarse con toda su riqueza. Y ahora quiere conquistarme de nuevo, y estoy luchando por no caer en sus redes.

Edu comprendió el silencio de su amigo desde que se conocieron. No eran cosas para ir explicando por ahí, y mucho más cuando él quería olvidar.

—Ve con cuidado, esas relaciones tóxicas acaban siempre mal —mencionó Ríos—. Casi sería mejor que te alejaras y que siguieras con tu vida de siempre.

—Como conde de Northy tengo obligaciones. Hay mucha gente que trabaja para mí en las fincas y en los negocios que tenía mi padre. No puedo dejarlos en manos de esas dos brujas.

Edu empezaba a entender el motivo de su visita.

—¿Me estás diciendo que dejas MCT y te trasladas a Londres?

Caleb asintió, y Edu pensó que la caja de Pandora de la que hablaba su amigo era poca cosa comparada con la realidad a la que tendría que enfrentarse en Londres. Sinceramente, no le gustaría estar en su pellejo.

—Sí, me traslado a Londres, solo estoy aquí para zanjar asuntos, además prometí darte explicaciones —dijo Caleb—. Espero que entiendas mi situación.

—Lo entiendo, yo en tu lugar haría lo mismo. Sobre el programa, no te preocupes, puedo hablar con Javier Thompson para que te sustituya.

—He pensado lo mismo, él está dentro del proyecto y sabe de qué va, fue un acierto que se lo propusieras. Javier es el mejor y hará que el programa Crímenes y criminales sea un éxito.

Edu apuró su café, su sabor le resultó más amargo de lo habitual y supo que se debía a la realidad punzante de perder a un amigo. Aun así, se resistía a ello y concluyó que, si de verdad se trataba de amistad, la distancia no supondría una barrera para continuar manteniendo el contacto.

—De todos modos, que te traslades a vivir a Londres no significa que dejemos de ser amigos. Nos iremos manteniendo en contacto e iré a visitarte de vez en cuando, y espero que tú también vengas de vacaciones a Santander.

—Lo daba por hecho, me encantará enseñaros Londres a ti y a María.

—Ahora estás pasando por un mal momento y no permitiré que cometas una locura. Te estaré vigilando de cerca.

Caleb echó la cabeza hacia atrás y se carcajeó.

—No sé qué pensar ante tal amenaza… —farfulló con humor el inglés, suspiró y su semblante tomó un aire serio—. Sabes, me hubiera gustado que fueras mi hermano mayor.

—Hummm… de alguna forma lo soy, y te regañaré tal como hace un hermano mayor si te portas mal. Avisado estás.

Caleb miró el reloj de su muñeca y abrió los ojos sorprendido, se levantó.

—Es tarde y necesito arreglar demasiadas cosas antes de marcharme.

Edu también se alzó, se acercó a su amigo y se abrazaron.

—Esto no es un «adiós», sino un «hasta luego» —comentó Edu dándole una palmada en la espalda.

—¡Exacto!

Edu lo acompañó hasta la puerta, y Caleb se marchó a un futuro que se presentaba incierto. Pero con amigos como Edu sabía que no estaba solo, por muchos kilómetros que los separaran.




Capítulo 18

Edu empezaba a pensar que había sido mala idea invitar a Águeda y a su padre. El corazón le martilleaba y no confiaba en su temple en cuanto los viera aparecer por la puerta. Ya estaba todo preparado: la mesa puesta, el marisco cocinado y la tarta de merengue de limón horneada. Él se había vestido con unos pantalones grises claro y una camisa celeste, y ella, con un vestido granate.

El timbre anunció la llegada de Águeda y Matías, y como cabía suponer, los primeros saludos fueron tensos. Aun así, Edu se controló y mostró su mejor semblante. Águeda empezó a conversar con María, y mientras esta le enseñaba el dúplex, Edu hablaba con su padre.

—Hoy vino Caleb —informó el hijo al tiempo que se acercaba a la nevera y sacaba dos cervezas—. Me ha explicado todos sus secretos.

—También pasó por casa a despedirse —explicó y abrió su cerveza, le dio un sorbo antes de continuar—. Un amigo mío, rector de la Universidad de Oxford, donde estudiaba Caleb, me pidió un favor, se lo hice a pesar de no explicarme muy bien los motivos. Confié en él como tú confiaste en mí cuando te pedí el favor. Y te lo agradezco.

—También confié en ti cuando me pediste ayudar a María. —Matías alzó la barbilla anticipándose a las recriminaciones, pero se encontró con lo contrario—. Y te lo agradezco; por un lado, he hecho un amigo para toda la vida, y por el otro —sonrió abiertamente—, he conocido a la mujer de mi vida. Y todo gracias a ti.

—Edu, tienes una casa preciosa —dijo Águeda acercándose a ellos e interrumpiendo la conversación—. Decorada con muy buen gusto.

—Gracias —mencionó con los dientes apretados, pero se relajó cuando se dio cuenta de que María lo observaba.

—¿Cenamos? —sugirió la anfitriona.

—Sí, el marisco huele de maravilla —repuso Matías, mirando hacia la mesa donde había diferentes platos con chipirones, bogavante, nécoras, zamburiñas, navajas, sepia, gambas y almejas. Se le hizo la boca agua.

Se sentaron en torno a la mesa, Águeda y Matías lo hicieron en un lateral, y María y Edu, en el contrario. Los silencios fueron tensos en un principio, María observó la expresión un poco angustiada y temerosa de Edu y se arrepintió de haberlo presionado. Sin embargo, cuando Águeda empezó a hablar de las travesuras de María de cuando era pequeña, entonces el ambiente se llenó de cordialidad y risas. Edu miró a su novia, y sus ojos de Bambi eran la personificación de la felicidad. Admitía, sin dejar sitio a la duda, que María era mucho mejor en todo con su tía a su lado. Empezaba a entender que Águeda era un referente y sería un cabrón sin escrúpulos si la separaba de ella. Tanto sus hermanos como Caleb estaban en lo cierto, y se estaba comportando de una manera obsesiva y egoísta. Amaba a María con cada fibra de su ser; su mirada era su refugio; sus labios, su paz; su corazón, su hogar. De refilón miró el retrato de su madre, su amor por ella no se rompió cuando murió. Aunque su padre se casara infinidad de veces, ella seguiría viva en su corazón y lo acompañaría siempre, tal como le había dicho María. Reconocía que aún le quedaban muchas cenas como esa para no ver a Águeda como una amenaza, sino como una amiga y como esposa de su padre, pero sabía que estaba en el buen camino. Notó cómo un nudo en su interior se deshacía y suspiró tan fuerte que todos se callaron y se lo quedaron mirando.

—¿Brindamos? —sugirió Edu levantando su copa de cava, rompiendo con el silencio; bien valía la pena alcanzar la felicidad y dejar a un lado sus miedos.

—¿Brindamos para que haya muchos más momentos familiares como este?       —pidió Águeda con sus azulísimos ojos pidiendo una oportunidad.

Hubo otro silencio, María aguantó la respiración, pero para su sorpresa, Edu asintió con convencimiento a la petición de su tía, no hubo titubeos y ella se relajó. Todo estaba bien, y en su interior estalló la felicidad.

Los cuatro levantaron la copa y las hicieron chocar. Después, Edu pasó la mano por debajo de la mesa, la posó en el muslo de María, ella volteó el rostro y lo miró, le sonrió y llevó sus dedos junto a los de Edu. Los entrelazaron, fuerte, muy fuerte, como si dieran a entender con ese gesto que estaban unidos para siempre y nada ni nadie los separaría. María comprendió, en ese instante, que Edu se esforzaría por aceptar a su tía, que no pondría ningún impedimento si su padre quería casarse con ella, y casi llora de alegría.

Matías pareció darse cuenta también del cambio de su hijo, y durante la cena hubo un momento en que los ojos de padre e hijo se encontraron. La mirada negra del cabeza de los Ríos mostró agradecimiento, Edu le sonrió y asintió, dando a entender que todo estaba bien. Después, los cuatro se dedicaron a disfrutar de la comida, y la velada no terminó hasta altas horas de la madrugada. Incluso se hicieron un selfie que enviaron al grupo familiar para que sus hermanos, Ricardo y Guillermo, fueran testigos de la dicha.

Para María y Eduardo, esa noche significó el comienzo de sus vidas. Las dudas habían quedado atrás. Cuando sus invitados se fueron, Eduardo se encargó de poner el lavavajillas, después subió al dormitorio y se encontró a María deshaciendo su maleta, poniendo sus cosas junto a las suyas en el enorme vestidor.

—María… —susurró él con el pecho henchido de satisfacción, acercándose a ella, la abrazó fuerte.

—Has pasado la prueba, hemos superado todas las pruebas —expresó ella poniendo su mano en el corazón de él.

Cuando se besaron, los besos supieron a sueños, sueños que pensaban cumplir.

Era 14 de febrero, Día de San Valentín. Eduardo y María lo estaban celebrando en un restaurante con encanto en la zona interior de Cantabria. También habían alquilado una habitación, porque la celebración se extendería hasta la madrugada. Él había llenado el dormitorio de pétalos de rosa rojos, en el baño le esperaba a María un relajante baño de burbujas, y en la mesita de noche se hallaban una botella de cava y dos copas.

Esa noche, Eduardo pretendía pedirle matrimonio y quería que todo saliera a pedir de boca. Miró a su alrededor, había otras pocas parejas que supuso que habían tenido la misma idea. Ellos estaban sentados esperando a que les sirvieran la cena, y fue en ese instante cuando la ansiedad lo hizo cambiar de planes.

—Quería esperar a pedírtelo cuando te estuviera follando… —empezó a decir Edu, pero se autocensuró por su vulgaridad, carraspeó—. Pero ahora es un buen momento para pedirte algo.

—Claro, así después follarás más tranquilo —dijo ella bromeando.

—No me lo vas a poner fácil, ehhh —manifestó aguantándose la risa.

Eduardo sacó una cajita de terciopelo rojo de la americana, que reposaba en el respaldo de la silla, la arrastró por encima de la mesa hasta llegar a ella. María se llevó una mano a la boca, respiró hondo cuando se percató de que el momento de la verdad se acercaba.

—¡Ya te digo «sí» antes de abrirla! —exclamó jubilosa, sin querer esperar un minuto más.

La cogió y la abrió. Sorprendida, sus ojos se llenaron de lágrimas al ver un corazón de oro atravesado de una flecha, de cuya punta colgaban dos alianzas de boda, una pequeña y otra grande. Con el dedo, acarició los anillos y se imaginó que llevaba el suyo puesto. La sensación de felicidad cubrió cada célula de su cuerpo.

—He pensado que nos podríamos saltar la parte del compromiso e ir directamente a la boda —aclaró el hombre.

María se quedó en silencio un breve instante.

—¿Casarnos ya? —preguntó ella anonadada.

—Sí, ya mismo, el próximo fin de semana. —La miró con fijeza—. Empezamos nuestra relación locamente, quiero seguir con esta locura, cariño. Entonces, ¿qué me contestas?

La mujer observó por encima de su hombro. A pesar de las pocas parejas que había, para ella era demasiada gente.

—¿Qué te parece si pedimos que nos lleven la cena al dormitorio? Así te doy el «sí» mientras follamos.

Eduardo soltó una sonora carcajada.

—Me parece perfecto.

Llegó el día del enlace. Organizaron algo sencillo porque tampoco hubo tiempo para planear algo más sofisticado. El enlace se celebró en Los Pórticos, y solo para la familia y los amigos más allegados. Habían acondicionado un salón para el evento: ramos y centros de ranúnculos, repartidos por las mesas y por los rincones, impregnaban el ambiente de una dulzura gratificante. También habían instalado un altar, muy al estilo de las películas de Hollywood, donde el párroco los casaría.

Todo estaba listo para el enlace, y los presentes guardaron silencio cuando la puerta se abrió. La música, May It Be, de Enya, sonó cuando la novia apareció ataviada con un sencillo y elegante vestido blanco largo, un ramo de lirios en la mano y su cabello moreno recogido y adornado por pequeñas rosas blancas. Edu, vestido con un traje negro, chaleco jaspeado en gris plata, y una corbata turquesa como su mirada, no pudo evitar clavar sus ojos en los de ella y amarla con todo su ser. Pensó que si las hadas de verdad existían, con toda seguridad tendrían el aspecto de su futura esposa. María llegó a la altura de Edu y le dedicó una sonrisa dulce. Merche era su dama de honor, y la futura esposa le entregó el ramo para que se lo sostuviera durante la ceremonia.

—¿Te arrepientes de algo? —susurró la novia para que solo lo oyera él—. Aún estás a tiempo de salir corriendo.

—Solo me arrepiento de una cosa… —contestó el novio en el mismo tono bajo.

María arrugó su entrecejo.

—¿De qué? —preguntó intrigada.

—De no haberte tumbado en la mesa de reuniones de mi despacho el día que viniste a pedirme trabajo. Me enamoré nada más verte.

Ella le sonrió al tiempo que se sonrojaba, le cogió la mano y entrelazaron los dedos.

—Fue un flechazo directo al corazón —afirmó ella.

—Contigo a cualquier hora y en cualquier lugar.

—Siempre.

Como todo en la boda, la ceremonia fue sencilla y el párroco terminó pronto. Solo se alargó más de la cuenta cuando los recién casados sellaron la unión con un beso después de dar el «sí, quiero».

Era finales de febrero cuando Matías decidió pedirle de nuevo matrimonio a Águeda. Quería algo romántico, por lo que la pareja se acercó a París a cenar en el jet privado de MCT, para sorpresa de Águeda. Estaban sentados en el exclusivo y elegante restaurante Jules Verne, ubicado en la última planta de la torre Eiffel.

Matías había apostado fuerte esa noche, quería una velada íntima y especial que su novia recordara de por vida, y no había escatimado en detalles. Para empezar había reservado, al completo, el salón del restaurante con vistas a Champ de Mars y había contratado a un pianista para que deleitara la velada con música clásica. Y para el final se había guardado una sorpresa muy dulce.

—Vaya, Matías, cuando me has dicho que me invitabas a cenar no pensaba que era en París —mencionó la mujer mientras miraba cómo el camarero les servía cangrejo.

El hombre alargó la mano por encima de la mesa y la posó sobre Águeda, esperó a que el camarero se fuera para hablar.

—Quería algo especial, te mereces esto y mucho más. ¿Sabes que París se relaciona con la diosa egipcia Isis? Los egipcios decían que esta ciudad era «La casa de Isis», su templo, y por aquel entonces los templos se los nombraba «Par». París es la unión de Par e Isis.

Águeda alzó las cejas, sorprendida, inmediatamente echó la cabeza hacia atrás y empezó a carcajearse. Era tan contagiosa su risa que Matías se unió a ella.

—¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —preguntó él entre carcajadas.

La mujer bebió de su copa de vino blanco con intención de apagar su risa. Se llevó la mano al pecho y tomó aire, tantas carcajadas la habían dejado sin oxígeno.

—Por un momento me ha parecido ver a Guillermo —dijo con humor ella, ya con la respiración recuperada.

Matías sonrió e hizo una mueca divertida.

—De hecho fue él quien me lo contó.

—Eres magnífico, Matías, un hombre muy especial. Te conozco tan bien que intuyo que me has traído a París para pedirme matrimonio otra vez. ¿Esta será la séptima vez o la octava?

Matías hundió los hombros.

—La novena… —mencionó con pesar.

—Vaya, llevas la cuenta.

—Quién no lo haría. Te estás haciendo de rogar —manifestó el hombre.

—Solo un poquito —explicó sintiéndose un poco culpable, se había hecho la dura, bien lo sabía, pero quería estar segura del todo.

—¿Un poquito? Por Dios, Águeda, nunca nada en la vida me ha costado tanto.

—Reconozco que las dudas me han jugado una mala pasada, pero ahora lo veo todo más claro gracias a ti.

Los ojos color café de Matías se iluminaron, su corazón incrementó el ritmo.

—¿Eso quiere decir que tengo alguna posibilidad esta noche? —preguntó con la ansiedad de un niño al que están a punto de darle la sorpresa de su vida.

—Más o menos… —mencionó ella en un tono remolón, sus ojos azules brillaron traviesos—. Reconozco que tienes muchas posibilidades de recibir el «sí». En realidad ya va siendo hora de que nos casemos, ¿no crees?

Matías se llevó las manos a la cabeza.

—¡No! Espera a darme el «sí» en los postres, ya vendrá en unos minutos.

Águeda entrecerró los ojos, le llevó unos segundos deducir el plan de Matías.

—¡No me digas que has escondido el anillo en los postres!

Matías cabeceó.

—¡Me has chafado el momento romántico! —se quejó—. Había pedido al chef que te escondiera el anillo en la tarta Saint Honoré. —Suspiró resignado.

—¡Ohhh, lo siento! Hagamos ver que no lo sé, ¿vale?

Ambos rieron y la cena transcurrió entre risas y promesas de amor. Y cuando llegó el momento de los postres, por fin Águeda le dio el «sí» que tanto anhelaba Matías. Nunca un «sí» supo tan dulce.

María empujó a Eduardo para que se sentara en el sofá del salón de su hogar.

—¿De verdad que lo he hecho bien? —preguntó su esposa, colocándose a su lado y apoyando la cabeza en el hombro de él mientras encendía el televisor.

María había sido la escogida para sustituir a África. Cabe decir que Edu la ayudó con clases particulares y que ella se había apuntado en todos los cursos de MCT que realizaba para sus trabajadores. Además se había comprometido a terminar el último curso de Periodismo. Esa jornada había dado su primer noticiario, y las críticas que estaba recibiendo eran muy buenas.

Eduardo miró la pantalla de la tele, estaban viendo la repetición del noticiario de la noche, donde se había estrenado María.

—Has estado espectacular, pero no entiendo por qué te has molestado en saludar a África.

—Tenía una cuenta pendiente con ella, le dije que la saludaría para que se ahogara en su rabia. Es lo que merece después de tratar a la gente de MCT tan mal.

—Me arrepiento de no haberla echado hace tiempo.

Eduardo apagó el televisor e instó a María a que se colocara a horcajadas sobre él. Le quitó la camiseta por la cabeza, la tiró al suelo y posó sus manos en sus pechos para acariciar sus pezones.

—¿No vas a terminar de mirar las noticias? —preguntó ella un tanto indignada.

—Te he visto en directo, y un par de veces más en la oficina para aclararte dudas. Ya me sé las noticias de memoria.

María se sonrojó.

—Ohhh, me estoy haciendo muy pesada.

—Para nada, me encanta que seas tan perfeccionista. —Lamió su cuello son sensualidad—. Pero ahora no estamos en el trabajo y toca relajarse.

María le sonrió con atrevimiento, saltó de encima de él y se quitó los pantalones y bragas, después ayudó a Edu a desvestirse. Lo instó a que se sentara y ella se arrodilló entre sus muslos.

—Yo sé una manera en la que te relajarás mucho mucho… —advirtió ella lamiendo el glande de Edu.

Agarró el miembro con su mano y empezó a chuparlo despacio, como si fuera una deliciosa golosina. Edu jadeaba con frenesí e impulsó sus caderas para hundir su erección hasta la garganta, notaba sus testículos llenos y calientes y pronto explotaría de placer. Ella reaccionó clavando sus uñas en los muslos del hombre y empezó a mover su boca de arriba abajo.

—Joder, me encanta tu boca, cariño —aseguró jadeante, se tensó cuando ella lo succionó fuerte.

Después, la mujer se sentó sobre el pene de Edu y se introdujo los primeros centímetros. Su esposo la detuvo agarrándola por las caderas.

—Cariño, no llevo el condón puesto —jadeó él con la mirada enfebrecida de deseo, su pene palpitaba y no iba a poder contenerse—. Puedo dejarte embarazada…

Su esposa le acarició la mandíbula y terminó por introducir su miembro por completo dentro de ella.

—Me encantan las locuras —habló ella mientras cabalgaba a su marido—. ¿Preparado para cometer otra locura?

Un año después, María y Eduardo fueron padres de una niña, y pocos años después completaron la familia con un niño. Y fueron muy felices, porque amar es la locura más sensata.

FIN
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Próximamente

Un novio para la boda de mamá

Contigo a cualquier hora 5

S. F. Tale

Prólogo

Laura cerró la puerta de casa con el peso de su cuerpo. Las llaves y el bolso se le cayeron de las manos estampándose contra el parquet, a la vez que su espalda se deslizaba por la madera hasta que su trasero tocó el suelo.

Un frío helador la cubrió en un nanosegundo, como si la sangre le dejase de fluir por las venas. Igual que si la muerte la rodease con sus funestos brazos. Respiró profundamente, sollozando. En cada partícula de aire percibió aquel perfume masculino que semanas atrás la hacía suspirar por el hombre al que todavía amaba.

Su alma abatida se arrastraba para atraparlo. «No, no te vayas», rogaba mientras que todo se desvanecía en la nada.

El dolor que atravesaba a Laura en aquellos instantes no era comparable con lo vivido en Londres, era más intenso, más desgarrador. El filo de un cuchillo la abría en canal, a la par que una mano invisible le arrancaba el corazón. Su mundo se había derrumbado a sus pies y, a diferencia de la vez anterior, no tenía escapatoria. No había un lugar adonde huir. Pero el sentimiento más hondo era vislumbrar que sin él no podría vivir. Debía mentalizarse de lo contrario. Eso dolía. Mucho.

Con las lágrimas rodándole por las mejillas, encogió las piernas, que estrechó entre sus brazos, y apoyó la frente en estas.

Ella, que escribía sobre el amor, la felicidad que reportaba, así como de las flechas envenenadas del desamor, allí, encogida en un ovillo, supo lo que dolía el amor verdadero.

Por primera vez era la protagonista. No obstante, no era ella quien ponía las reglas de aquella historia. De su historia.

No podía hacer nada por evitarlo.

El sufrimiento le nubló la mente desdibujando el nombre que le cruzaba el cerebro cual rayo.

—Javier —susurró, lacrimosa.

Poner voz a su nombre fue como entonar la sentencia de un juez.

Capítulo 1

Tres meses antes

Laura estaba sentada frente a su Mac Pro con un archivo abierto para dar comienzo a su nueva novela. Pero no había manera de que sus dedos, siempre ágiles cuando de escritura se trataba, teclearan. No paraba de leer lo único que había sido capaz de escribir:

20 de junio de 1914. Viaje a bordo.

Se levantó y comenzó a pasear por su pequeño despacho. Una habitación de techos inclinados, ya que seguían la caída del tejado a dos aguas del edificio en el que vivía (cerca de El Sardinero), y de los que pendía una lamparilla que apenas usaba. Era toda de madera, con dos ventanas por las que entraba una gran cantidad de claridad —lo que más apreciaba—. Debajo de una de estas había establecido su escritorio. El resto de la decoración eran un pequeño sofá y unas cuantas estanterías, de diferentes tamaños, llenas de libros, de documentación o de lecturas pasadas.

—Vamos, Laura, ¿qué pasa? —se interrogó.

Nunca había sufrido el miedo al folio en blanco; jamás le habían entrado los nervios al comenzar una nueva novela, eso venía al poner el tan esperado «fin». Su paseo, poco a poco, se transformó casi en una carrera de fondo.

—Lauris, tú puedes, si tienes más que aprendida esta novela. —La idea le había surgido estando en el hospital. En esos días en los que su hermana Aitana había permanecido entre la vida y muerte.

Todavía no se explicaba cómo su imaginación se atrevió a forjar aquella historia.

—Maldita sea todo. ¡Joder, qué susto! —El eléctrico y pegadizo estribillo de Mamma Mia llenó cada espacio—. Buenos días, madre, ¿en qué puedo ayudarla hoy? —Imitó la voz de la radiofonía de los supermercados.

—¿Cuándo será el día que dejarás de hablarme así? —El bufido de su madre fue tan sonoro que parecía que estaba a su lado.

—Me gusta bromearte.

—Ni que fueras una cría, de verdad, y más cuando es una llamada tan urgente.

—¿Qué ha pasado? ¿Estáis bien? ¿Es Aitana?

—Laura, por favor, no te pongas trágica tan de repente. Tranquila, Aitana está en rehabilitación con Daniela y todo sigue su curso.

—Vale, ¿entonces?

—Tengo una noticia que darte —confesó con una emoción fulgurante.

La línea quedó en silencio. Laura esperó una respuesta, al ver que no la obtenía, separó el teléfono de la oreja y vio que no se había cortado la llamada.

—¿Mamá? ¿Sigues ahí?

—Sí, claro.

—¡Quieres hablar de una vez, que me estoy desesperando!

—¡Ay, hija, no te lo vas a creer!

—¿El qué?

—Si te callas podré hablar.

«Au, encima protesta», se quejó para sus adentros.

—Pues suéltalo.

—¡Matías y yo hemos solucionado cierto asunto! —gritó, entusiasmada.

—¡Oooh… mami! Cuánto me alegro. —Aplaudió con su mano izquierda sobre el muslo—. Ya sabía yo que no ibais a tardar mucho en retomar la relación… Bueno, nunca la habéis dejado.

—Yo no las tenía todas conmigo.

«Después, la negativa de la familia soy yo, habrá visto», rumió para sí misma.

—¿Y cómo sucedió?

—Me llamó y me pidió encarecidamente que cenara con él porque quería hablar. Al principio no estaba muy segura, solo por fastidiarlo, estaba dispuesta a darle plantón.

—¡Mamá! ¿Cómo haces eso? —la riñó como si se tratara de una niña chica. No se podía creer lo que su madre le acababa de confesar.

—A un hombre hay que ponérselo difícil y darle la razón cuando la tiene. Bueno, a lo que iba, quiere compartir toda una vida de felicidad. Al final no me pude resistir a los encantos de este hombre. ¡Ay, Laurita! —suspiró de felicidad—. La vida de muchas mujeres de mi edad es de color gris, la mía es de color rosa.

Laura no dejaba de sonreír al oír la felicidad en la voz de su madre. ¡Era lo mejor de esa mañana! Nunca le agradó verla de bajón o tristona, aunque lo intentase disimular debajo de una capa de una frivolidad que no iba con ella. Se le notaba mucho, pues el color de sus ojos perdía brillo. El recuerdo que tenía de ella en su infancia era de una madre alegre, a pesar de haber perdido a su marido en un trágico accidente de avión. La vida que había llevado no fue fácil: encaró una temprana viudedad con dos hijas pequeñas; luego, una nueva viudedad con otra hija más; y siempre tirando del carro para no disgustar a ninguna de sus tres niñas, como le gustaba llamarlas.

—Disfruta del momento, te lo mereces. Os lo merecéis.

—Espérate, no acaban ahí las noticias.

—¡Suéltala! —Su madre la estaba desesperando con tanto secretismo.

—Hemos retomado los planes de boda, ahora en serio, nada de titubeos, ni de tonterías.

—¡Eso sí que es un notición!

—Me tenéis que ayudar todas.

—Mamá, vamos con mucho retraso. —La mente de Laura iba a mil por hora repasando una lista imaginaria de cosas por hacer y encargar—. Hay que preparar invitaciones, tu vestido, el restaurante, cada preparativo es un mundo y puede que haya un retraso en…

—Laura…

—¡Ay, mamá, que no llegamos! No hemos ni empezado…

—¡Laura!

—¿Qué?

—¡Esto no es una boda a lo Buckingham Palace! —protestó Águeda—. Laura, para él son sus segundas nupcias, para mí, las terceras, no queremos ni fanfarrias ni «fanfarrios», ni doscientos invitados. Hemos concretado que queremos algo íntimo con nuestras familias y los más allegados.

—Ah, pensaba que…

—No pienses tanto. Eso no quita que mis chicas me ayuden a buscar un elegante traje con el que casarme, y tú tienes otra tarea más.

—¿Cuál?

—El ramo. Quiero que hagas un ramo con flores con significado bonito. ¿Qué te parece?

—Me apunto —dijo sin dudar.

—Flores preciosas y elegantes con significados bonitos. Tú ya sabes mucho de eso y confío en tu criterio.

—Es un honor, madre.

—Bueno, ahora te dejo, cariño, que voy a seguir con lo que estaba haciendo. Un besito.

—Chao. —Nada más colgar, se puso a saltar—. ¡Bien, bien, bien! Al fin una boda en la familia. —Se quedó parada un segundo, en tanto su mente se tranquilizó y se dio de bruces con la dura realidad—. ¡Joder, joder, joder!

Sintió que un sudor frío la envolvía y advirtió cómo le sudaban las manos al coger de nuevo el móvil. Abrió la aplicación de WhatsApp, temblando de pies a cabeza, mientras que la hija de su vecina del cuarto ponía a todo volumen Love Is All Around, del grupo Wet Wet Wet. Entonando ya la letra —impresa en su mente— hizo un grupo de tres junto con su prima, Cam, y su mejor amiga, Valentina, una chica mitad argentina mitad española, a la que conoció en Londres.

Laura: Mensaje SOS. Necesito quedar con urgencia.

El doble check azul apareció en cuestión de segundos.

Cam: ¿Es a vida o a muerte?

Laura: Sííí!!!

Valentina: Mañana por la tarde puedo quedar, si a ustedes les viene bien.

Cam: A mí me vale.

Capítulo 2

A la tarde siguiente (a eso de las seis), las tres chicas quedaron en la cafetería Royalty. A esas horas estaba atestada de gente; en la terraza, sin ir más lejos, en la que podrían aprovechar el buen tiempo que marzo le estaba proporcionando a Santander, no cabía un alma. Cam subió al piso superior, pero regresó expresando que estaba ocupado por madres con niños. Al final, encontraron una mesa en una esquina al fondo del local que les proporcionaba cierta «intimidad». Una vez acomodadas y con sus respectivas consumiciones pedidas, Laura se abstrajo de la conversación que mantenían Cam y Valentina debido a que aun entre el ruido del vapor de la cafetera —que resonaba por encima de la cantidad de voces—, las cucharillas repiqueteando en la porcelana de las tazas; las comandas dadas a voz en grito, e invadida por el olor a café, su oído captó la melodía de la famosa canción de la película Cuatro bodas y un funeral.

«Me cago en la cancioncita de las narices», se quejó mentalmente.

Todo pasaría a ser una mera anécdota si no fuera porque, desde el día anterior, ese tema la llevaba persiguiendo con premeditación y alevosía: si no era la hija de su vecina, era el orden aleatorio de Spotify el que se volvía en su contra, incluso se había despertado a medianoche tarareando la canción. Por mucho que aquel tema le hubiese atiborrado la cabeza de personajes, tramas, la impulsase a escribir en su juventud miles de folios escondidos, todavía, en cajones, no la eximía del hecho de que se sentía acosada por la susodicha canción.

«¡Señores de la radio, el día de San Valentín ha pasado!», les gritó. ¿Qué perra le había dado a todo el mundo con esa balada? El destino se cachondeaba de ella, estaba visto.

—¡Ey, espabila! — Cam le chasqueó los dedos delante de la nariz. Laura volvió a la realidad. Cuando vio a Valentina beber un sorbo de su café, se fijó que le habían servido su chocolate con nata y que Cam tenía a medias su vaso de vienés—. Nos has hecho venir a Ricardo y a mí desde la granja, y ahora, ni caso nos haces, ¿qué pasa?

—Eso, eso, me tienes intrigadísima, Lau —le requirió su amiga.

Tras tomar dos buenas cucharadas de nata, lo soltó a bocajarro:

—Necesito un novio para la boda de mamá.

—¡Qué buenísima noticia, querida! —exclamó, Valentina.

—¡Aleluya! —Su prima Cam alzó los brazos, echando la cabeza hacia atrás, como si acabase de tener una revelación—. ¡Iba siendo hora!

A Laura se le desplomó la mandíbula al suelo.

«¡Ein! ¿Me he perdido alguna parte de la conversación sin darme cuenta? O… ¿es que todo el mundo ya lo sabía?». Le surgió la duda.

—¿A qué viene tanta emoción? Yo no se la veo por ningún lado.

—Ay, Lau, llevas mucho tiempo cerrada al amor.

—Amén —asintió su prima, fijando su mirada en ella. Señalaba a Valentina con un dedo. ¡Le estaba dando la razón!

—Las personas se componen en gran medida de amor; y vos, aunque tengas una linda familia y a mí, por supuesto, precisas ya de esa media naranja.

—Bueno, bueno. —Levantó las manos para que las dos chicas metieran el freno—. Quizá «novio» no sea el término correcto, a lo mejor hay que hablar de acompañante.

Aquel cambio no obtuvo la reacción esperada: Cam frunció el ceño con los labios entreabiertos y pegada a la silla cual estatua de mármol; por su lado, Valentina sostuvo la taza de café en el aire. Fue ella la primera en reaccionar posándola en el platillo con calma.

—¿Estás segura de lo que acabas de decir?

—Creo que sí…

—Lau, no sé si te has parado a pensar que estamos en campos contrarios, una cosa es un novio y otra es un chico de compañía.

—Vamos a ver, vamos a ver —irrumpió, indignada Cam—. ¿Qué coño hace mi prima con un  gigolò? ¡¿Es que nos hemos vuelto todos locos?!

—¡Chist! Baja la voz —le pidió a su prima—. Tampoco me refería a un gigolò.

—En los tiempos que corren hay una fina línea que separa al chico de compañía del gigolò —argumentó su prima—. Yo lo veo así.

—Puedo preguntar, ¿a qué se debe este cambio? —interrogó Valentina. Dio un sorbo a su café.

—Mi madre me contó ayer que se ha arreglado con Matías y que los planes de boda se han retomado. —Bajó la vista para no quedar como una boba por lo que iba a decir. Se tomó unos segundos, las alarmas de peligro estaban encendidas y le costaba reconocer en alto que era la única que iría sola a la boda—. Me di cuenta de que iba a ir sola.

—También va Aitana —resaltó Cam.

—Aitana es la pequeña, pero Daniela va con Sergio; María, con Eduardo; y tú, con Richie for the friends.

—¿Con quién? —le preguntó Valentina a Cam con asombro.

Cam le contó de modo somero que su novio, Ricardo, antes de comenzar a salir con ella, había mandado investigar a toda su familia.

—Yo me enteré hará algo más de un mes y lo bauticé como Richie for the friends.

—¿Y continúas con él? —Valentina estaba alucinada.

—Lo tengo a mis pies, está como un corderillo y más recto que una vara. —Se carcajeó Cam.

—Muchachas, tienen una familia de lo más raro.

—¡No lo dudes! —contestaron las dos primas al unísono.

—Bueno —retomó Cam—, entonces, necesitas un novio.

Laura se encogió de hombros.

—Sí —confirmó, escondida detrás de su vaso de chocolate que ya estaba terminando y que le estaba sentando de maravilla. Aunque todo podía ser que se había quitado un peso de encima al hablarlo—. Además, no soy un gran ejemplo en temas amorosos. —Encasquetó la verdad que creía que todos pensaban de ella.

También aquella frase hizo que tuviese que arrinconar los malos recuerdos de Londres.

—Nadie lo es —dijo Valentina.

—¿Buscas una versión de ti misma? —inquirió abiertamente su prima.

—Eh… —Laura no la seguía.

—A ver, ¿quieres un intelectual?, ¿un empotrador?, ¿buscas otro escritor?, ¿o una versión de ti misma? —le clarificó.

—Busco, creo yo, lo que toda mujer sueña: un hombre que sea cariñoso, que te entienda, si puede ser guapo, mejor, pero añado que no sé si podría vivir con otro escritor —explicó del mejor modo que le permitieron los nervios—. Tampoco sé por dónde empezar, así que…

—Hay que salir más los sábados.

Laura frunció la nariz.

—Valen, ya sabes que no me gusta salir los sábados a no ser que sea necesario, y nunca se conoce bien a una persona cuando por sus venas corren cantidades ingentes de alcohol.

—Le puedo pedir a Ricardo que te presente…

—¡De eso nada! Por ahí sí que no paso. —La apuntó con el dedo índice, envarada. Notó cómo la sangre se acumulaba en sus mejillas.

—¡Buf! Lo pones complicado. —Se dio por rendida Valentina.

Las tres chicas mantuvieron silencio durante un buen rato, como si un ángel hubiese pasado por su lado.

—Chicas, solo quiero pediros un favor. —Ellas asintieron—. Que esto quede entre nosotras. No quiero que se vaya esparciendo por la familia, porque no me fío de la reacción de mi madre.

—Hecho —le prometió Valentina con una de sus sonrisas que tenían ese algo especial que la calmaban.

Cam asintió; sin embargo, parecía estar muy lejos de ella.

«¿Qué va a ser de ti cuando yo falte? No tienes novio, no estás casada…», se acordó de las palabras de su abuela. Le había dejado un lindo recuerdo.

—¡Ya lo tengo! —Cam aplaudió a la vez que lo dijo—. Dame cuatro días, a más tardar una semana. Se me ha ocurrido una idea que ahora mismo no puedo exponer, y me da la espina que, aparte de ser cojonuda, te va a sacar de este embrollo.

—No sé si fiarme. —Laura sintió un poco de miedito.

—Confía en mí, ¿de acuerdo?

—Lau, no seas boluda.

—Está bien.

La conversación fue derivando por otros derroteros al tiempo que se ponían al día de sus respectivas vidas.

Capítulo 3

La situación se describía con tres palabras:

—No puedo escribir. —Laura desistió tras días infructíferos.

Se levantó y cogió su taza, la típica de los clásicos Penguin, de café con leche humeante. Angustiada se dirigió al salón, la zona más amplia de la casa, también luminosa por el blanco de las paredes y de los muebles que contrastaban con los colores azules, rosas y beige de los cojines, como con los lomos de algunos de los libros de las estanterías. Se acercó a la ventana. Desde allí podía ver El Sardinero. El mar Cantábrico, ese día, estaba embravecido —las olas rompían con fuerza sobre la arena—, en comparación con ella que estaba muy alicaída. Ese estado se relacionaba con el mal momento que se estaba originando en su trabajo. Jamás le había sucedido no poder escribir ni una sola palabra en los pocos años que llevaba dedicándose a la literatura, y mucho menos cuando la novela estaba completamente construida en su cabeza.

¿Qué pasaba?

Una lágrima se le escurrió de un ojo por la impotencia, la desesperación y la abrumadora sensación de que su creatividad se estaba secando. Parecía que se estaba quebrando por dentro.

Si echaba la vista atrás, su regreso a España de Londres, de donde salió despavorida, fue motivado, en parte, porque el manuscrito que había enviado meses antes a una importante editorial había sido aceptado para publicarse. Su escritura, sus letras se convirtieron, desde entonces, en su refugio para superar los dolores que había traído con ella de la capital inglesa. Cada una de sus novelas fue una terapia para sacar todo el dolor, la rabia y la vergüenza que había cargado sobre sus hombros sin que nadie de su familia lo supiera —a veces regresaban, pero en menor medida—. Hacía cuatro años que su vida giraba en torno al esfuerzo de cada libro que llegaba a manos de sus fieles seguidoras. Si eso fallaba, su mundo estaría a un tris de derrumbarse. Para deshacer el nudo que le estrujaba la garganta, apuró el café.

—¿Por qué? —se interrogó a sí misma afligida, limpiándose los labios con el puño del pijama.

Quizá por efecto de la cafeína, su mente vio clara dos opciones: una, esa no tenía solución, estaba en el limbo; dos, Cam. Su prima la había dejado intrigada y sabía muy bien que los nervios le hacían mella. Era lunes y estaba sin noticias. Quería, no, deseaba llamarla, pero no quería parecer desesperada ni pesada, por eso esperaba.

De repente, en el bolsillo del pantalón del pijama notó una vibración a la vez que sonaba el Himno de la alegría, de Beethoven. Era Cam, ya no necesitaba confirmarlo, solo descolgó.

—Cam —la saludó.

—¡Hola, cariño! ¿Qué tal?

—Bien —le mintió, consciente de que lo hacía.

—Pongo en manos libres, ¿vale? —le informó su prima.

—De acuerdo. —No le pareció extraño, ya que podía estar ocupada con algunos asuntos de la granja.

Los nervios iban a estallarle en el estómago.

—Escucha atentamente —le pidió Cam.

—Sí. —Aquello ya no le gustaba tanto, por lo que decidió sentarse en el sofá, dejando la taza en la mesita.

—¡Hola, Laura! —La voz de Ricardo sonó al otro lado de la línea.

Laura abrió la boca todo lo que le dio y se cubrió las mejillas con las manos.

—Hola, Ri… —Se contuvo unos segundos antes de que se le escapara Richie—. Hola, Ricardo. —Su voz ya era temblorosa.

«¿Qué hace él aquí?», anhelaba preguntarle a su prima.

—Voy a ir al grano. Cam me expuso tu situación y voy a ayudarte, por eso hemos tardado este tiempo en avisarte. Como eres la prima de mi novia, le he pedido a mi secretaria que escogiera a uno de nuestros empleados para que te organice, con urgencia, unas citas express con diferentes hombres.

—Ya… —Aquello la superaba.

—A partir de hoy hasta el sábado tendrás todos los días una cita. Deberás estar en Los Pórticos a las nueve de la noche, allí te encontrarás con ellos; y si todo sale como lo esperado, os daréis vuestros respectivos móviles. —Ricardo terminó su explicación con un tono muy profesional.

Laura estaba que no se lo creía. No obstante, en su interior comenzaron a burbujear ciertas dudas.

—Chicos, os agradezco todo esto de verdad, de corazón y… ¿y si esto tampoco funciona? Me daría mucha pena que vuestro esfuerzo se fuera por la borda si todo fracasa…

—Laura, escúchame —la interrumpió Ricardo—: ¿cómo se conocieron nuestros padres?

Aquello fue un zasca en toda la cara.

—Tienes razón.

Laura salió del baño a través de una espesa nube que, más que de vaho, era la niebla del Támesis decimonónico. Abrió la puerta de cristal que lo separaba de la habitación, y encima de la cama, la campanilla del móvil la avisaba de las notificaciones de WhatsApp.

—¿Quién escribe a estas horas? —inquirió como si estuviese de madrugada a pesar de que no eran más que las ocho y cuarto de la tarde, aunque ya era noche cerrada.

Todos los mensajes procedían del grupo que había creado con su amiga y su prima, en el que podía leer:

Cam: CONSEJOS PARA LAS CITAS: estrena ropa interior. Sabes cómo empieza, no cómo termina, y que no se te olvide el sujetador de relleno.

Valentina: Gloss!!! Pinta esos hermosos labios con gloss y la rayita del ojo.

Cam: Recógete el pelo. No en esos moños de loca que te enganchas con lápices… Bueno, suéltate la melena (ya me entiendes).

Valentina: No juzgues, no eres el señor Darcy ni Lizzy Bennett.

Cam: Desinhíbete. Da una oportunidad a conocer y que te conozcan.

Valentina: Centra la mente. NO permitas que vuele a un argumento para una nueva novela.

Laura: Gracias, chicas, por todos estos… Maravillosos consejos. Los tendré en cuenta.

Cam: Eso espero, si no, te caneo.

Valentina: Mucha suerte, mi querida Lau. Ya nos irás contando.

Estaba claro que su prima había avisado a Valentina de lo que iba a ocurrir toda esa semana, y esos mensajes, en vez de tranquilizarla —era consciente de que no iban con mala leche— la habían puesto más nerviosa. Inspirando, espirando con calma, como le habían enseñado en clase de meditación, abrió el armario y empezó a pasar las perchas. Frunció el gesto.

—Ni loca me acompañas tú  a la cita, para que me pase como la última vez —le reprochó al vestido negro, ese básico que toda mujer debía tener—. Debía haberte quemado hace tiempo.

Al final, se decantó por una falda de cuero y una camisa blanca con volantes en los puños. Pocas veces se había puesto ese conjunto. Se miró al espejó y se dio el visto bueno, aunque resaltaba con su rostro ovalado demacrado y un tanto cetrino. Quería ir natural con esas pecas que le salpicaban la nariz y las mejillas, característica que la diferenciaba más de sus hermanas. Se decantó por llevar el pelo suelto. Lo único que se retocó fueron la ojeras, que las escondió bajo una fina capa de maquillaje, y se pintó los labios, heredados de su abuela Remedios, de un suave color coral.

Cogió el bolso, salió de casa y, una vez en el ascensor, metió una pequeña llave que la bajaba directamente al garaje.

Condujo hacia el restaurante Los Pórticos. Ya había estado allí y se acordaba bastante bien del lugar. En el viaje no puso música, como era normal, ya que estaba demasiado nerviosa y nada, lo sabía, podía tranquilizarla. Aparcó su mini sin problema en el amplio aparcamiento. Se tomó unos minutos; encendió la luz del techo para observarse y darse un último retoque en los labios.

Nada más bajarse, notó cómo le temblaban las piernas, parecían hechas de gelatina. Andando con cuidado de no besar el suelo, logró entrar. Estaba diferente a cuando estuvo allí por primera vez. Su ambiente era romántico a más no poder, tan acogedor que, poco a poco, la fue tranquilizando. Continuaba siendo ese restaurante moderno y elegante.

—Buenas noches, señorita. —La recibió una camarera uniformada y con la melena recogida en un moño—. ¿En qué puedo ayudarla?

—Buenas noches, mi nombre es Laura Cuevas… —La chica, unos años más joven que ella, ojeó un libro.

—¡Ah, sí! Hoy tiene una cita, ¿verdad? —Laura asintió en silencio, agarrada al bolso de mano—. Bien, pues su acompañante no ha llegado todavía, así que puede esperarlo aquí o en la mesa, donde usted prefiera.

—En la mesa, mejor.

La camarera la acompañó a la mesa que estaba reservada para Laura y Hippiemio.

«Vaya nombre más raro», pensó, alzando las cejas.

Al acomodarse en la cómoda silla de diseño —Richie no había reparado en gastos—, se fijó en las enormes lámparas led del techo, cuya forma no podía ser más amorosa: era una media luna que abrazaba a dos corazones unidos y en el aluminio se iluminaba una lluvia de estrellas.

Bajó la vista, y un chico alto, delgado, no de gimnasio, de rostro alargado cubierto por una espesa barba hipster, con rastas en el pelo que estaban recogidas en una gran cola de caballo, se dirigía a ella. Sus ojos castaños acompañaban a la sonrisa que dibujaban sus labios anchos. Lo que más le llamó la atención fue su camisa, era de color negro adornada con unas grandes rosas. «Nunca he visto unas rosas tan rojas putón», no podía apartar los ojos de estas.

—Hola, ¿qué tal? Tú debes ser mi cita —comentó el chico. Tenía una voz clara y alegre. Desprendía un ánimo risueño y optimista.

—Sí, soy Laura.

—Yo, Iván, aunque me puedes llamar Hippiemio.

—¡Qué nombre tan curioso! —Estaba expectante para haber con qué la sorprendería—. Me lo tienes que explicar.

—Soy mitad hippy, soy muy de «haz el amor y no la guerra, hermano», un poco alternativo, como el rock, y mitad bohemio. No de esos bohemios que se pasan todo el día tirados, según ellos meditando, no, bohemio, pues, por mi libertad, no me meto en la vida de la gente; sin los excesos de los bohemios antiguos y, por qué no decirlo, me considero un artista.

—¿Sí? ¿A qué te dedicas?

—Bueno, pues creo que salta un poco a la vista. —Se movió en la silla cual modelo de pasarela, con los índices señalando su camisa—. Soy florista, y no es por echarme flores —se carcajeó. Su risa contagió a Laura—, que viene como anillo al dedo esa expresión, soy un artista con las manos. ¿Y tú?

—Soy escritora.

—¡Pedazo de cita, leches! Vamos, otra artista.

—Puede decirse… —dijo con timidez.

—No seas modesta, somos unos artistazos, ¡qué coño!

Laura sonrió. La sinceridad de aquel chico y el buen rollo que transmitía la iban relajando aún más, aunque en su subconsciente sabía perfectamente que de allí, quizá, saldría una buena amistad.

—Debo confesarte que me encantan las flores, sobre todo, los significados de cada una de ellas. En una de mis novelas las utilicé para los juegos entre mis protagonistas y conocí un mundo maravilloso.

—A mí también, ese gusanillo me lo inspiró una amiga que además es una gran empleada. Te voy a contar un secreto. —Se echó hacia delante para que quedase entre ellos. Laura lo imitó—. Me encanta caminar sobre una nube de pachuli.

Laura iba a preguntarle sobre esa planta, sin embargo, un camarero los interrumpió, pues debía tomarles nota. Laura pidió un agua con gas, él, una caña; ella evitó comer pasta, de ahí que pidiese una milanesa de pollo; él, una hamburguesa; el postre: ella, una tartaleta de manzana; él, un coulant de chocolate. Tras marcharse el mesero, Iván agregó:

—Este lugar es un poco «piginolis», no pego ni con cola aquí. Todos tan puestos, tan vestidos… —A Laura le hacía gracia la forma en la que inspeccionaba su alrededor.

—Vienes tal y como eres, no fingiendo ser otra persona.

—Soy el antimorbo de España.

—No digas eso…

—Que sí, el Ken de la Barbie tiene más morbo que yo.

—¡No! —exclamó. Ese chico tan saleroso no podía pensar eso—. Cada uno es como es; es verdad que el físico de una persona es lo que nos entra por los ojos, pero el fondo es lo que importa. Todos somos atractivos a nuestro modo.

—Hazme caso —la tomó de la mano—, el Ken está más bueno que yo.

Se callaron cuando les sirvieron la comida.

—¿Vienes buscando el amor? —Iván, de seguido, bebió un sorbo de su caña.

—Puede decirse que sí.

—Yo sí, chica, como soy un negado para el amor, necesito que me echen una ayudita. ¿Cómo te fue?

—La verdad, me enamoré de la persona equivocada.

—¿Hubo cuernos? —Levantó una mano con los dedos índice y meñique estirándolos hacia arriba.

—No, lo dejamos en que no funcionó.

—¡Qué suerte!, porque yo tengo más cuernos que Bambi. Nada, que somos unos negados.

—Desde mi humilde punto de vista, hoy nadie toma en serio el amor. —Laura habló con sinceridad—. Si hablas con una persona de tener algo serio, escapan despavoridos. No lo viví, lo digo por comentarios de amigos.

—Es que hoy es «pim pam pum, toma Lacasitos, y si te vi no me acuerdo»; y a la edad que tenemos no estamos para hacer eso. ¿Sabes? El amor es como la vida, una tómbola.

—El refranero español lo dice: «Es mejor estar solo que mal acompañados».

—Totalmente cierto. —Cogió su vaso de cerveza—. Brindemos por el estrabismo de Cupido.

Lo hicieron entre risas, a la vez que les servían sus respectivos platos. Laura hacía mucho tiempo que no se reía. Iván no era para nada su tipo, aunque le gustaría mantener su amistad, porque era muy agradable. Siguieron así hasta el postre, en el que él sacó otro tema.

—¿Te consideras friki?

—Claro, y lo soy. Es más, todos lo somos, aunque la gente se niegue a aceptarlo. ¿Tú?

—¡Por supuesto! ¿A que no sabes de quién?

—No.

—De Cher. Es mi reina, la más grande. He viajado una vez a Estados Unidos y me compré mi primera muñeca; y después, en Amazon, compré dos más. Son mis reliquias. —Metió en su boca una cucharada de coulant, y en esos momentos sonó Strong Enough, de Cher. Se puso una mano al pecho, como en un estado de éxtasis máximo—. Lo ves, es la lady de la canción. —Se puso a cantar en bajito.

El tiempo de la cita se les pasó muy rápido. Unánimemente, quedaron como amigos por haber sentido la chispa de amor. Iván insistió en pagar todo, a pesar de la oposición de Laura. A la salida, este le dijo:

—Toma. —Iván le dio una tarjeta a Laura. Era de su negocio.

—Floristería Giulietta. Me gusta el nombre.

—Es en honor a mi abuela, era de origen italiano. Ya sabes, si necesitas flores, aquí me tienes.

Se despidieron con dos besos.

Laura se fue con un amigo nuevo.
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			Capítulo 1

Descubrí la herida de Eduardo, y tenía razón: no era grave.  Una vez en casa, le hice sacar la camisa y la remera, y desinfecté la herida.

—Esperemos un momento a que el analgésico haga efecto.

—Ta, debo irme.

—No, señor, usted todavía no se va.

Eduardo sonrió.

—Gracias, Ta.

—No, gracias a vos. Máximo era capaz de todo, y tuve mucho miedo cuando lo vi así.

—¿Tenés algo con aquel pibito?

—Lo quiero.

Observé con tristeza cómo se le transformó la expresión hasta convertirse en una máscara de dolor, miedo y preocupación.

—Tené cuidado con él, porque tiene una obsesión con vos. No creo que sea mal pibe porque, si vos lo querés, deberá tener muchas cualidades.

Sus palabras hicieron mella en mí, pero me las arreglé para no demostrarlo. La maldita armadura se adueñó de mi cara y de mi alma; ya nadie sabría, ni siquiera Eduardo, cuánto sufría por Máximo. Jamás lo había visto tan alterado y esclavo de la maldita droga.

Un rato después, Eduardo se fue, y me obligué a dormir. No fue una tarea sencilla, porque bastaba cerrar los ojos, y veía con mi pensamiento al Máximo de hacía casi cinco años, sano, sonriente y con ganas de tocar la guitarra, reírse, componer canciones y vivir la vida. El hombre con el que me había topado hacía un rato solo era un despojo de él, un ser sin sentimientos, ajeno al daño que pudiese infligirle a alguien y muy capaz de obligarme a ir con él a la fuerza. De no haber estado Eduardo, temblé al suponer qué hubiera pasado. Estaba enamorada de Máximo, pero asumí que, por la droga, se había convertido en un monstruo.

Al día siguiente, un poco antes de la una de la tarde, llegó Daniela a la casa del señor Alberto. La noté pálida y ojerosa. Dejó su cartera en una silla, y nos saludó con un beso en la mejilla.

—Hice unas milanesas a la napolitana que no podés perdértelas —le ofreció Sandra.

—No quiero comer —respondió Daniela con sequedad mientras se dirigía a su oficina.

Oí después que prendió la computadora y, para sorpresa mía y para la de Sandra, retornó a la cocina. Se derrumbó en una banqueta y, escondiendo la cara entre las manos, se largó a llorar con amargura.

—¡Pero nena!, ¡cuánta angustia! —exclamó Sandra mientras yo abrazaba a mi amiga.

Daniela logró recomponerse para contar lo que yo me suponía, y Sandra se quedó anonadada.

—Mi primo está loco… creo que la droga le trastornó el cerebro al punto de que no se puede razonar con él. Además, es astuto, porque intentó manipular a mis tíos mintiendo que había sido Eduardo el que lo había atacado.

—¡Eso no es verdad! —exclamé indignada.

—¡Lo sé, aunque no lo digas! Por fortuna, mi tío no se tragó sus mentiras como lo hizo tantas veces, y llamó a los paramédicos de una clínica psiquiátrica. Si supieran cómo se puso… Estaba histérico, sacado. Empezó a revolear cosas cuando los enfermeros entraron a llevárselo. Incluso en medio de su estado de alteración, le pegó una patada en el tobillo a uno de los tipos, y me parece que se lo quebró.

—¡Qué horror! —manifestó Sandra, tapándose la boca.

Daniela suspiró sin mirarnos. Como si estuviera en trance, prosiguió con su relato:

—El enfermero se sostenía la pierna mientras dos más, junto con el médico, agarraron a Máximo, y mi tío sacó una jeringa para sedarlo. Intenté consolar a mi tía, que no dejaba de llorar. Después se lo llevaron medio tonto, con la mirada perdida; hasta parecía muerto. ¡Yo también me puse a llorar, porque ese no parecía mi primo!

Sandra y yo permanecimos mudas, incapaces de articular una palabra ante semejante vivencia. Pero aprendí a conocer a Daniela como la palma de mi mano.

—Hay algo más —susurré y, en medio del silencio que reinaba en la casa, también Sandra me escuchó. Estaba pegada a nosotras dos.

—Sí —dijo Daniela con voz queda y se abrazó a sí misma—. Mis tíos se encerraron en su cuarto y me sentí desesperadamente sola. No quise molestarte porque sabía que Eduardo estaba herido y lo estabas curando.

—Lo de Eduardo fue solo un rasguño: él está bien —le conté a la ligera, deseosa de que continuara con su relato.

—Llamé a David.

—¿Qué pasó? —preguntó Sandra.

De repente se acordó de que las milanesas estaban el horno. Las sacó con una exclamación porque estaban muy doradas.

—No pasaron ni quince minutos, y ya tuve a David en la puerta de mi casa —prosiguió Daniela—. Al toque lo tenía en la puerta de mi casa, desesperado por verme. Mis tíos ya estaban durmiendo, así que nos quedamos en mi cuarto.

—¿Y? —Sandra giró la cabeza de manera brusca hacia nosotras.

Preparaba la ensalada a toda velocidad, mezclando la cebolla, el tomate y la lechuga con una energía exagerada.

—Lloré y lloré en sus brazos. Me consoló diciéndome que siempre estaría en mi vida, que jamás se apartaría de mi lado. Que yo era una muy buena chica, además de una gran amiga. —Daniela se largó a llorar de nuevo y volví a abrazarla. Estuve tentada de decirle que lo conversáramos más tarde por si le daba vergüenza contar algo íntimo con Sandra presente, pero me di cuenta de que necesitaba soltarlo todo junto y cuanto antes—. Primero me dio besos en la mejilla, en la frente, en los párpados. Después me besó en los labios y no nos separamos más. Siguieron los besos más apasionados, nos quitamos la ropa y me hizo el amor.

—¡Por Dios y la Virgen Santísima! ¿Se cuidaron?

En otras circunstancias, las palabras de Sandra me hubieran hecho reír, pero en la cabeza de Daniela reinaba el caos: la adicción de Máximo, el estado en que se lo llevaron a una clínica, y su primera vez con quien era su mejor amigo. Era como para volver loco a cualquiera.

—No nos cuidamos, y aunque les parezca un pensamiento desquiciado, no me arrepiento. Jamás dejó de besarme y de repetirme que era preciosa, que me quería mucho y que no soportaría perderme. Estar en sus brazos, estar unidos, tan unidos de esa manera fue muy fuerte para mí. Ahora siento que lo amo mucho más que antes. —Sus ojos miel cargados de lágrimas se volvieron hacia mí—: Ta, ¿puedo quedarme embarazada la primera vez?

—Claro que sí, chinita —opinó Sandra.

—No la asustes, Sand. Aún no sabemos si ese descuido tuvo consecuencias —opiné abrazando a Daniela en actitud protectora. Y la animé a proseguir con su relato—: ¿Y qué más pasó?

—No sé cuánto tiempo pasó, pero me dormí, y él también. Cuando amaneció, la luz me despabiló, y David ya se había ido. Me dejó una nota donde me decía que me quería y que lo perdonara por su actitud. —Nuevas lágrimas brotaron de sus ojos porque sus propias palabras le hicieron doler el corazón—. ¡Se arrepiente de haberme hecho el amor! ¡Como si yo hubiera sido un secreto maldito error!

—No se arrepintió, changuita. Es cobarde como todos los hombres —aclaró Sandra dándole una palmadita cariñosa.

—No pienso llamarlo ni buscarlo nunca más.

—Te buscará en breve porque no puede vivir sin vos, amiguis. Miralo al ratón de biblioteca: por fin demostró que tiene sangre en las venas.  Puedo asegurarte que, cuando se entere Violeta, seguro que cae de culo.

Comenté lo último para hacer reír a Daniela y surtió efecto, porque lanzó una carcajada en medio de las lágrimas.

Sandra se puso de pie y palmeó.

—¡A almorzar se ha dicho!

***

Los siguientes días, el motivo de preocupación mayor de Daniela fue el atraso de su período. Como se la pasaba diciendo que no podía estudiar porque se la pasaba pensando en que no le venía, le propuse ir a casa de Violeta para hacerse el test de embarazo, así por fin salía de dudas. Al principio se negó porque le daba mucho miedo.

—Si estás embarazada, deberías saberlo de una vez —la reprendí ásperamente, y asintió bajando la cabeza.

Violeta nos recibió con mate y bizcochitos de grasa. Daniela no quiso tomar ni comer nada porque tenía el estómago revuelto.

—Uy, esta quedó embarazada nomás —bromeó.

La censuré por la broma porque Daniela corrió al baño a vomitar. Estaba demasiado susceptible.

—¿No ves que está somatizando, estúpida? —la reprendí.

Violeta aún no salía del asombro. No le entraba en la cabeza que David no era casto ni puro tal como se lo había imaginado.

—Pese a sus defectos, me dio ternura que haya perdido la virginidad conmigo —suspiró Daniela.

La miré de reojo. A veces se pasaba de ingenua, pero decidí cerrar el pico. La que no se pudo aguantar, por supuesto, fue Violeta.

—¿Te pensás que aquel ratón de biblioteca era virgen, amiguis? ¡Daniela, la verdad es que merecés el premio nobel a la boluda del año! Ese, de virgen, no tenía nada.

—Ya pasaron quince minutos. El resultado del test de embarazo ya debe estar listo —informé en voz alta por si aquellas tenían la ocurrencia de pelearse.

—¡Ay, no quiero ver! —Horrorizada, Daniela se tapó los ojos cuando tuvo la tirita del test en la mano.

—Daniela, podés mirar: no estás embarazada.

Daniela sonrió aliviada, y le cambió por completo el semblante. Hasta le volvieron los colores a la cara.

—En caso de que hubiera estado preñada…

—Violeta, no le digas así. No es una vaca.

—Bueh, como sea. ¿Lo hubieras tenido?

—¡Por supuesto! —exclamó Daniela muy segura.

—Hubiera sido un horror —agregué yo.

Salimos del baño, y volvimos al living. Una vez acomodadas en el sofá de la sala de estar y con un termo de mate listo para compartir, mis amigas me preguntaron el motivo de mi opinión.

—Porque tal vez no me sienta preparada nunca para tenerlo —respondí.

— ¿Por?

—Daniela, sabés que mi familia es un horror. Si apenas puedo brindarle una educación a Flor, no me imagino asumiendo la responsabilidad de tener un bebé, mantenerlo, y todo lo que implica. No podría.

Mis amigas se quedaron calladas, y ninguna agregó nada más sobre el tema, pero no sabían hasta qué punto mi decisión era definitiva.

—Además debo cuidar a Flor: ella no puede quedarse sola.

—Ágata, algún día Flor crecerá y querrá hacer su propia vida —repuso Violeta.

—Cuidaré a Flor de todo y de todos. Ella no tendrá una adolescencia de mierda como yo.

***

Máximo seguía en la clínica psiquiátrica y era vigilado todo el tiempo porque, según los informes recibidos por su padre, mostraba un carácter irascible y rebelde. Se la pasaba insultando, pataleando y negándose a ver a sus padres.

—Matará a mis tíos de un disgusto —comentó Daniela una vez.

La actitud de Máximo y su adicción me hacían doler el alma, el alma que tenía recubierta por una armadura. Pero no por eso dejaba de dolerme.

Dejé una taza de té en el escritorio de Daniela cuando oímos abrir la puerta.

—¡Señor, cuánto gusto verlo! —oí decir a Sandra.

Con Daniela nos dirigimos al living a recibir al señor Alberto.  El dueño de casa sostenía una valija en la mano y se apoyaba en su bastón.

Me pareció verlo muy demacrado; sospeché que los resultados de los estudios médicos realizados en Suiza no habían sido para nada buenos. Sin hacer comentarios al respecto, me hice cargo de su saco y de la valija mientras que Sandra llevó una bandeja con café, mate y galletitas a la sala de estar.  Por petición de Daniela, el señor Alberto contó sobre el éxito de su viaje a Berlín y sobre el congreso de literatura.

—Lamento mucho no poder estar en la Feria del Libro de Frankfurt que se celebrará en noviembre. Por órdenes de mi médico personal de Buenos Aires, descansaré por un tiempo de los viajes y me dedicaré a seguir preparando a mis alumnos para sus exámenes y concursos literarios. —Su mirada se posó en mí—. Ágata, ¿podrás quedarte hoy hasta las seis de la tarde? Veremos tu novela.

—Señor, podremos verlo otro día. Recién llegó de viaje y necesita descansar.

—¡Descansar!, ¿por qué descansar? Descansaré recién cuando esté muerto; además, pospuse las clases para la semana que viene, así que nos dedicamos de lleno a tu manuscrito. ¿Pudiste corregir? —Asentí con muchos nervios porque, si bien había pulido mi escrito, no sabía hasta qué punto había hecho lo correcto—. Iré a recostarme un rato. Sandra, quiero que me despiertes a las tres y media.

—De acuerdo, señor.

El señor Alberto se apoyó en su bastón y con paso cansino se dirigió a su cuarto. Parecía un anciano muy enfermo, y temí por su salud.

—No está bien —comentó Sandra en voz baja como si adivinara mis pensamientos.

Cuando se hizo la hora del fin de mi horario laboral, cambié el uniforme de mucama por el de mi ropa normal. Estaba por ir al despacho cuando Sandra me llamó desde la cocina.

—Gringa, hoy es tu primer día de clase con el señor Alberto. ¿Estás contenta?

—Muy —respondí con una sonrisa.

Ella me extendió una bandeja con el mate y con unas galletitas de limón. Adiviné que las había hecho a las apuradas no bien había sabido que ese sería mi primer día de clases.

—Algo para que entretengan la panza mientras estudian —ofreció con aparente indiferencia.

—Gracias, mi gordita linda. —Le di un beso en la mejilla, y se ruborizó toda.

—No hagas esperar al patrón. —Me echó con el repasador en la mano—. Bah, ahora no es tu patrón, sino tu maestro. Suerte.

Con la bandeja en mano, golpeé la puerta del despacho.

—Entrá, Ágata.

Me costó caminar hacia su escritorio con la seguridad con que lo hacía cuando trabajaba como empleada doméstica. Esta vez era diferente: no tenía el uniforme y llevaba ropa común, como una alumna suya.

—Sentate en aquel sillón. —Me señaló uno frente al de él—. Y dame la bandeja, por favor. Esta vez cebaré el mate para los dos.  ¿Qué te parecieron los libros que te dejé?

Me hizo una serie de preguntas y hablamos sobre los personajes y los diálogos.

—Dijiste que comenzaste con las correcciones que te señalé, ¿me podrías dar tu cuaderno?

Revisó los tiempos verbales de mi novela y observé cómo su lápiz de punta afilada se deslizó sobre el texto para señalar los errores que fue encontrando. Para mi inmenso alivio, solo subrayó tres oraciones.

—No está tan mal. —Sonrió satisfecho volcando su mirada celeste en mí—. Dejá el cuaderno a Daniela; más tarde revisaré lo que quede el texto. ¿Pusiste énfasis en los protagonistas?

—Sí.

—Excelente.  Lo que sí te pediría, si es posible, es que pases los escritos en Word. Los podés imprimir en la oficina de Daniela. ¿Te parece bien?

—De acuerdo.

Cuando se puso de pie, pareció tambalearse, como si fuera a desmayarse. Llegué en el momento justo a su lado para sostenerlo de un brazo y le acerqué el bastón. Inspiró hondo y pareció recomponerse.

—Gracias, Ágata. Ya me siento bien.

—Usted tome asiento de nuevo. ¿Necesita que le traiga algo?

—Esos dos libros de la biblioteca que están en el primer estante del lado izquierdo, por favor. —Volvió a sentarse y se aferró a su bastón, como si lo aquejara algún dolor—. Son cuentos y, debido al poco tiempo que tenés por tus labores, te vendrá bien leerlos.

—Empezaré hoy mismo.

—No descuides el estudio de las materias que debes que rendir. Es más urgente que termines el colegio secundario.

Cuando se hicieron las seis de la tarde, me di cuenta de que ya aguardaba ansiosa la clase siguiente.

***

Esos cuatro meses que siguieron a esa primera clase fueron de tranquilidad; solo hubo trabajo y estudio. Aunque en mi vida la tranquilidad no era un momento que durara mucho.




 

Fue un flechazo directo al corazón. Un amor de película en el que Eduardo y María deberán escribir el guión.
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Eduardo Ríos es el director de los servicios de informativos de MCT. No se puede quejar: su vida es perfecta, ama su trabajo y a su familia. Pero tiene ya una edad y empieza a buscar una pareja definitiva. Sin embargo, no es tan fácil y se desespera al no encontrar una mujer que le haga plantearse su soltería. Y un día le hace un favor a su padre contratando como su secretaria a una chica en apuros económicos.
 
Eduardo estaba dispuesto a hacer todo lo posible para conquistar a María Ríos, su flamante nueva secretaria. Pero ella no estaba por la labor, era incapaz de superar el fallecimiento de su prometido meses atrás, y procura mantenerse alejada de su jefe por mucho que él le guste. Hasta que una noche se equivoca al enviar un WhatsApp y la chispa definitiva estalla entre ellos, como una locura de las que ocurren solo una vez en la vida. 

No hubo vuelta atrás cuando la pasión los consumió y el «vivir juntos para siempre» empieza a tomar forma muy rápidamente. Pero María es sobrina de Águeda, la mujer que Eduardo detesta por ser la prometida de su padre. Tal vez el amor se convierta en odio.


 

 

Encarna Magín nació en Girona. Actualmente vive en Banyoles rodeada de su marido, el amor de su vida, sus tres hijos y un perrito de lo más travieso. Le encanta leer, aunque la debilidad por la novela romántica la ha llevado a iniciarse en el precioso oficio de la escritura. Siempre tiene en mente nuevas historias. Historias que hilvana entre girasoles y al lado de la chimenea de su hogar, y de las que espera que sus lectores disfruten tanto leyéndolas como lo hace ella escribiéndolas.


 

 

[image: 019]

 

 

Edición en formato digital: marzo de 2021

 

© 2021, Encarna Magín

© 2021, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

 

Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright.  El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas  y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva.  Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está  respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

 

ISBN: 978-84-18122-26-2

 

Composición digital: leerendigital.com

 

Facebook: penguinebooks

Facebook: SomosSelecta

Twitter: penguinlibros

Instagram: somosselecta

Youtube: penguinlibros


	[image: imagen]



 

Índice

 


          
     
            
Directo al corazón
                    

						


Capítulo 1
                    


Capítulo 2
                    


Capítulo 3
                    


Capítulo 4
                    


Capítulo 5
                    


Capítulo 6
                    


Capítulo 7
                    


Capítulo 8
                    


Capítulo 9
                    


Capítulo 10
                    


Capítulo 11
                    


Capítulo 12
                    


Capítulo 13
                    


Capítulo 14
                    


Capítulo 15
                    


Capítulo 16
                    


Capítulo 17
                    


Capítulo 18
                    


Nota de la autora 
                    


Próximamente 
                    

					


Si te ha gustado esta novela
                    


Sobre este libro
                    


Sobre Encarna Magín 
                    


Créditos
                    




OEBPS/Images/cover.jpeg
Selecta \ { ‘9





OEBPS/Images/00002.jpeg
W Maria

e ura Altana ’
la
Danl






OEBPS/Images/00001.jpeg
Selecta





OEBPS/Images/00003.jpeg
“ MARIA JOSE

AVENDANO

TS e =

1o | 1 ¥ 9

.

EERESEE






OEBPS/Images/00006.jpeg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro.»

EMILY DICKINSON

Gracias por tu lectura de este libro.

En Penguinlibros.club encontrarés las mejores
recomendaciones de lectura.

Unete a nuestra comunidad y viaja con nosotros.

Penguinlibros.club

Penguin
0 Reridom House
GrupoEditerial

Penguinlibros






OEBPS/Images/00005.jpeg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





